
  


  
    
  


  
    Una oleada de muerte está asolando Chueca. Madrid amanece cada día con la noticia de una nueva víctima desangrada tras haber sido brutal y sexualmente agredida. La policía está desorientada por la terrible violencia de los asesinatos y los vecinos del barrio asustados ante la posibilidad de ser la próxima víctima del sádico asesino. Pero ¿quién está sembrando el pánico en unos de los emblemáticos barrios de Madrid?


    Frank García, autor de Cruising, regresa con su novela más extrema y más sexual. Sangre caliente recorrerá tus venas para hacerte estremecer con los más morbosos encuentros de Leo, el joven y dotado protagonista, que se convertirá en un sanguinario cazador de vampiros para detener al asesino que está sembrando el pánico en Chueca.


    «Soy un vicioso, lo sé y lo reconozco. Me gusta el sexo. Nací para estar follando todo el día».


    Acompañado de Teo y Adrián, Leo recorrerá los más morbosos bares de sexo de la ciudad en búsqueda de su propio placer y del voraz asesino. Con lo que no contaba Leo era con enamorarse de Andrey, un hermoso vampiro que también anda tras las huellas del asesino y con quien satisfará sus más oscuros deseos. El propio Leo sufrirá en sus carnes las morbosas vejaciones a las que el vampiro somete a sus víctimas antes de acabar con ellas. Sólo podrá salvarlo otro ser de la noche capaz de retar a un vampiro. ¿Acudirá Andrey a su llamada de auxilio o Leo tendrá que defenderse él solo de las dementes intenciones del vampiro?


    «El sexo es violento de por sí, así que ahoguémonos en tu sangre para disfrutar».
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    Para los soñadores.


    Para quienes buscan la armonía en la sociedad.


    Para quienes aman y alimentan ese amor.


    Para quienes en la amistad, encuentran


    y ofrecen lo mejor de sí mismos.
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  «Anoche, una nueva víctima fue encontrada en el barrio de Chueca, entre la calle Hortaleza e Infantas, junto a unos contenedores. El chico, de unos veinte años de edad, fue hallado por el servicio de limpieza. Presentaba los mismos síntomas que las víctimas anteriores. Según el forense y el portavoz de la policía, hasta la última gota de sangre había sido extraída de su cuerpo, donde se podían contemplar dos pequeñas incisiones en el cuello y, al igual que los anteriores, había mantenido relaciones sexuales antes de morir…».


  —No se darán cuenta que el asesino es un vampiro —comentó en voz alta Leo, mientras conducía su coche por Gran Vía—. Claro que seguramente pensarán que no existen. Pues sí, al menos, uno está habitando en esta ciudad y se está alimentando de chicas y chicos jóvenes. Pero quién se atreve a ir a una comisaría y lanzar tal bomba, seguramente me tomarían por loco y en realidad me lo tendría merecido. No, no lo van a encontrar al menos que frecuenten la noche y sobre todo, se internen en el mundo de la prostitución femenina o el ambiente gay —suspiró profundamente—. Hace demasiado tiempo que no me dejo caer por esas calles de noche, pero tal vez… Tal vez si lo hiciera de nuevo, conociendo bien cada uno de los pub y la gente que en ellos se mueve… Quién sabe.


  Llegó hasta la plaza de España y buscó un lugar para aparcar entre sus calles. Algunos sábados por la mañana le gustaba pasear. Hoy había decidido hacerlo por los Jardines de Sabatini, internarse entre la vegetación bien cuidada y sus setos que recreaban laberintos. Llegar al estanque, donde se solía sentar, y contemplar la fachada norte del Palacio Real. Pero esa mañana, mientras sus ojos se detenían en las formas arquitectónicas que presentaba el palacio, su mente continuaba dándole vueltas a aquella noticia.


  Sí, hacía más de un año que no pisaba las calles del barrio de Chueca, en horario nocturno. A sus treinta años, había decidido vivir la vida de día, como tantos mortales, y abandonar los frenéticos fines de semana, que en aquellas calles y luego en otros lugares de ambiente, se había dejado llevar hasta el amanecer. Unos amaneceres que eran lo poco que disfrutaba de la mañana, pues el resto lo pasaba en la cama, agotado o en brazos de algún ligue ocasional, que tras el consabido polvo, Morfeo les sumía en los sueños y despertaban ya pasada buena parte de la tarde.


  Aquel ambiente lo había abandonado tras su última ruptura sentimental. Aquel cabrón le había enganchado más que otros. Se había enamorado como un borrego de él y… Cómo duele el amor cuando el destino no está de acuerdo.


  Ahora se encontraba mejor. Como le dijera su mejor amiga: «No hay mal que cien años dure». No hicieron falta cien años, solo uno, y apartarse de todo lo conocido hasta entonces. No renegaba de lo vivido en la noche desde que a sus 22 años se independizara, y el entramado de las calles que lindan Chueca, le absorbiese como una esponja. Su aspecto físico, de complexión media y marcada, su metro ochenta y dos, sus potentes piernas que admiraban todos sus amigos y el rostro juvenil, pero masculino, con su barba de diez días, muy negra al igual que su cabello que siempre llevaba muy corto. En su cara destacaban sus ojos verdes y vivarachos y una sonrisa que cautivaba a propios y extraños. Le había gustado presumir de sus potentes y bien redondeadas nalgas. Sí, sus nalgas trastornaron a muchos activos y su polla, aún siendo normal, según él, de unos 18cm, gruesa y algo venosa, también atrajo a muchos pasivos con los que disfrutó. La verdad que no se quejaba. Si quería sexo, lo encontraba a la primera, pero le gustaba elegir y se podía permitir ese lujo. Se había llevado a la cama a los mejores ejemplares, tanto pasivos, activos como versátiles. Con éstos últimos fue con quien más disfrutó, nada como una buena batalla entre dos haciendo saltar chispas y algo más en aquellos lechos, donde con el corazón a punto de reventar sus pechos, la piel inundada de semen y las respiraciones deseando ser sofocadas, la mayoría de las veces, con los cuerpos entrelazados o simplemente abrazados, sucumbían al sueño necesario.


  El sexo, en estos momentos, había pasado a un segundo plano, aunque le gustaba follar y de vez en cuando se daba un homenaje, pero desde que conoció a Eloy, follar tomó otra dimensión muy distinta, y ahora le costaba volver al polvo frenético y sin sentimientos. Follar sólo por el hecho de follar, le estimulaba pero no le complacía. Quería más, deseaba más, buscaba lo perdido, las caricias, las miradas y la complicidad. Aunque si lo pensaba fríamente, pasado el tiempo, ni Eloy le había dado eso.


  Se levantó del borde del estanque y comenzó a caminar por los jardines, contemplando los setos recortados escrupulosamente y observando a quienes en aquellas horas pasaban un rato agradable antes de ir a comer. Escuchaba a los niños gritar y correr entre la vegetación y a sus padres tranquilamente paseando. Parejas que agarradas por la cintura o de la mano se dejaban llevar por la tranquilidad que les envolvía. Un perro se cruzó en su camino, con un palo en la boca y con la respiración fatigada. Sin él saberlo, su dueño, con aquel juego, le mantenía en forma y él se divertía con el ir y venir en busca de aquel trozo de madera.


  Sí, la ciudad de día es muy distinta a cuando se oculta el astro rey. En la noche todo se transforma, todo se desvirtúa, todo cobra dimensiones en las cuales te atrapa sin remisión y él ahora estaba pensando en volver a la noche. Un simple administrativo ejerciendo la labor de un detective, de un policía, en busca de aquel asesino, en busca de aquel vampiro, pues él estaba muy seguro que lo era. ¿Qué razón tenían sino las marcas del cuello? ¿Por qué eran desangrados por completo?


  Un vampiro sexual y seguramente bisexual, aunque sus últimas cinco víctimas eran gays y con todas había mantenido sexo. Tal vez si él se acercaba lo suficiente, aquel personaje intentaría seducirlo. Si así era, lo descubriría mirándolo a los ojos. Dicen que sus miradas son penetrantes, seductoras y frías. Él entendía el lenguaje de la mirada. Estaba seguro, que si se enfrentaban, lo detectaría.


  Regresó a su coche, emprendiendo el camino de vuelta. Introdujo el auto en el garaje y sacó las bolsas de la compra que unas horas antes adquiriera en el supermercado. Los sábados era día de llenar la despensa y si él no lo hacía, nadie se preocuparía. Vivir solo tiene sus ventajas, pero compartir una vivienda y una vida, le seguía seduciendo, aunque aún no se veía preparado para una nueva relación.
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  Leo suspiró. Había terminado de cenar, ducharse y arreglarse, y ahora, frente al espejo se preguntaba si era buena idea la de internarse en la noche en busca de un desconocido asesino. En realidad, qué podría hacer él y sobre todo, si en un principio pensó que lo reconocería al instante, en estos momentos comenzaban las dudas.


  Dudas, dudas, demasiadas dudas había tenido durante aquel largo año tras la separación de quien había robado su corazón por última vez, Eloy. ¿Qué sería de él ahora? La última vez que hablaron lo hicieron de forma acalorada por teléfono y desde entonces no volvió a aceptar ninguna de sus llamadas, hasta que Eloy dejó de hacerlo. Por una parte se había sentido reconfortado y libre, por otra lo añoraba, sí, en realidad lo seguía añorando, porque cuando se ama, siempre queda una cicatriz que de vez en cuando sangra y duele.


  Lo conoció una noche en un bar. Él había salido con unos amigos, como muchos viernes, y, entre bar y bar, llegaron a aquel. Entraron y se dirigieron a la barra, le tocaba pedir a él y llamó al camarero. Uno de ellos se giró y entonces Leo se quedó mudo mirándolo a los ojos. Aquella mirada lo penetró hasta el fondo y golpeó con fuerza esa parte de nuestro ser que resulta tan vulnerable ante los sentimientos. El camarero le sonrió.


  —¿Qué os pongo?


  Entre palabras que no le salían con fluidez pidió las consumiciones, cuando pagó y al devolverle el dinero, el camarero le agarró la mano sin dejar de sonreírle.


  —Me llamo Eloy y me gustan los tíos que muestran un grado de timidez.


  —Yo no soy tímido —le respondió.


  —Sí lo eres. Tus gestos y mirada te han delatado. Salgo dentro de una hora, si me esperas, podemos tomar la última juntos.


  Leo no respondió, se giró y se unió a sus amigos, pero en aquellas conversaciones intervenía por inercia, pues en sus pensamientos estaba el camarero. En su mente sólo un nombre resonaba una y otra vez: Eloy. Se giró hacia la barra encontrándose con aquella mirada y aquella sonrisa que le desnudaba por completo. Leo le devolvió el gesto y ambos continuaron con las funciones que tenían encomendadas en aquellos instantes. Las de Eloy trabajar y atender a la clientela, y las de él estar con sus amigos y buscar la forma de quedarse sólo. Sí, deseaba conocer a aquel tipo.


  Entre risas y conversaciones. Miradas furtivas entre unos clientes y otros. Deseos de entablar amistad con alguno de ellos para no pasar la noche a solas y más de una cerveza consumida, fueron pasando los minutos de aquella hora. Dos de sus compañeros desaparecieron entre las sombras del local, y tras mirar de nuevo hacia la barra, y comprobar que Eloy dejaba de servir, miró a su otro amigo:


  —Creo que me voy a perder enseguida. Hay alguien que me espera.


  —¿El camarero?


  —Sí, ese mismo. Está muy bueno el cabrón.


  —Al final me quedo yo solo… Aunque la noche es joven y quien sabe.


  —Tú nunca te vas a la cama solo. No sé como lo haces, pero tus vecinos deben de flipar viendo entrar y salir cada fin de semana a un tío diferente.


  —Me gusta variar, así podré saber algún día qué hombre es el que me conviene para que mi cama siempre se conserve caliente.


  —¿Tu cama o tú?


  —Ambos —le sonrió mientras le daba unos golpecitos en la espalda—. Tú a por tu camarero que yo seguiré de caza.


  —Está bien —le sonrió—. Disfruta de la noche.


  Leo pasó frente a la barra del bar donde Eloy se estaba colocando su camiseta.


  —Estás más sexy sin ella —le comentó Leo sonriéndole.


  —Verás más que mi torso esta noche, si quieres —le respondió levantando una ceja.


  —Por supuesto que quiero.


  —Salgamos entonces de aquí, tengo los pies molidos.


  —Te daré un masaje en ellos.


  —¡Uf! Creo que nos vamos a llevar muy bien.


  Los dos salieron del bar caminando en aquellas horas en las cuales, aunque algunos locales iban cerrando, con la buena temperatura que hacía en el exterior, muchos se agrupaban en las calles y plazas que rodean el barrio de Chueca, charlando, tomando las copas en sus vasos de plástico y ligando.


  Eloy y Leo hablaban en conversación sencilla, preguntándose el uno al otro, cosas normales para ir conociéndose. Parecieron encajar muy bien desde el primer instante. Se reían y se dispensaban miradas furtivas.


  Eloy se quitó la camiseta.


  —Hace demasiado calor y total, quedan tres calles para llegar a casa —le miró—. Bueno, no sé si te apetecerá ir…


  —Te he prometido un masaje de pies, ¿no?


  —Sí —le sonrió—. Si te digo la verdad, me apetece estar relajado en casa. Este trabajo mata a cualquiera. Demasiadas horas de pie.


  Leo acarició suavemente el torso de Eloy.


  —Tienes un cuerpo muy bonito. Siempre me han gustado los torsos anchos y marcados y con ese toque ligero de vello —se levantó su camiseta—. En cambio yo no tengo un pelo.


  —Tú también estás muy bueno y me encantan los lampiños de cuerpo.


  —Entonces vayamos a tu casa. Pasemos una buena noche juntos.


  Así lo hicieron y la noche resultó mejor de lo que esperaban.


  Al entrar en la casa sintieron una oleada de calor. Eloy se dirigió al ventanal del salón y lo abrió.


  —Mi casa es muy cálida y este año el verano se presenta caluroso.


  Leo estaba de pie al lado de la puerta del salón. Eloy se sentó para descalzarse.


  —Acomódate, tío. Estás en tu casa.


  Se quitó las deportivas y el pantalón quedándose en pelotas. Sonrió a Leo.


  —Nunca llevo ropa interior, me molesta. ¿Te animas a darte una ducha conmigo?


  —Claro.


  Leo se apresuró a desnudarse mientras Eloy se dirigía al cuarto de baño. Dejó la ropa en el sofá, al lado de la de su compañero. Entró en el cuarto de baño y observó la desnudez de Eloy, que estaba inclinado sobre la bañera. Presentaba unas hermosas nalgas, ligeramente velludas como sus potentes piernas. Suspiró, sintió que su rabo se ponía duro y en ese momento se volvió Eloy.


  —Vaya, que sorpresa, tu hermana se ha despertado y me presenta un panorama agradable.


  Leo se miró la polla.


  —Es que tienes un cuerpo muy bonito y un culo…


  —Espero que no seas sólo activo, a mi niña —se agarró su rabo que era algo más grande que el de Leo— también la gusta disfrutar.


  —No. Soy versátil. Un buen gay tiene que saber disfrutar de su cuerpo por completo.


  —Sí, estoy de acuerdo contigo —miró hacia la bañera—. He pensado que en vez de ducharnos, como somos dos, nos daremos un buen baño con sales y espuma.


  —Eso es todo un lujo.


  Eloy dejó de mover el agua cuando ya la espuma había subido, se giró y acarició el torso de Leo. Como un resorte los dos se abrazaron comenzando a besarse. Sus besos se volvieron fuego y ninguno de los dos deseaba apartar la boca del otro. Percibieron como sus rabos se endurecían hasta el máximo, pegándose contra sus vientres. Suspiraban y jadeaban entre caricias, mientras los corazones latían cada vez más deprisa.


  Leo tocó la cabeza rapada de Eloy y éste por unos segundos se separó de él.


  —Me gustas cabrón. Joder como besas.


  —Esto sólo es el principio.


  Eloy se rió y dejó de abrazarlo, miró la bañera que contenía una buena cantidad de agua y espuma y le invitó a entrar en ella. Los dos se sentaron, el uno frente al otro. Se miraban mientras sus pies acariciaban el cuerpo del otro terminando en sus pollas que continuaban duras como la piedra. Eloy levantó uno de sus pies y Leo acercándolo a él lo masajeó con las manos y con la lengua. Degustó cada uno de sus dedos con sus labios y Eloy dejó caer su cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Leo tomó el otro pie, prosiguiendo con el mismo ritual. El cuerpo de Eloy flotó sobre el agua dejando a la superficie parte de su torso y su polla bien enfilada hacia lo alto. Leo dejó su pie y tomándolo por las nalgas se inclinó hacia aquel rabo y lo devoró hasta que sus labios tocaron el abundante y tupido vello. Eloy lanzó un suspiro y abrió los ojos.


  —Me encanta como la comes.


  Leo no contestó. Siguió disfrutando de aquel rabo grueso y de piel fina que le estaba haciendo enloquecer.


  —Si sigues así me voy a correr.


  —¿Y si te corres todo se acabó?


  —No. Puedo hacerlo tres o cuatro veces en la noche, con algo de descanso, claro.


  —Entonces sólo avísame cuando vayas a descargar. No quiero tragarlo.


  Leo continuó con la mamada y cuando estuvo a punto de eyacular, Eloy le avisó. Leo sacó la boca y se la meneó con energía y a los pocos segundos grandes chorros de semen salpicaron en el espacio perdiéndose entre la espuma. Leo sonrió, le gustaban los tíos lecheros y éste lo era sin duda. Lanzó fuertes chorros de leche durante unos segundos.


  —Joder tío, qué pasada. Me encanta ver como sale la leche de una buena polla y en la cantidad que tú lo haces. Eres muy lechero.


  —Y lo soy en cada corrida —le comentó mientras se arrodillaba en la bañera—. Ahora te toca a ti.


  Levantó sus nalgas y el rabo de Leo salió a la superficie. Lo liberó de la espuma e introdujo toda su boca. Leo sintió el calor de aquella boca y la forma que tenía de masturbarle con sus labios apretándolos contra el tronco de su polla. Jadeó y aquello puso aún más caliente a Eloy que le mamó con desesperación. Leo le avisó de que se corría y Eloy continuó con aquella felación frenética hasta que sintió el calor del semen de Leo en el interior de su boca. No dejó de mamar, continuó pero cada vez con más suavidad hasta que sacó la boca lentamente de aquel pollón que continuaba duro. Lamió su glande y Leo suspiró. Levantó la cara y lo miró a los ojos.


  —Está muy dulce, me podría alimentar con ella cada mañana.


  —Eres un loco. ¿Por qué lo has hecho?


  —No creas que lo hago con otros, pero no sé. Tú me has dado…


  —No te fíes nunca de nadie. Es un consejo.


  —Deja de regañarme y vamos a la cama. Esto ha sido el aperitivo.


  Y en efecto tenía razón, aquel primer contacto en la bañera era el aperitivo de una noche frenética de sexo compartido entre los dos, donde la excitación tocó el cielo y sus cuerpos quedaron agotados tras la batalla sexual. Sudor, semen y piel ardiente se mezclaba a la vez que sus corazones, que como timbales en el final apoteósico de una sinfonía, estuvieron a punto de estallar.


  El cuerpo del uno sobre el otro y las manos sin poder ejercer su función de movimiento, pues las fuerzas les habían abandonado.


  La verdad, que desde que se conocieran aquella primera noche, siempre se divertían juntos, incluso con las cosas más normales. En el sexo se complementaban a la perfección y en cuanto a las demás actividades diarias, sabían sacarle el punto para disfrutar al máximo.


  Aquel suspiro y aquellos pensamientos frente al espejo, le traían tantos recuerdos que le seguían doliendo, y ese dolor fue lo que provocó abandonar la noche, a la que ahora estaba a punto de regresar.


  Dejó de observarse y emprendió el camino hacia la puerta de entrada. Encendió una de las luces auxiliares y cerró la puerta tras de sí. Ya en la calle, respiró con tranquilidad, encaminándose a la boca de metro.
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  El bar Enfrente presentaba aún pocos clientes en aquellas horas. La música también estaba algo más baja y se podía hablar sin tener que dar gritos. Leo se sentó frente a la barra y tras pedir su cerveza se quedó mirando la televisión, donde estaban emitiendo una película de temática gay. Al poco rato percibió que la clientela se movía y hablaban entre sí mirando hacia un punto en concreto. Desvió su vista hacia el lugar y se encontró ante un ejemplar de macho que hacía despertar a un muerto.


  Aquel cuerpo de unos dos metros de altura, estaba formado de una musculatura casi perfecta, o debería decir perfecta a sus ojos. No era para nada un cuerpo de los que se llama de gimnasio extremo, ya me entendéis. Su musculatura estaba torneada en sus brazos que se dejaban ver por la camisa sin mangas que llevaba. Abierta casi hasta el ombligo, mostraba un torso ancho y donde destacaban sus pectorales como cortados a cuchillo o cincelados como las esculturas de los antiguos griegos. Un vello suave y pegado a la piel le confería ese aspecto de macho hispano. Sus piernas fuertes como las de un toro, quedaban al descubierto por los pantalones cortos vaqueros. El rostro muy masculino, con pronunciada barbilla perfectamente afeitada. El cabello largo negro azabache como sus ojos. Aquella melena se movía con sutileza al ritmo de sus pasos firmes y masculinos.


  Todos le abrían camino y algunos se atrevían a decirle algo en voz baja. Él simplemente sonreía y Leo dejó de admirarlo volviendo su rostro hacia la pantalla de televisión. «Esperaba que fuera un buen ejemplar, como los prototipos de vampiros de los que tanto he leído y visto en películas, pero el cabrón éste los supera a todos. Que bueno está el hijo de puta». Se dijo para sus adentros. «No creo que con esa facha se fije en mí. Tendré que buscar otra forma de descubrirlo» continuó con sus pensamientos.


  Aquel ejemplar de macho se acercó a la barra. Leo miró de soslayo al camarero que se deleitaba con el cuerpazo de aquel tipo. Pidió un botellín de agua y tras unos segundos se dirigió a Leo:


  —¿Está este taburete ocupado?


  —No. Todo tuyo.


  Los clientes que iban llenando el local, mientras se acercaban a la barra a pedir, intentaban ligar con el nuevo, algunos tocaban sus brazos y le susurraban lo bueno que estaba. Uno a uno los fue despachando a todos, hasta que ya nadie le molestaba.


  —Es curioso —habló dirigiéndose a Leo que continuaba mirando la televisión—, casi todos los tíos del local se han fijado en mí y tú ni te has inmutado.


  —Si te soy sincero —se giró Leo hacia él— yo también me he fijado en ti. Es evidente que estás muy bueno. Posiblemente el mejor macho que ha pisado este barrio en mucho tiempo y claro está, que además no eres de aquí, sino ya te conoceríamos. Un elemento como tú no pasa desapercibido.


  —Me llamo Andrey —se presentó tras soltar varias carcajadas.


  —El mío es Leo. Me gusta la gente que se ríe con esa naturalidad.


  —Encantado de conocerte.


  Le ofreció la mano. Al apretarla percibió la fuerza de su musculatura en una mano de dedos muy varoniles y fríos.


  —Igualmente, pero te diré que si pretendes ligar conmigo lo tienes claro, no busco un rollo.


  —Un tipo duro.


  —Más bien un tipo que está hasta los cojones de todo. Te informo que hace más de un año que no pisaba Chueca.


  —Pues me alegro que lo hayas hecho. Me gusta la gente sencilla. Te diré que follar está bien y que en ocasiones lo necesito para satisfacer… Bueno, ya me entiendes —sonrió.


  «Para satisfacer tus deseos primarios tanto sexuales como alimentarios» pensó Leo mirándole a los ojos, los cuales eran difíciles de penetrar en la negrura que presentaban. Ellos le habían delatado. Aquella mirada, sin duda, no era humana.


  —¿Qué te ha llevado a estar tan cabreado con el ambiente?


  —Pues que uno se cansa de todo. De los polvos fáciles y de los hombres que cuando eres feliz, se evaporan en el espacio.


  —No todos son iguales. No juzgues a la ligera.


  La conversación entre ellos se tornó amistosa y Leo comprendió que Andrey era un seductor en potencia. Sabía usar muy bien el timbre de su voz y sobre todo la mirada cuando se encontraba con la del otro. Suspiró, sabía que no podía caer en sus redes, pues si lo hacía, seguramente sería la próxima víctima.


  —Por lo que me cuentas, has vivido muy intensamente la noche. La verdad que de esta ciudad conozco poco, hace unos meses que me trasladé aquí por razones de trabajo.


  Leo estuvo a punto de preguntarle por su país de origen, pero omitió la pregunta. Le resultó curioso que su pronunciación del castellano fuera tan buena.


  —Sí, he vivido mucho la noche madrileña —se quedó pensativo: «Tal vez si le cuento alguna de mis batallas, llegue la hora en que se tenga que retirar y…».


  —¿Qué te parece si nos vamos a dar una vuelta? —le preguntó Andrey.


  —Por mí encantado. Pero ¿estás seguro que te quieres venir conmigo y no elegir a algunos de los que aquí se encuentran? Con tu aspecto físico, puedes conseguir a quien desees.


  —Y lo he hecho. Te elijo a ti. Me gustas.


  Los dos se levantaron dirigiéndose a la puerta de salida ante las miradas de todos los que llenaban ya el local.


  —Recuerda lo que te he dicho. No pienso acostarme contigo.


  —Lo tengo presente y no te obligaré a nada que tú no quieras.


  —Está bien, caminemos. Me gusta pasear por Madrid de noche. Resulta agradable a estas horas y con esta temperatura.


  —Es lo que más me gusta de España, que tiene una temperatura muy agradable. Aunque en esta época, el sol es demasiado sofocante. ¿Por qué no me cuentas cómo comenzó todo para ti en este ambiente? ¿Siempre has sabido que eras gay?


  —Sí, desde niño tenía claro que me gustaban los tíos. El torso de un hombre desnudo me hacía detenerme. Cuando veía unas piernas fuertes en un pantalón corto, me provocaba ciertos estímulos, sin saber aún que era. En la adolescencia, cuando nos duchábamos después de un partido o las clases de gimnasia, me excitaba ver a mis compañeros desnudos y tenía que controlar mis erecciones y en la playa, siempre me fijaba en los paquetes que marcaban los bañadores de natación. Tan ajustados, tan pegados a la piel, marcando el miembro viril y las nalgas. Si sigo pensando en aquellos días, me voy a empalmar —se rió a carcajadas.


  —Eres increíble. Continua.


  —Pues eso, que siempre he sabido que soy maricón, o como más finamente suena: gay. Me encanta un buen revolcón con un tío y si es de los que meten y dejan meter, mucho mejor. Tú, ¿cómo descubriste que eras gay?


  —Mi historia es mucho más compleja que la tuya, pero seguramente te la contaré. Te diré simplemente que creo en la sexualidad sin tabúes. Disfruto del sexo con hombres y con mujeres por igual.


  —Yo eso nunca lo he entendido, aunque por supuesto que lo respeto. Pero no sé. Yo con una mujer sería un fracaso total.


  —Eso no lo sabes si no lo pruebas.


  —Pues a mi edad prefiero no probarlo. Mi primera vez me marcó y fue imborrable.


  —¿Me la cuentas?


  —Sí, pero estoy seco. Necesito una copa o por lo menos una cerveza.


  —No me apetece entrar en ningún local.


  —No te preocupes, compramos unas latas en algún local y nos acomodamos en la plaza Vázquez de Mella. A propósito, aún llevas tu botellín sin abrir.


  —No soy de mucho beber. Entro en los locales y pido agua por pedirla. Es la única forma de estar tranquilamente un rato.


  —Pues beber es importante para hidratarnos y más con el calor.


  Caminamos hasta la plaza de Vázquez de Mella y tras comprar un par de latas de cerveza se sentaron en una zona de las escaleras.


  Andrey se apoyó contra la pared, estiró una de sus piernas y la otra la dejó en ángulo de 90 grados.


  —Espero con impaciencia tu historia.


  —Está bien —destapó una de las latas y dio un trago—. Si bien mi temporada más loca comenzó a los 22 años cuando me independicé. Mi primer contacto con un chico lo tuve a mis 19 años y creo que era la primera o segunda vez que salía solo de noche. Algunos amigos me habían contado el ambiente que se respiraba por estas calles y decidí descubrirlo por mí mismo. Así que me arreglé con la ropa más sexy que tenía y me dejé caer por aquí.


  Pronto me sentí cómodo caminando y disfrutando del ambiente. Chicos jóvenes como yo, coqueteaban a las puertas de algunos locales y otros, más descaradamente en plena calle cuando veían pasar a alguien que les gustaba. Un cuarentón me tocó el culo:


  —Yo sabría darle calor a ese culo tan prieto que tienes.


  —Pues te vas a quedar con las ganas —le respondí.


  Tres chicos que se encontraban apoyados contra una de las paredes, al lado de la puerta de un local, se echaron a reír a carcajadas al escuchar mi respuesta.


  —Vosotros reíros, pero ya os gustaría probar este rabazo —el tío se agarró el paquete dirigiéndose a ellos con rabia.


  —Eso no es un rabazo —le contestó uno de los chicos—. Esto sí que es un buen rabo —y se sacó la polla y aquel chaval dejó sin habla al cuarentón, mostrándole un pollón de unos 23 centímetros y grueso.


  —Si lo superas, mi culo es tuyo —le retó uno de los compañeros.


  —Y el mío —comentó el que se había sacado el pollón fuera.


  El tío se fue sin decir nada y los chicos continuaron riéndose y tomando la cerveza. Estaba a punto de continuar mi camino cuando el de la polla grande me gritó:


  —Tú eres nuevo por aquí. ¿Verdad?


  —Sí, lo soy. ¿Se nota tanto?


  —Por tu desparpajo no, pero normalmente conozco a cada uno de los que frecuentan Chueca y a ti no te había visto nunca —me miró de arriba abajo—. Y estás muy bueno. Eres carne fresca y te aseguro que te van a entrar muchos, como lo ha hecho ese. ¿Te tomas una birra con nosotros?


  —¿Por qué no? Mi nombre es Leo —me acerqué presentándome.


  —El mío Adrián —me contestó el pollón rechazando mi mano y estampándome un beso en cada mejilla—. Los maricones nos besamos, no nos damos la mano, esos prejuicios los dejamos para los heteros.


  —Está bien —le sonreí.


  Adrián me tomó por los hombros y me presentó a sus amigos.


  —El rubito de ojos azules es Juan. Esos ojos y ese pelo, lo hereda de su padre que es californiano. Conoció a su madre en España y no se pudo resistir a sus encantos —se rió mientras le golpeaba en un hombro—. Y éste es nuestro osito, se llama Felipe, tiene algún quilito de más, pero eso le hace irresistible a muchos tíos. Sí, les encantan las barriguitas y el pelo en el pecho —le desabrochó dos botones y contemplé el abundante pelo que tenía en el pecho—. Ya ves, es como un felpudo con patas.


  —Tú eres un cabrón —le contestó Felipe mientras se abrochaba de nuevo los bonotes.


  —Son mis dos mejores amigos. Sin ellos estaría perdido. Nos conocemos desde la infancia cuando en vez de chupete nos mamábamos las pollas.


  —Si pretendes estar mucho con nosotros —me comentó Juan—, te recomiendo que te compres aspirinas. No para de hablar. Es un loro sin plumas. Aunque alguna pluma suelta de vez en cuando.


  —Yo no tengo pluma. Soy macho de pura cepa.


  —Sí, pero un macho maricón —matizó Felipe.


  —Ésos son los mejores machos, que no te quepa la menor duda.


  —Ya veo que os lleváis muy bien —intervine—. ¿Dónde está esa birra a la que me has invitado?


  —Dentro. Ahora salgo con ella.


  Adrián se internó en el bar y Felipe me habló:


  —Es un buen tipo, sin duda el mejor, ya lo descubrirás, pero cuando lo hagas, jamás se lo digas. Le gusta mucho presumir.


  —Ya me he dado cuenta —sonreí.


  —De eso también presume y porque puede el muy cabrón. No veas cuando se pone duro ese tronco.


  —¿Crece más?


  —Y se ensancha más —contestó Juan—. A mí me la ha metido dos veces y pensé que iba a tener que amarrar los garbanzos del cocido con cordel, para que no se me escaparan. Te deja el culo abierto por un par de días.


  —Pero lo hace bien —intervino Felipe.


  —Así que sois folla amigos.


  —Ya no. Ahora somos amigos. Lo de follar entre nosotros se terminó. Cuestión de prioridades.


  —Así que él es activo y vosotros pasivos.


  —Yo soy versátil al igual que Adrián —comentó Juan.


  —Vale. La verdad que el rol tampoco es que me importe mucho —les sonreí.


  —Bueno. A ti todavía no se te puede considerar un amigo —me miró con malicia Juan—. Así que si te apetece sexo con alguno de nosotros, sólo tienes que pedirlo.


  —¿Qué tiene que pedir? —preguntó Adrián sacando unas cervezas en vasos de plástico y entregándonos una a cada uno—. Odio beber en estos vasos, pero no dejan sacar los de cristal a la calle.


  —Tus amigos me comentaban que entre vosotros ya no folláis porque sois amigos, pero que como yo soy nuevo, si quiero tener sexo con vosotros, que os lo pida.


  —Sí, es una pena. Ahora la amistad entre nosotros prevalece sobre el sexo y por una parte lo lamento, el culo de Juan es una delicia —me miró a mí por detrás. Y el tuyo no está nada mal.


  —De momento no me apetece sexo y menos con lo que gastas tú entre las piernas.


  —La sé usar muy bien. Nadie se ha quejado hasta la fecha. Las pollas como todo, es cuestión de saber y no pretender taladrar. Un culo hay que saber tratarlo, no son todos iguales. ¿Os apetece dar una vuelta?


  Afirmamos con la cabeza y recorrimos aquellas calles, incluso nos paseamos por Hortaleza y Fuencarral viendo los escaparates de ropa y de las nuevas tiendas de marca que estaban abriendo. Casi todo el rato Adrián y yo íbamos delante hablando de nuestras cosas y detrás Felipe y Juan, quienes en un momento determinado decidieron irse. Argumentaron que preferían salir al día siguiente que era viernes y así poder descansar. Aunque en realidad, semanas más tarde supe que lo hicieron para que Adrián y yo nos quedáramos a solas. Intuyeron y era cierto, que los dos conectamos a la primera. Como te puedes imaginar, por lo que te he dicho al principio, aquella noche fue mi primera vez con un tío y desde luego que tuvo que sudar mucho y usar mucho lubricante para poder abrirme el culo con aquel pollón que gastaba el muy cabrón. Los dos nos follamos durante un periodo de más de tres horas y jamás, por mucho que he follado con otros, he sudado más y he disfrutado tanto. Con Adrián cada polvo era distinto. Era muy juguetón en el sexo y se entregaba y daba todo de si en cada momento sexual. Su tremendo trabuco lo usaba muy bien, como había dicho, era un experto, con lo joven que era, penetrando; te hacía gozar hasta límites insospechados, sus entradas comenzaban siendo suaves, lentas y metiéndola poco a poco. Cuando veía que el ano se adaptaba a su grosor, la metía más y más hasta que su abundante pubis acariciaba las nalgas. Aquella primera vez y algunas más, no pude remediar lanzar un grito entre el placer y el dolor. Siempre se quedaba en ese momento muy quieto y dependiendo de la postura, te acariciaba el pecho o la espalda, se inclinaba para besarte la nuca o la boca y mientras, sentías aquel pollón dentro de ti, cálido y latiendo como si tuviera corazón propio. Cuando le penetrabas, gozaba como un cabrón, su rostro se desencajaba, te sonreía o se mordía los labios. Decía que mi polla era perfecta para su ano, y la verdad que tenía un culo muy ardiente, de los que te gusta embestir y sentir como sus paredes te van a derretir de un momento a otro el látex del condón.


  Él compartía piso con otro gay y sus habitaciones estaban separadas por el gran salón. La habitación de él tenía cuarto de baño, con lo que si queríamos, no salíamos para nada de la habitación. Tras cada polvo nos dábamos una ducha y volvíamos frescos a la cama y de nuevo a gozar como dos animales.


  Al día siguiente, viernes, quedamos los cuatro y así fueron pasando las semanas y el contacto con aquellos tres colegas se convirtió en algo habitual.


  —¿Follaste con los otros dos?


  —No. Sólo con Adrián. Juan y Felipe se encargaban de desaparecer en un momento de la noche y a nosotros nos faltaba tiempo para ir a la casa a revolcarnos como fieras. Pero… ¿Sabes lo bueno?


  —Dime.


  —Que nos hicimos amigos, aunque en esta ocasión amigo con derecho a roce, a los dos nos gustaba disfrutar de nuestros cuerpos y nuestras pieles. Pero surgió una complicidad entre los dos como no te puedes imaginar. Una sola mirada, un único gesto y los dos sabíamos qué hacer, qué decir o dónde ir. Felipe y Juan se extrañaban muchas veces, porque sin palabras, nuestras acciones eran automáticas.


  —¿Te enamoraste de él?


  —No. Ya te he dicho que nos hicimos amigos y aunque es cierto que en muchas ocasiones una amistad con un fuerte lazo de complicidad, lleva al amor, en nuestro caso no fue así. Cada uno tomó un rumbo, un camino que seguir, el que teníamos como destino.


  —¿Os seguís viendo?


  —Sí, de vez en cuando, no todo lo que deseáramos, porque cada uno tiene sus obligaciones. Pero somos de esos amigos, que aunque estemos una temporada alejados el uno del otro, cuando el uno necesita al otro, sabe que estará ahí y no le fallará.


  —Entiendo.


  —Por tu expresión, parece como si tú nunca hubieras tenido un amigo.


  —Y es verdad, no he conocido la amistad. Casi todas las personas que han entrado en mi vida, ha sido por conveniencias, algo que por una parte está bien. No se sufre.


  —Pero tampoco se vive. La amistad amigo mío, es uno de los grande dones que el ser humano tiene y cuando surge debe cuidarse, conservarse y mantenerse. Es bueno tener amigos.


  —Quizás tengas razón.


  —Estoy hablando mucho de mí y aún no me has contado nada de ti.


  —Esta noche es tu noche, ya habrá tiempo de que te cuente alguna de mis experiencias. Además —miró hacia el cielo—, ya va siendo hora de retirarme. Mañana tengo que trabajar y me gusta dormir mis horas.


  —Está bien.


  Leo se levantó y Andrey hizo lo propio. Caminaron hasta Cibeles donde se despidieron tomando cada uno el autobús que le acercara a casa. En aquel autobús Leo pensó en Andrey. En ningún momento de la noche había dado el menor síntoma de seducirle. Tal vez no era su tipo, o tal vez esa noche ya había cenado. Pero en todo momento se había comportado como una persona normal. ¿Se habría confundido? ¿Su instinto le habría jugado una mala pasada con el deseo de encontrase con aquel ser? Fuera como fuese, lo que tenía claro es que Andrey guardaba algunos secretos. Si era el vampiro o no, ya lo descubriría, pero ante todo, le apetecía conocer más profundamente al hombre con el que había pasado la noche conversando, sentados en unas escaleras de una plaza alejados del bullicio y del deseo carnal.


  Sin duda lo había atrapado. De una manera u otra lo había hecho. Tal vez su porte sereno y tranquilo, su belleza desmedida, sus pocas palabras templadas dejándole hablar, su mirada profunda y llena de misterio.


  Suspiró mientras a través de la ventana iba reconociendo las calles que le acercaban a su hogar. Un hogar que permanecía solitario desde el día en que Eloy lo abandonara y él decidiera no regresar al ambiente. Esa noche lo hizo de nuevo, con un único propósito. Se sonrió. ¿Estaba jugando a detectives? ¿Resultaba tan vacía su vida que se tenía que inventar una nueva para salir de aquella soledad, de aquella monotonía, de aquella…? Dicen que la soledad lleva a la locura y tal vez él estaba cayendo en ella, aunque era aún joven y se sentía pletórico. ¿Quién era Andrey? No se había vuelto a interesar por un tío desde que Eloy lo hechizó con su personalidad. Eloy, Andrey, Andrey, Eloy. Ni siquiera se parecían salvo en su porte, pues Eloy también poseía un cuerpo que él mismo lo definía como su toro personal. ¿Por qué tenía que regresar de nuevo a su mente aquel cabrón, que sin hacerle nunca daño, le hizo tanto llorar al final?


  Tocó el botón para solicitar su parada, se levantó y agarrado a la barra esperó a que el autobús se detuviera y abriera las puertas. El poco viento que rodeaba la noche era cálido. Camino despacio, sin pensar en nada, dejando que sus pasos le acercaran a la puerta de su edificio y tras abrir la puerta, subir las escaleras y entrar en la casa, se despojó de sus prendas introduciéndose en la cama. Un breve pensamiento o deseo fue el último en brotar en su mente antes de quedarse dormido: «Quiero saber más de ti Andrey, deseo saber quién eres».
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  El despertar de Leo aquella mañana de domingo resultó extraño. Al mirar por la ventana, viendo como las cortinas se movían al son del viento suave y cálido, su primer pensamiento recayó en Andrey. Se acarició el cuerpo. Sintió su piel suave y caliente y sus manos fueron bajando hasta llegar a su polla, sonrió al percibir que estaba dura, como cada mañana al despertar, y comenzó a masturbarse. Su mano derecha acarició sus huevos apretándolos y soltándolos de vez en cuando. Su cuerpo sufría una súbita excitación y dejó que la masturbación fuera más suave, deseaba prolongar aquel momento mientras pensaba en el cuerpo desnudo de Andrey, que ahora deseaba haber visto por completo. Cerró los ojos. Sí, aquellas partes del cuerpo que la ropa le evitó contemplar, y se lo imaginó. Creyó verlo frente a él, quitándose la camisa blanca sin mangas y su pantalón corto, bajo los cuales no llevaba ropa interior, mostrando un rabo flácido coronado por un tupido pubis. Le sonreía y le miraba con aquellos ojos llenos de misterio. Deseó que se acercara a él pero Andrey permaneció quieto en su lugar, inmóvil, mientras sus manos iban rozando su propio torso, dejando que sus dedos peinaran aquel vello suave. Leo fue imitando aquellos gestos y comprobó como la polla de Andrey iba creciendo y creciendo, haciendo caso omiso de él. Antes de llegar a su vientre, aquella polla se pegó prácticamente a la piel y Leo sintió una excitación indescriptible. Deseó ser penetrado, poseído por aquel macho. Andrey continuaba acariciando cada centímetro de su propia piel hasta agarrar su rabo duro y despegándolo de su vientre bajo. Leo suspiró y buscó en aquellos ojos negros un atisbo que le dijera cuanto se deseaban, pero no encontró respuesta salvo un brillo diferente, tal vez por la excitación que también estaba provocando su organismo. Leo aceleró su masturbación y en el gesto de Andrey interpretó que no tuviera prisa y obedeció dejando que su mano prácticamente acariciara su polla tremendamente endurecida. «Te deseo» le intentó transmitir en un pensamiento, pero su compañero no hizo el menor ademán de haberlo entendido. «Te deseo» susurró en el silencio de la habitación y Andrey continuó sin gesticular. «Te deseo cabrón, seas quien seas» elevó su tono de voz y comprobó una sonrisa a quien se lo emitía. Andrey dejó de acariciarse, su torso brillaba por una suave capa de sudor que su interior había generado y comenzó a caminar lentamente hacia el lado izquierdo de la cama de Leo, se sentó y una de sus manos rozó suavemente la piel de Leo, sintiendo un escalofrío al percibir una cierta frialdad en ella, suspiró.


  —¿Qué quieres de mí? ¿Qué buscas en mí? ¿Quién crees que soy?


  Leo no respondió a sus preguntas. La mano que acariciaba su polla la separó de ésta y lo tomó por su brazo fornido tirando de él hacia su cuerpo. Andrey se dejó llevar y pronto sus torsos estuvieron unidos, sus piernas jugando entre si, sus pollas duras apretándose la una a la otra y sus ojos mirándose fijamente entre ellos. Leo, con su mano derecha, acarició aquella piel tremendamente suave y blanca con una ligera sensación de frialdad, mientras que el sudor que desprendía era cálido. Lo abrazó y Andrey reaccionó de la misma manera. Cuando Leo percibió la presión de aquellos brazos rodeando todo su cuerpo, creyó desfallecer, se vio transportado a otro mundo, cerrando los ojos y escuchando los latidos potentes de su propio corazón. Se dio entonces cuenta, por breves segundos, que el corazón de su compañero no latía, comprendió la razón y le dio igual. Deseaba aquel cuerpo, precisaba las caricias y la sexualidad que aquel cuerpo de macho le provocaba. Levantó sus piernas y lo rodeó. Andrey sonrió y colocando su cuerpo comenzó a penetrarlo. No había necesitado que lubricase su ano, lo estaba desde el momento en que aquella visión se hizo presente ante él. La polla de Andrey se abrió camino hasta que el tupido pelo de su pubis rozó como una caricia la piel de Leo. Andrey empujó fuerte para dejarla completamente dentro y Leo aulló como un lobo en la noche. Andrey acercó sus labios a los suyos y los besó. Aquellos labios sabían a un néctar desconocido que embriagaba todos sus sentidos. «Fóllame, fóllame» le susurró mientras mordisqueó una de sus orejas. Andrey se excitó al sentir los dientes de Leo en su lóbulo y comenzó a embestirlo. Salía y entraba con suavidad y Leo volvía a suspirar de placer. Andrey se incorporó sin salir de él y descansando sus hermosos glúteos sobre los talones de sus pies, mientras atraía el cuerpo de Leo hacia él. Levantó una de sus piernas y la lamió, como un suave masaje desde el muslo hasta los dedos los cuales mordisqueó con sutileza. Dejó descansar aquella primera pierna para sumirse con la segunda, realizando la misma operación y mientras tanto su polla seguía entrando y saliendo de su interior. Andrey tenía una polla de unos 23 centímetros y algo más gruesa que la de Leo, pero Leo no estaba sintiendo el menor dolor, sino por el contrario, con cada movimiento de aquel rabo en su interior, su ano latía con más y más intensidad, invitando al placer entre ambos. Andrey dejó aquella segunda pierna. Leo levantó sus piernas agarrándoselas y Andrey colocó sus manos a uno y otro lado de su cuerpo y comenzó una embestida con más fuerza. «Sí, así es como quiero que me folles, que arda mi ano, que le provoques el mayor de los placeres, como hace tiempo que no siento» le susurró entre jadeos y Andrey obedeció tomando de nuevo posición, agarrando sus piernas, separándoselas y penetrándole hasta el fondo. La metía y la sacaba sin ninguna contemplación y entre ciclo y ciclo de embestidas, la sacaba del todo para volver a llenar su agujero hasta el final. En esos momentos Leo no podía reprimir un grito que intentaba ahogar mordiendo la almohada. El rostro de Andrey estaba empapado y de vez en cuando alguna gota de sudor caía sobre la cara del Leo, éste la recibía deseando que penetrase en su boca y cuando esto sucedía, percibía un sabor que nada tenía que ver con la salinidad a la que estaba acostumbrado. Era un sabor entre agrio y dulce, difícil de definir, pero que incluso ese sabor le excitaba aún más. Su polla empezó a salpicar grandes chorros de semen empapando su vientre y pecho. Andrey aceleró y Leo le pidió que no se precipitara, que aguantaba su polla en su culo y que buscaba eyacular por lo menos otra vez antes de que él lo hiciera. Andrey le sonrió. Sacó su polla y lamió el vientre y torso de Leo, en aquellos lugares donde su semen se había desperdigado hasta dejar su piel limpia. Luego lo giró, lo abrazó por detrás, y mientras su pecho se pegaba a la espalda de Leo, le volvió a penetrar. Ambos suspiraron. Por primera vez escuchó un suspiro de Andrey y lo agradeció. Su boca se dirigió al cuello de Leo y éste sintió un escalofrío cuando percibió el roce de sus dientes sobre la piel. Andrey dobló el cuerpo de Leo hacia adelante y tomándole por la cintura con sus fuertes manos, le penetró con toda violencia y la polla de Leo se volvió a poner dura como un tronco. Siguió penetrando con fuerza y energía y separando una de sus manos de la cintura de Leo, agarró la polla de éste. Le masturbó y presintió los latidos de aquel rabo a punto de volver a estallar, entonces Andrey apretó aún más su embestida hasta que eyaculó en el interior de Leo. Una corriente cálida de semen inundó su interior y con aquella sensación se corrió. Leo cayó desplomado sobre la cama y Andrey encima de él. Introdujo las manos para abrazar el cuerpo de Leo y percibió el latido frenético de su corazón.


  —Tu corazón late con fuerza —le habló al oído Andrey.


  —Sí. Mi corazón se siente satisfecho por el placer que me has dado.


  —¿Quieres penetrarme tú a mí?


  —Sí. Deseo llenar el interior de tu ser.


  —Pues que así sea.


  Andrey se incorporó y giró a Leo. La polla de Leo permanecía entre la flacidez y la excitación.


  —Tienes resistencia, eso me gusta en un hombre.


  —Eres tú el que ha provocado que esté así. Ningún hombre lo ha conseguido jamás.


  —Pues me alegro de serlo.


  Andrey se agachó introduciendo el rabo de Leo en su boca. Leo lanzó un suspiro que provocó que todo su cuerpo se arquease. Andrey con suavidad logró que el cuerpo de Leo tocara de nuevo las sábanas y continuó con la mamada.


  —Quiero tu rabo en mi boca.


  Andrey se giró buscando la mejor postura para que su polla entrase en la boca de Leo y cuando la tuvo dentro, Leo no descanso hasta que se la puso de nuevo dura. Separó sus nalgas e introdujo su lengua en aquel orificio del placer. Andrey mordió la polla de Leo y éste introdujo aún más la lengua en aquel ano, comprobando que Andrey se excitaba. Él también lo hizo, su polla pronto cobró la potencia y la dureza y en un movimiento rápido, Andrey se sentó sobre el rabo de Leo, se lo introdujo en su interior y cabalgó colocando sus manos sobre el pecho de Leo. Leo lo tomó por sus potentes nalgas para intentar llevar él el ritmo, pero le fue imposible. La fuerza con que se penetraba Andrey él no la podía ejecutar en aquella postura. Andrey inclinó su cabeza hacia atrás y profirió un grito desgarrador, como de un animal furioso, y al volver la cara hacia la de Leo, éste contempló unos ojos rojos, llenos de fuego. Al abrir la boca unos largos colmillos aparecieron y le miró con un deseo que le provocó un terror que congeló todo su cuerpo. Seguía cabalgando y Leo petrificado llegó a la eyaculación mientras de la polla de Andrey salían fuertes chorros de leche que salpicaron su cara, su pecho y vientre inundándolo por completo. Leo no sabía que hacer hasta que tras la corrida, Andrey se fue relajando. Sus ojos volvieron al color negro azabache y los colmillos desaparecieron.


  —Espero que no te haya asustado —le comentó mientras se tumbaba sobre el cuerpo de Leo—. Puedo controlar las emociones.


  —Pensé…


  —No pienses, descansa. Los dos lo necesitamos.


  Pasado un periodo de tiempo, Leo abrió los ojos. Estaba sólo, su cuerpo empapado de su propio semen y sudor. Se había corrido en aquella fantasía en la que se vio envuelto por Andrey. Se incorporó y se sentó en la cama y mientras, con su mano derecha tomó parte de aquel semen que cubría su piel, lo olió y luego se lo llevó a la boca degustándolo, pensó si se estaba volviendo loco. Había vivido una fantasía con aquel desconocido, con un desconocido que estaba seguro era un vampiro e incluso en su sueño despierto, así lo había visto. Tomó otra parte de aquel semen y lo llevó de nuevo a la boca, le encantaba el sabor de su leche y la disfrutaba cada vez que se masturbaba. Miró hacia la ventana. Continuó sentado sobre la cama con la vista perdida entre aquel ventanal abierto, que agitaba con suavidad las cortinas y que le presagiaba otro día caluroso. Se levantó, buscó la cajetilla de tabaco y prendió un cigarro. Sus pasos le llevaron hasta la ventana, se apoyó y continuó fumando expulsando el humo al exterior. En su mente se dibujó de nuevo el rostro de Andrey y con aquel, los colmillos que en el estado de excitación le mostrara. No había hecho el menor ademán de morderle, simplemente presentó su identidad, en una fantasía, en un sueño despierto, en…


  ¿Qué había pasado? ¿Por qué su fantasía no se limitó al simple hecho de un polvo con un ser excepcional que le había cautivado por su aspecto físico? Dio una profunda calada al cigarrillo y lo expulsó suavemente. En aquella bocanada de humo creyó ver de nuevo aquel rostro, guiñarle un ojo y tras sonreírle, desaparecer. Se introdujo de nuevo en la habitación, apagó el cigarrillo en el cenicero y se encaminó al cuarto de baño para ducharse y eliminar el sudor y el poco semen que le quedaba sobre su cuerpo.


  Tras la comida estuvo tentado de dormir una siesta, pero los recuerdos de aquel despertar, aunque disfrutara del momento, le hizo desistir. Se vistió con un pantalón corto y una camiseta de tirantes, y tras calzarse las deportivas salió de casa. Prefirió pasear a tomar el metro y entre calle y calle llegó hasta El Retiro. Se animó a correr un rato, a trote lento. Hacía demasiado calor. Al pasar por una de las arterias, fue adelantado por varios patinadores y al llegar ante la fuente del Ángel Caído, se detuvo un rato para ver las piruetas y equilibrios que los patinadores estaban llevando a cabo. Se desprendió de la camiseta y se secó el sudor de la frente, enganchándola a un costado de su pantalón. Su torso, brazos y piernas brillaban por la transpiración del esfuerzo y tras sacar una lata de refresco de una de las máquinas, se sentó en el suelo. Los patinadores intentaban esquivar todos los pequeños vasos de plástico que habían colocado en una larga hilera. Otros con sus bicicletas, creaban caballitos y giraban sobre una única rueda. Después de un rato de descanso y disfrute visual, se levantó emprendiendo el camino hacia la zona de ejercicios. Desde luego El Retiro era uno de esos sitios idóneos para practicar cualquier deporte al aire libre. Estudió un circuito sencillo, pues la carrera le había dejado algo cansado y comenzó. Al acercarse a la zona para hacer dominadas, un tío de musculatura muy fuerte, tras soltar la barra le miró y sonrió. Leo le devolvió la sonrisa y se agarró a la barra, cruzó las piernas, las inclinó un poco hacia atrás y comenzó con su primera serie. Aquel chico seguía mirándolo, justo frente a él, tensando los músculos de su torso. Leo intentó concentrarse, pero le estaba resultando difícil. El brillo que provocaba el sudor sobre aquel cuerpo moreno y bien marcado le estaba desconcertando. Notó que flaqueaban sus brazos cuando llevaba 10 dominadas y deseaba al menos, alcanzar las 15 o 20. El chico frunció el ceño y sonrió, caminó girando alrededor de Leo y lo tomó por la cintura.


  —Venga, puedes con unas cuantas más. Tienes buenos brazos.


  Leo suspiró y se dejó llevar por aquella ayuda. Es conocido que entre los deportistas, se ayudan en momentos en que las fuerzas flaquean durante determinados ejercicios, para de esa forma el esfuerzo sea mayor y conseguir mejores resultados.


  Se soltó de la barra y respiró con dificultad. Tomó su camiseta y secó de nuevo la frente. Miró al chico.


  —Gracias. No viene mal una pequeña ayuda para motivarse.


  —Si quieres, terminamos un par de series más aquí y hacemos otro par de ejercicios. Luego te invito a un refresco.


  —Perfecto. Hace mucho que no hacía ejercicio.


  —Pues se te ve en buena forma. Me llamo Teo y suelo venir todos los fines de semana cuando hace buen tiempo.


  —El mío es Leo y creo que ese cuerpo no es únicamente de entrenar un rato los fines de semana.


  —No —se rió—. Soy monitor en un gimnasio, pero disfruto practicando deporte al aire libre.


  —Ya decía yo —Leo miró hacia la barra—. ¿Otra serie?


  —Claro. Teniéndote ahora como compañero, quiero esforzarme un poco más. Ya sabes, cuando veas que…


  —Sí, lo sé. Cuando era más joven también iba a un gimnasio.


  Teo frunció el ceño.


  —¿Más joven? ¿Qué eres ahora?


  —Ya me entiendes. Cuando tenía unos 18 años.


  Teo se agarró a la barra y ambos continuaron con el entrenamiento ayudándose el uno a otro. Como Teo sugiriera, después de las series de dominadas, continuaron con abdominales y lumbares, dando por finalizado el entrenamiento en la última serie de Leo.


  —Estoy destrozado —comentó Leo tras sentarse en la hierba—. El tabaco, la falta de costumbre y el calor tan bochornoso que hace.


  —Deberías volver a entrenar. Tienes un bonito cuerpo para no descuidarlo.


  —¿Me estás tirando los tejos? —le preguntó Leo levantando una ceja.


  —No. Para nada. No soy gay.


  —Siento si te ha molestado la pregunta —se levantó y le ofreció la mano para ayudarle a levantarse.


  —No, no me ha molestado. ¿Por qué te has imaginado que podría ser gay? —Le preguntó mientras aceptaba la mano para incorporarse.


  Leo percibió la mano fuerte del chico. Sí, aquel tipo tenía la musculatura bien trabajada y las manos potentes.


  —Por tu forma de mirarme cuando comencé a hacer las dominadas y sonreírme. Parecía…


  —Por lo que deduzco por esas palabras, tú si lo eres.


  —Sí. Lo soy. ¿Sigues queriendo tomarte ese refresco conmigo? —le volvió a preguntar elevando de nuevo su ceja derecha y sonriéndole.


  —Por supuesto. Mi hermano era gay y no porque fuera mi hermano, pero era un tipo genial. Muy masculino como tú y yo, y una gran persona.


  —¿Qué le paso?


  —¿Has oído hablar del asesino que deja a sus víctimas desangradas?


  —Sí. Lo he escuchado en las noticias. ¿Qué opinas sobre él?


  —Pues que es un hijo de puta, un pervertido, un demente y…


  —¡Tranquilo! Te comprendo.


  —¿Cómo puede matar de esa manera? No lo entiendo, de verdad —hizo una pausa, miró al suelo y luego elevó el rostro al frente—. Leo, mi hermano nunca hizo daño a nadie. Era un trabajador ejemplar, pertenecía a dos ONG y en el barrio estaba siempre pendiente de la gente que podría necesitar ayuda. Tenía 25 años, dos menos que yo, y todo el mundo le adoraba. El ayuntamiento decretó un día de luto.


  —Pues recuérdalo así. Y aunque joda, hay que sacar fuerzas.


  —Quiero que lo atrapen. Si tuviera los medios para hacerlo, lo dejaría todo hasta conseguirlo, pero soy uno más, un puto ciudadano de a pie, y si la policía no puede dar con él, ¿qué voy a hacer yo?


  —Nunca se sabe. No tires nunca la toalla.


  —Gracias por tus palabras. La familia me ha dicho lo mismo y tiene que ser un desconocido el que al final me termine de convencer.


  —Este momento es todo un clásico. Siempre sucede lo mismo.


  Los dos se rieron y se sentaron en una terraza. Teo pidió dos refrescos y tras ser servidos, Leo continúo hablando.


  —¿Sabes? Pienso que si la policía no lo ha encontrado todavía, es porque no se está moviendo en los círculos adecuados.


  —Sí, eso mismo he pensado yo —le miró frunciendo el ceño—. ¿Cuál crees que podría ser el perfil del asesino?


  —Alguien joven, lo suficientemente seductor para conquistar fácilmente a un chico o una chica en una noche y dejarse llevar, pues como es sabido, con todos mantiene sexo antes de desangrarlos. Por supuesto, fuerte, para no dejar escapar a las presas y…


  Leo se detuvo. Pensó si decir aquella palabra o no. En realidad no conocía de nada a aquel chico y aunque desde el primer momento se cayeran bien, le podría tomar como loco.


  —¿Por qué te has detenido?


  —Por nada. Es que ayer cuando escuché de nuevo la noticia en el coche, tuve una idea loca, pero es eso, una idea loca.


  —Compártela conmigo, por favor —le miró con aquellos ojos verdes donde se reflejó ternura, dolor y necesidad de saber.


  —Pienso —bajó la mirada a la mesa y apretó la jarra fría de cerveza con la mano—. Creo que es un vampiro.


  —¿Cómo?


  Levantó la mirada clavándola en los ojos de Teo, que le miraba con sorpresa.


  —Sí. Hay una prueba irrefutable que tal vez, aunque a los policías y al forense no se les ha pasado por alto, no toman como evidente: Las dos hendiduras en el cuello.


  —Un policía, amigo de la familia, nos ha dicho que es por ese lugar donde son desangrados, pero que las autopsias no revelan que material han usado para ello. Ésa es la locura a la que se enfrentan.


  —Son dos colmillos. Es un vampiro. Estoy más que seguro.


  Estuvo a punto de decir que ya conocía al vampiro, pero luego recapacitó, pensando en que tal vez estaba equivocado con Andrey. Si no era un vampiro, estaría cometiendo un grave error.


  —¿Crees en los vampiros? —Teo suspiró—. Es una locura. Los vampiros son producto de la imaginación de un escritor basándose en un legendario guerrero sanguinario. Es como pensar que existen los hombres lobos, los duendes, los diablos y…


  —¿Por qué no? ¿Qué conocemos realmente de la vida en otras posibles dimensiones? Pero olvídalo. No debí de decirte nada.


  —Te lo agradezco y veo que has estado interesado en el tema.


  —A mí también me jode que esté muriendo gente inocente y joven de nuestra ciudad.


  —Eres un buen tipo. Me alegro de haber coincidido contigo —miró su reloj—. Ahora me tengo que ir, no me gusta dejar mucho tiempo sola a mi madre. Mi padre está de viaje de negocios y no vuelve hasta el miércoles. La muerte de mi hermano es demasiado reciente y para ella, aunque siempre nos ha tratado igual, era su favorito. Es que mi hermano era único.


  Sus ojos se humedecieron y cambió la mirada. Aquel tío, con apariencia de hombre bien formado y con aspecto de duro, por las facciones marcadas de su rostro y la barba recortada que llevaba, tenía el corazón aún roto por la ausencia de su hermano, pero no deseaba demostrarlo, al menos, ante un desconocido.


  Se levantó.


  —Bueno, lo dicho, ha sido un placer conocerte. Si vienes otro fin de semana, suelo llegar sobre las cinco. Búscame y entrenamos juntos.


  —Me tendrás aquí el sábado. Te lo prometo. Me apetece entrenar contigo.


  En realidad lo que deseaba era conocerle un poco más. Sí. Tenía frente a él a un familiar de una de las víctimas y tal vez… ¿A qué estaba jugando?


  Se despidieron con un apretón de manos y lo vio alejarse colocándose la camiseta sobre aquel cuerpo, donde en aquellos movimientos, los músculos de la espalda parecían hablar en su tensión y relajación.


  «¡Que bueno está el cabrón!». —Pensó—. «¡Qué lástima que sea hetero! Menos mal que no se ha dado cuenta, pero me la ha puesto muy dura. Necesito un polvo. Necesito un buen revolcón».


  Se levantó encaminándose hacia la puerta que más cerca le quedaba para regresar a su casa.


  «Sí. Hace mucho que no tengo sexo y aún soy joven. Renunciar a la sexualidad no está bien —suspiró—. Pero bueno, lo que tengo claro, es que no me vale cualquiera». —Pensó en Adrián y sonrió.


  Adrián no vivía muy lejos de él y hacía tiempo que no se veían. Sí, podría ser una buena sesión de sexo si estaba libre. Necesitaba su rabazo en el culo y también meter la suya en el apretado culo que Adrián tenía. Se le volvió a poner dura y decidió correr hasta casa. Entró y mientras se despojaba de la camiseta, marcó el teléfono de Adrián. Contestó a la tercera señal:


  —Soy Leo… Eso está bien, significa que no me has borrado de tu lista… Ya, lo sé, hace mucho que no salgo… Bueno, he estado corriendo por el Retiro y al salir he pensado en ti —hizo una pausa—. ¿Qué vas a hacer?… ¿Te apetece follar? Necesito un buen revolcón y nadie como tú… No te rías cabrón. Sabes que siempre me ha gustado follar contigo. Quiero que esa polla reviente de nuevo mi culo… Sí, yo también calentaré el tuyo. Por eso te decía. Quiero una buena, larga y cañera sesión. Y tú número ha sido el elegido… Genial. No te duches, yo también tengo que ducharme, lo hacemos juntos. No te pongas ropa interior, sabes que me pone mucho cuando un tío no la lleva… Te espero… Venga cabrón, que estoy ardiendo.


  Colgó el teléfono y se quitó el pantalón corto. Su polla salió disparada, dura como una piedra.


  —Hija de puta, bájate que ya te daré lo que quieres.


  Entró en la cocina y sacó una lata de refresco del frigorífico. La puso sobre la polla un rato hasta que le bajó la erección y luego la abrió dando un largo trago. Regresó al salón, puso música en el equipo y se sentó en el sillón.


  Adrián no tardó en llamar el telefonillo. Leo descolgó y dejó la puerta entornada. En un par de minutos Adrián entraba y cerraba la puerta.


  —Estoy en el salón.


  Adrián le vio desnudo sentado en el sillón con la lata de refresco en la mano y se apoyó contra la puerta.


  —¿Así recibes a tus visitas?


  —A ti sí. Anda, desnúdate que hace mucho que no veo ese rabaco.


  —Eres un cabrón —comentó mientras se quitaba la camiseta—. Hace un calor de la hostia. Menudo veranito que nos espera.


  —Mejor, así se puede estar en pelotas en casa sin problemas.


  Adrián terminó de desnudarse y se acercó a Leo. Éste cogió el rabo aún flácido de Adrián y se lo llevó a la boca.


  —Huele bien.


  —Mi polla siempre huele bien.


  Leo le mamó la polla hasta que la puso dura y Adrián comprobó como la de Leo estaba también como un garrote.


  —Estás caliente, de eso no cabe la menor duda.


  —Y el culo húmedo, esperando este pollón.


  —Vamos a ducharnos.


  Leo se levantó y Adrián le azotó.


  —Ya tenía yo ganas de agarrar este culo. Siempre me has puesto muy burro. Creo que aún tienes las mejores nalgas de todo Madrid.


  —Y el ojete más ardiente.


  —No, eso no. Los hay mucho más.


  —Esta tarde no —se rió estrepitosamente mientras entraba en el cuarto de baño.


  Los dos se introdujeron en la bañera y tras mojarse el uno al otro se enjabonaron. En aquel juego de manos y caricias sus bocas se encontraban besándose con violencia, hasta el punto de morderse las lenguas y los labios inferiores.


  —¡Joder, como me pones cabrón! —comentó Adrián.


  —Follemos hasta volvernos locos.


  Salieron de la bañera y apenas tocaron la sábana de la gran cama, los dos comenzaron a devorarse como fieras. Separaban sus piernas para dejar paso a sus duros rabos que estaban deseando el placer de aquellas bocas que se besaban con frenesí. Giraron sus cuerpos y aquellas pollas entraron en sus bocas hasta el final. Leo aguanto bien aquellos 23cm y los disfrutó como la primera vez. Había aprendido a tragarla hasta el fondo y así lo hizo. Adrián hizo lo mismo con la de Leo y así, entre caricias de manos por sus espaldas, nalgas y piernas, la excitación fue elevándose más y más. Adrián se colocó boca arriba y tumbó sobre él a Leo, mientras lo hacía girar, y sus potentes nalgas quedaban ante su cara. Las mordisqueó y Leo suspiró. Leo agarró con fuerza aquel rabazo y lo tragó hasta el final provocando en Adrián aún mayor excitación. Separó las nalgas e introdujo su gran y carnosa lengua. Leo elevó la cabeza y parte del cuerpo por aquel placer. No se movió durante un rato, dejando que aquella lengua abriese su ano, sólo apretaba aquel pollón con su mano derecha mientras sus suspiros y jadeos se iban filtrando por la habitación. Volvió de nuevo a la polla de Adrián y percibió los latidos que anunciaban el estallido del volcán. Sacó la boca y contempló los grandes chorros de leche lanzados al espacio. Aquella lefada inundó su mano y con la otra restregó el líquido por el vientre de su compañero. El olor de la leche le excitó y sin pensarlo dos veces lamió el glande de Adrián. El aroma se volvió sabor y con el sabor su ano se abrió en canal.


  —Ponte un condón, quiero que me folles a saco.


  —Déjame hacerlo a pelo. Confía en mí.


  Leo no lo dudó, se giró y se sentó sobre el trabuco de Adrián que permanecía duro como la roca. La fue metiendo poco a poco. No estaba ya acostumbrado al grosor de aquel pollón y jadeó hasta que el pubis de Adrián tocó sus nalgas.


  —Ahora déjame a mí —le rogó Adrián.


  Adrián lo tomó por las nalgas y lo folló como si le fuera la vida en ello. Aquel rabaco se adaptó al ano de Leo y éste mordiéndose los labios y con las manos sobre el torso de Adrián, aguantaba y disfrutaba aquella penetración que aunque parecía dura, era sólo el principio.


  Adrián fue incorporándose sin sacar el rabo de aquel culo cálido y ardiente, mientras tumbaba el cuerpo de Leo. Le separó las piernas y acercándose lo necesario lo envistió con rapidez. La piel de su polla estaba ardiendo por la fricción de las paredes anales, y Leo se agarró a la almohada. La penetración estaba resultando más violenta de lo que él había pensado. Adrián sin duda llevaba deseando aquel momento mucho tiempo. Siempre le decía que sus nalgas y su forma de entregarse, le sacaban de sus casillas y lo estaba demostrando. El sudor de su frente caía sobre el cuerpo de Leo y Leo lo miraba con deseo.


  —Pensé que eras capaz de más. El tiempo está haciendo sus estragos.


  —¡Hijo de puta, te vas a enterar!


  Sacó la polla, lo giró poniéndolo a cuatro patas y se la metió hasta el fondo de golpe. Leo gritó y Adrián repitió la operación.


  —¡Cabrón, me vas a romper el culo!


  —Este culo está más que roto y mi polla hoy lo quiere taladrar.


  Lo cogió por la cintura y tras meterla y sacarla tres veces seguidas, tomó aire y como si se tratase de un taladro de precisión, acometió aquel ano con fuerza. Los latidos del corazón de Adrián casi se podían escuchar en la habitación, hasta que su rabo estalló dentro del culo de Leo. Cayó sobre la espalda empapada de Leo, sin fuerzas. Leo sonrió a la vez que sintió alivio por la detención de aquella polla en su culo. Como bien le había dicho su amigo, se había comportado como un taladro. Aún no la había sacado. Se movió para intentar deshacerse de aquel rabo que tenía en el interior y Adrián lo detuvo.


  —Ni lo intentes —le comentó fatigado—. Hemos comenzado con un aperitivo fuerte, pero nos queda lo mejor.


  Volvió a moverse y tumbó a Leo en la cama. Adrián colocó sus manos a los lados del cuerpo de Leo y estirándose le fue penetrando de nuevo mientras flexionaba sus fuertes brazos. Leo mordió la almohada. Aquel placer le estaba enloqueciendo y sintió como su polla empapaba la sábana. Adrián continúo con la penetración hasta eyacular por segunda vez. Perdida la erección, la sacó del culo de Leo y éste no lo dudó, se giró colocando a Adrián boca arriba, le separó las piernas y se la metió hasta el final.


  —¡Cabrón, despacio! Yo no estoy tan dilatado como tú.


  —Si yo he aguantado tu rabaco, aguantarás tú el mío. Te voy a perforar.


  Le separó bien las piernas, le sonrió y comenzó a penetrarlo con fuerza. Su polla salía y entraba de aquel ano que hacía tiempo no probaba y ahora recordaba el calor de sus paredes anales, de cómo Adrián sabía jugar con su esfínter. Era un gran activo, pero cuando se dejaba llevar como pasivo, hacía enloquecer al que lo penetraba. Adrián se agarró con fuerza a la almohada. La polla de Leo, aunque más pequeña que la de él, le estaba provocando aquel dolor mezclado con placer. Un dolor, un placer, que hacía tiempo no sentía, y que en el fondo le gustaba disfrutar cuando quien le penetraba, sabía lo que estaba haciendo y, sin duda, Leo siempre le había provocado el placer deseado. Leo le cambió varias veces de posición, mordisqueando y besando aquellas partes a las que llegaba en cada una de las posturas. Leo disfrutaba como nadie de pasivo, pero como activo, deseaba siempre agradar, complacer y dejar satisfecho cualquier ano que se le ofrecía con total complacencia. Pasada una media hora, agilizó la velocidad hasta que descargó, cayendo sobre el pecho de Adrián. Dejó la polla dentro, para que ella misma saliera cuando deseara. Adrián acarició su cabeza, Leo levantó el rostro y mientras la polla abandonaba el ano de Adrián, se besaron.


  —Hacía mucho tiempo que no follábamos, pero cabrón, me gusta hacerlo contigo —comentó Adrián.


  —Sí, a mí también. Eres la clase de tío que me deja agotado y no hay mayor satisfacción que esa.


  —Pues ahora que has vuelto al mundo de los mortales, o debería decir, de los mortales folladores, espero que quedemos más veces.


  —No lo dudes —Leo se incorporó dirigiéndose a la cocina y regresó con dos refrescos—. No dudes que quiero seguir en contacto contigo. Hacía mucho que no nos veíamos.


  —Pues la vuelta ha sido buena.


  Adrián se sentó en la cama apoyando su cuerpo contra el cabecero de la cama y cogiendo el refresco que le ofrecía Leo.


  Leo se sentó frente a él.


  —Siempre me gustaste tío, desde aquel primer día que saliste en mi defensa.


  Adrián se rió a carcajadas.


  —¿Te acuerdas la cara que puso el tío cuando le enseñé el rabo? —Volvió a reírse y al dejar caer la cabeza hacia atrás golpeó la pared—. Fue la hostia. Sólo miraba mi polla y no se atrevía a decir ni mu.


  Leo no decía nada.


  —¿Has conocido a alguien interesante?


  —Anoche, a un tío.


  —Has vuelto al mercado. Eso esta bien.


  —Yo no soy mercancía. Ya sabes que nunca me han gustado esas…


  —Lo sé. Es una forma de hablar. Cuéntame. ¿Follaste con él?


  —No —se quedó pensativo.


  ¿Sería buena idea contárselo a su amigo? Tal vez al único amigo de verdad que le quedaba. Prefirió no hacerlo.


  —Ese silencio te delata. Algo ha sucedido.


  —No, te lo aseguro, simplemente nos conocimos y luego estuvimos hablando en la plaza Vázquez de Mella, sentados en un lateral de las escaleras. Resultó interesante, pero nada más. Eso sí, esta que trisca. Revienta el cabrón de él de lo bueno que está. Es un adonis y cuando te mira, te traspasa, te desnuda, te quiebra por dentro.


  —¡Te estás enamorando!


  —No. De eso estoy seguro. Es… Perfecto. Demasiado perfecto.


  —Espero conocerle.


  —¿Ya estás pensando en tirártelo?


  —No sólo pienso con la polla —le miró frunciendo el ceño.


  —No, también con el culo. Por cierto, no recordaba que fuera tan caliente.


  —Yo siempre estoy caliente. Mira, se me ha vuelto a poner dura.


  —Sí. Ya lo he visto. Pero… —Se levantó de la cama—. No me apetece seguir follando, todavía es pronto, te invito a una hamburguesa.


  —Acepto —se levantó de un salto—. Ésta puede esperar.


  —Mañana no trabajo, así que si quieres te puedes quedar en casa y follamos hasta que reventemos.


  —Acepto. Yo no entro hasta las dos de la tarde.


  —Pues vistámonos y salgamos a cenar algo —le agarró la polla al pasar junto a él. La seguía teniendo dura—. No voy a permitir que te quedes así —se agachó y se la mamó.


  —Joder tío, eres de lo mejor. Sí, sigue mamando hasta que saques toda la leche.


  —Saca tú también la mía, me la acabas de poner de nuevo dura.


  —¿Qué te parece si nos la tragamos como en los viejos tiempos? Te aseguro…


  —Lo sé. Hagámoslo.


  Adrián se tumbó y tras girarse Leo, los dos comenzaron a mamarse la polla. A los dos les gustaba mamar, siempre habían pasado largo tiempo haciéndolo y el reencuentro, resultó más agradable de lo que ellos mismos pensaron. Tragaron con desesperación hasta que la última gota de leche entró en sus calientes bocas. Se relamieron mientras se miraban sonriendo.


  —Sí, me gusta tú leche. Siempre me gustó —comentó Adrián.


  —Está anocheciendo, salgamos, cenemos y volvamos a casa. Me apetece mucho seguir contigo hasta que quedemos agotados.


  Se vistieron tras limpiarse las pollas y salieron.


  La noche había caído sobre la ciudad. Las luces de los comercios, farolas y neones, iluminaban cada calle. Buscaron una terraza donde poder estar tranquilamente y disfrutar de una cena entre amigos. Entre dos colegas que hacía tiempo no se habían llamado. Conversaron recordando tiempos pasados. De todo encontraban anécdotas divertidas y la cena se prolongó más de lo normal. En vez de regresar a casa, decidieron tomarse una copa en un local con terraza. Contemplaron los chicos que pasaban por la calle e imaginaron como follarían o no, según sus movimientos y aspectos físicos. Los dos tenían los mismos gustos, a los dos les podía mucho más el morbo, que el físico de un tío determinado. Se volvían locos por los rapados y aquellos que mostraban algo de vello en sus torsos. Leo se rió al ver que el paquete de Adrián se abultaba en el pantalón que llevaba sin gayumbos.


  —Se te ha puesto dura.


  —Es que hay cada hijo de puta que se la levanta a un muerto. Soy un vicioso, lo sé y lo reconozco. Me gusta el sexo. Nací para estar follando todo el día.


  Leo frunció el ceño y recordó que habían follado sin protección e incluso se había tragado su semen.


  —No te preocupes, estoy sano. Te lo aseguro. Como acabo de decir, nací para estar follando todo el día, pero se usar la cabeza, tanto la de aquí arriba —se tocó la frente— como la de aquí abajo —se apretó el paquete y sonrió.


  —Me alegro, porque me gusta follar contigo a pelo. Te siento mucho más cerca.


  —Como sigamos follando como lo hacemos, no creo que piense en otros hombres.


  —Claro que pensarás, cabrón. Tu cuerpo precisa el placer de otros cuerpos.


  —Te aseguro Leo, que tú me das todo lo que necesito. Siempre me gustaste. No te tomes esto como una declaración o algo por el estilo, pero eres el tipo de tío que me encantaría tener todas las noches en la cama, y no sólo para follar. Eres la hostia —le golpeó el hombro y tomó un trago de la cerveza.


  Leo permaneció en silencio un rato observándole.


  —Tú también, desde el primer día que nos conocimos.


  —Te sorprendí con mi rabaco.


  —No. Me sorprendiste con tu personalidad. Para lo joven que eras, bueno, éramos, lo tenías todo muy claro.


  —Seguimos siendo jóvenes, no te olvides. Yo al menos me siento pletórico. Mucho mejor que cuando tenía 18 años, te lo puedo asegurar.


  —Sí. Estás más buenorro. Ahora tienes cuerpo de hombre y el culo más ardiente.


  —Mi culo siempre ha sido igual de ardiente. Simplemente que cuando era más joven prefería usar más la polla que el culo. Con los años he ido descubriendo, que los placeres del cuerpo no se pueden limitar.


  —¿Nos vamos a follar?


  —Sí. Ya estamos perdiendo el tiempo. Ver tanto tío bueno, me ha provocado más apetito sexual. Follemos esta noche como si fuera la última.


  —No. Follemos como dos animales, no quiero pensar que entre tú y yo, sea la última.


  —Me gustas cabrón —le golpeó de nuevo el hombro mientras se levantaban de las sillas—. Me gustas más de lo que puedas pensar.


  Leo no le dijo nada. En realidad a él también le gustaba. Siempre le había provocado mil sensaciones desde que se conocieran. Muchos hombres habían disfrutado de su cuerpo, pero, salvo Eloy, jamás había encontrado alguien parecido a él.
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  Al despertar aquella mañana de lunes y girarse sobre su cuerpo, Leo sonrió. Allí se encontraba totalmente dormido, abrazando la almohada, Adrián. Su cuerpo desnudo le provocó una grata sensación. Hacía ya mucho tiempo que al abrir los ojos, tras el sueño merecido, se encontrase a otro hombre, ocupando parte de la cama.


  El olor de su compañero, el sonido de su respiración tranquila, la quietud de aquel cuerpo, de una piel que brillaba por el sudor desprendido en el calor de la noche y ahora iluminada por los rayos del sol, le hacía sentirse más vivo.


  Extendió su mano y con uno de sus dedos, acarició el centro de la espalda. Admiró aquella espalda fornida, mientras la yema de aquel dedo, resbalaba suavemente por toda su columna vertebral. El cuerpo de Adrián se encogió y lanzó un suspiro sin despertarse. Al llegar al final, rozó una de sus nalgas y Adrián se giró sin abrir los ojos. Continuaba dormido, con su respiración tranquila y donde ahora percibía el aliento cálido que desprendía con cada respiración. Se acercó tímidamente y le besó sutilmente en los labios. Adrián sonrió, como si aquel beso estuviera en sus sueños, pero Leo lo retuvo en su realidad, ya despierto.


  Se levantó y mientras tomaba un cigarrillo y lo prendía, disfrutó de la erección que su compañero presentaba. Ahora aquella polla, aquel gran tronco, se le antojaba como pintado en un cuadro. Toda aquella imagen, en realidad, de una cama deshecha, por los momentos vividos de placer en la noche y los movimientos surgidos durante el sueño, con aquel cuerpo, ahora vuelto hacia arriba y sumido en la inmovilidad que ejerce el descanso, era la representación caprichosa de un pintor, un pintor imaginario y un espectador que había recobrado los placeres junto a su amigo.


  Placeres que no consistían simplemente en el acto sexual, que en aquel día, ahora pasado, resultaron agotadores y muy fogosos, sino sus conversaciones, sus risas y sus recuerdos perdidos, por un espacio, por un tiempo, que aún siendo relativamente cercano, los acontecimientos de los últimos años, lo habían hecho aletargar. En realidad, Adrián siempre había sido su amigo. Tal vez, seguramente, su único y fiel amigo, que acudía siempre que lo precisaba. En eso consiste la amistad y él, tras la separación de Eloy, había casi perdido. No había querido hablar con nadie, ni quedar a tomar una cerveza, simplemente deseó estar solo y culparse en su más fuero interno, por no haber retenido en su momento a Eloy. ¡Estúpido, estúpido, estúpido! Se dijo para sus adentros mientras consumía aquel cigarrillo y sus ojos se regocijaban con la imagen onírica de Adrián.


  Se acercó a la ventana y se apoyó en el alfeizar. Dio las dos últimas caladas al cigarrillo y lo apagó en una de las esquinas.


  —¿Qué haces?


  —Tomar un poco el aire. Aunque esté viciado, se agradece a estas horas.


  Se giró mirando hacia la cama. Adrián se había incorporado y estaba apoyado contra el cabecero.


  —Pásame un cigarrillo.


  —Perezoso te despiertas.


  Leo tomó dos cigarrillos de la cajetilla, los encendió a la vez en la boca y tras coger el cenicero se sentó en la cama. Le entregó uno de ellos.


  —Encendido por ti y acariciada la boquilla por tus labios, sabe mejor —le comentó Adrián con cara de picarón.


  —Muy meloso estás esta mañana.


  —Siempre lo he sido. ¿Qué tenemos para desayunar? Tengo mucha hambre.


  —Pues arriba y dúchate. Mientras prepararé el desayuno al león.


  Adrián miró el reloj.


  —Pues que sea abundante, de aquí me voy al trabajo. Comeré algo a media tarde.


  Leo se levantó y Adrián lo siguió. Le azotó el culo.


  —Que no me entere que este culito pasa hambre.


  —Con tu rabo, desde luego que no —le sonrió—. Y que el tuyo tampoco.


  —Con esa polla y como la usas, tampoco lo pasaría.


  —El vicio se huele en el ambiente —comentó Leo riéndose a carcajadas.


  —Ha vuelto el Leo de siempre. Has estado demasiado tiempo perdido y la verdad que más de una vez he querido intentar que volvieras a la vida normal. El que no quisieras follar o internarte en la noche, no era excusa para no quedar durante el día para tomarnos algo.


  —Lo sé y también he pensado en ello más de una vez. Pero las separaciones duelen.


  —Pues como intentes alejarte de nuevo, te corto los huevos.


  —De eso nada —se los agarró—, que los tengo bien bonitos… Y ahora a la ducha.


  Adrián se metió en el cuarto de baño y Leo se dirigió a la cocina. Dudó que preparar para desayunar y pensó en alimentar bien a la fiera. Sacó tres huevos del frigorífico, un paquete de jamón serrano en taquitos y una bolsa de patata fritas del armario.


  En una sartén, con una gota de aceite, vertió todo el jamón, lo movió un poco hasta que lo creyó conveniente y estrelló los tres huevos, lo sazonó con sal y un poco de pimienta y los removió hasta hacer unos ricos huevos revueltos con el jamoncito. Los dejó en la sartén y preparó el café. Tostó pan en la plancha y sobre las rebanadas colocó tomate natural triturado.


  —¡Qué bien huele! —intervino Adrián entrando en la cocina y sorprendido por lo preparado en tan poco tiempo—. Está claro que te tomas en serio eso de alimentar al León.


  —Follar desgasta mucho y no quiero que en el trabajo te dé un desmayo.


  —¿Dónde tienes el mantel? Al menos déjame ayudarte en algo.


  —En el cajón de la derecha, arriba. Tú lleva el mantel y yo voy colocando la comida.


  Adrián obedeció, sacó el mantel y lo dispuso en la mesa del comedor. Leo fue llevando lo preparado y se sentaron a desayunar.


  —Voy a tener que venir más a tu casa. Sabes cuidar a un hombre —comentó mientras se llevaba una porción del revuelto a la boca y mordía una de las rebanadas con el tomate.


  —¿Qué te creías? Uno tiene que aprender a sobrevivir. Si yo no me cuido, nadie lo va a hacer por mí. Y comiendo no se habla. Mal educado.


  —Aquí me siento como en casa y en casa los modales, los justos.


  Leo no le contestó, se limitó a tomar una tostada con tomate y un sorbo de su café, mientras observaba como Adrián comía con feroz apetito. No hablaron durante el desayuno y finalizado éste, Adrián se acarició su estómago.


  —Creo que si como algo más, exploto.


  —No te prives, aún quedan un par de tostadas.


  —Eres un cabrón, ¿me quieres ver explotar? Lo digo en serio, estaba todo delicioso. Tendré que quedarme algunas noches más a dormir para que me trates así por la mañana.


  —De eso nada, la próxima vez cocinas tú. En otro tiempo me demostraste que sabías preparar buenos platos.


  —Pero me he vuelto perezoso —miró el reloj que colgaba en un lateral de la cocina y suspiró—. Estoy muy a gusto, pero debo vestirme —se miró en su desnudez—. Si voy así al trabajo, montaría un escándalo.


  —Tampoco es para tanto, te estás haciendo mayor.


  —Pero al menos a ti te gusto. Me lo has demostrado en la cama.


  —Mejor será que te vistas, llegarás tarde al trabajo.


  —¿Echamos un polvo rápido?


  —Nunca me han gustado los polvos rápidos y menos a estas alturas.


  —Te estás volviendo muy exigente. Te tendré que domar.


  Leo no contestó, simplemente le miró fijo a los ojos y Adrián sonriendo se levantó.


  —Vale, me vestiré.


  Leo recogió los utensilios del desayuno y los llevó a la pila, disponiéndose a fregar. Cuando ya había terminado, Adrián le agarró por la cintura y le besó en el cuello.


  —Espero que me llames pronto. No te hagas tanto desear.


  —También me puedes llamar tú a mí. Sabes que los fines de semana los libro y algún día entre semana, si es que tengo que hacer horas extras esos días.


  —Lo haré. Lo he pasado bien recordando el pasado y disfrutando del presente.


  Se giró y Leo lo acompañó hasta la puerta. Lo vio introducirse en el ascensor y cerró la puerta.


  Ya en la soledad de la casa, encendió el reproductor de CD y la música inundó el salón, fluyendo por las demás estancias. Se dirigió a la habitación y mientras ordenaba la cama, percibió el olor de Adrián en las sábanas. Sonrió y se alegró de los momentos que habían vivido durante esas horas. Le recordó tiempos pasados en los que las preocupaciones se encontraban muy lejos.


  Bajo la ducha, dejó que el agua cayese desde su cabeza al resto del cuerpo. Sintió el alivio que le proporcionaba la agradable temperatura y percibió su piel relajarse. Levantó la cara y las miles de gotas golpearon su rostro. Abrió la boca y dejó que entrara el agua en su interior, y mientras se desparramaba al exterior, dejó su mente en blanco. Mientras se vestía, decidió salir a dar una vuelta. La mañana era agradable y un paseo por el centro le vendría bien. Sus pasos le llevaron hasta la Plaza Mayor. Apenas había entrado en uno de los soportales, escuchó su nombre. Se giró y desde una mesa de una de las terrazas, la mano de Teo le invitaba a acercarse. Así lo hizo.


  —¿Qué haces tú por aquí? —le preguntó Teo.


  —Tengo el día libre.


  —Yo he aprovechado la mañana para resolver unos asuntos de trabajo y me he tomado la licencia de disfrutar de un refresco durante un rato.


  —Ya veo que el trabajo te da cierto margen de libertad.


  —No lo creas. Simplemente que por las mañanas los clientes que van no precisan de mi ayuda. ¿No te sientas?


  Leo se sentó, un camarero se acercó y tras pedir una cerveza se fue.


  —¿Sabes? Desde ayer he estado pensando mucho en ti.


  —Umm. Si no viniera de un hetero, pensaría mal —se rió.


  —Tal vez me he explicado mal, más que pensar en ti, he meditado sobre tus palabras. Ya sabes, qué el asesino fuera un vampiro. ¿De verdad crees que existen?


  —Estoy más que convencido.


  —Pero los vampiros son leyendas. Mitos del terror.


  —Toda leyenda tiene su verdad y aunque seguramente hay mucha leyenda sobre ellos, estoy más que convencido que son otra raza de hombres.


  —Si fuera así, podrían destruir la humanidad.


  —No. Todo tiene su equilibrio y ellos, a mi modo de ver, forman parte del todo. Es como… —se quedó pensativo durante unos segundos—. Al igual que actúa el león. Podría matar a su antojo para alimentarse y en cambio, instintivamente sigue una ley. Mata para alimentarse y suele hacerlo de las presas más débiles. De esta forma, el equilibrio no sufre alteración.


  —Así qué, según tú, ellos se alimentan de los débiles para sobrevivir.


  —Exacto. Aunque éste además disfruta del sexo con sus víctimas, antes de saciar su apetito.


  —Parece como si lo conocieras.


  Leo no dijo nada, simplemente se quedó fijo mirándole. Teo frunció el ceño.


  —¿Le conoces? ¿Sabes quién es?


  —Aún no estoy seguro, pero creo que sí —suspiró—. Y si lo es, le daré caza. A mí tampoco me gusta que estén matando gente sin control, si con ello puedo evitarlo.


  —No se si eres un loco o un aspirante a héroe.


  —Ni una cosa ni la otra. No pienso exponerme más de lo necesario, si llegara el momento y en cuanto a héroe, nadie sabrá jamás lo sucedido. Espero que entre esas leyendas, puedan morir clavándole una estaca en el pecho y convertirse en polvo. Será más fácil de recogerlo y tirarlo a la basura.


  —¿Te consideras tan valiente?


  —No. Te aseguro que estoy acojonado. Pero la policía nunca lo atraparía. Ellos razonan con la lógica y estas muertes no la tienen.


  Teo permaneció en silencio, tomó su jarra de cerveza y dio un largo trago. Leo imitó su gesto. Teo le miró con ojos de sorpresa, entre la admiración y el desconcierto. No podía creerse la conversación que estaba teniendo con aquel chico que apenas conocía de un día. Le hablaba de vampiros, de enfrentarse a ellos y…


  —¿Qué te sucede? —le preguntó Leo.


  Teo suspiró.


  —Quiero estar contigo. Quiero ayudarte y no permitiré un no. Recuerda que ha matado a mi hermano.


  Se quedó en silencio y Leo esperó a que continuase.


  —Bien. Iremos preparando la estrategia a seguir, mientras entrenamos en el Retiro. ¿A qué hora sales de trabajar?


  —En ésta época a las tres de la tarde, aunque algunos días tengo que meter alguna hora extra.


  —¿Por qué no te vienes al gimnasio y entrenamos juntos? No tienes que apuntarte. Sólo das el nombre en recepción y preguntas por mí y te dejarán pasar. Te aconsejo que lo hagas en las dos últimas horas. Cerramos a las 10 de la noche —sacó una tarjeta de su cartera y se la entregó.


  —Es una tentación —le contestó mientras guardaba la tarjeta en su propia cartera—. Me apetece entrenar y fortalecer un poco los músculos. Si eres bueno —le sonrió—, tal vez me apunte para que seas mi entrenador.


  —Soy muy duro, ¿serás capaz de seguir mis entrenamientos?


  —Pruébame —sacó un cigarrillo y lo prendió.


  —Me gustan los retos —miró al cigarrillo que acababa de encender—. Deberías dejar de fumar. No es bueno para el organismo y menos para un deportista.


  —De mi organismo ya me ocupo yo y no pretendo ser un deportista. Sólo quiero fortalecer los músculos, nada más —dio una calada al cigarrillo y cerró los ojos—. Lo siento, pero disfruto fumando. No fumo mucho, pero me gusta.


  —No sé que placer le sacáis al fumar. Quemar el dinero y destrozar los pulmones.


  —Yo tampoco lo sé, si te soy franco, pero me gusta y las cosas que me gustan, procuro conservarlas, sean buenas o no.


  —Un poco cabezón —le sonrió.


  —Tal vez más de lo que debería ser, pero te aseguro, que nunca hago nada si antes no lo he meditado. Razono y sé que hay cosas buenas y malas, pero no siempre es acertado quedarnos exclusivamente con lo bueno. El ser humano necesita un poco de «peligro» medido, para sentirse más vivo. Eso sí, como ley tengo que jamás provocaré daño a nadie por beneficiarme.


  —Eres un tipo curioso para descubrir.


  —Te dejaré descubrirme hasta el punto que sea preciso —su mirada se volvió un tanto cínica.


  —No pretendo más. Cada uno tiene su vida, sus secretos que no deben de ser desvelados —miró el reloj—. Ahora debo regresar a mis obligaciones. ¿Te veré esta tarde?


  —No. Hoy no. Tengo un presentimiento y voy a seguirlo.


  —¿Te verás con él?


  —Tal vez. No lo sé. Al menos voy a intentarlo. Necesito saber algo de él. Hasta ahora el único que ha hablado he sido yo.


  —Cuídate —sacó dinero y lo dejó sobre el platillo—. Te quiero como compañero de entrenamientos —le sonrió.


  —No te preocupes. No voy a cometer ninguna locura y te mantendré informado.


  —Eso espero.


  Teo se fue y él se quedó sentado en aquella silla. Cerró los ojos por unos instantes y respiró la tranquilidad que en aquellas horas se vivía en la plaza. Los abrió de nuevo y contempló a los viandantes, la mayoría de ellos turistas. Se les reconocía enseguida, más que nada por ese objeto que nos delata a todos cuando estamos de viaje: la cámara de fotos. Sonrió, a él también le gustaba viajar y fotografiar. Afortunadamente, como había dicho a más de un amigo, se inventó la cámara digital, porque sino estaría arruinado revelando fotos. Le encantaba captar todo aquello que le provocaba alguna emoción.


  La mañana, tras el encuentro con Teo en la Plaza Mayor, había resultado muy tranquila. Después de comer, y tras una siesta de aproximadamente una hora, contemplaba, desnudo sobre las sábanas y mirando hacia la ventana, que las nubes se habían adueñado del cielo. Presagiaba tormenta, una tormenta de verano, donde el bochorno seguía siendo insoportable. No le apetecía salir con aquel calor, por lo que tras coger el mando a distancia encendió la televisión que tenía en su habitación. Fue cambiando los canales, buscando algo que le entretuviese, pero no lo consiguió. Cada vez que encendía aquel aparato infernal, se cabreaba, intentando comprender como la programación podía resultar tan pésima y de mal gusto. ¿Dónde habían quedado los programas culturales y de entretenimiento? Ahora todo eran gritos, insultos, rebuscar en la intimidad de las personas y… Basura, sólo basura. Se levantó, miró a través de la ventana, contempló la oscuridad temprana de la tarde y sonrió: «Tal vez si me doy una vuelta por ahí, me lo pueda encontrar. No creo que él sol se muestre ya con esas nubes tan espesas». Se giró, cogió una camiseta y unos pantalones cortos y se vistió. Como calzado optó por unas chanclas. En sus bolsillos introdujo las llaves, el tabaco, un encendedor y un billete de 20 euros. No tenía pensamiento de gastar más. Caminó despacio, el asfixiante calor que provocaba el centro de la ciudad, ralentizaban sus pasos. Cruzó por la calle Fuencarral, disfrutó de algunos escaparates y al volverse de uno de ellos se encontró de frente con Andrey.


  —¿De compras? —le preguntó sonriéndole.


  —No. Simplemente dando una vuelta, aunque con este bochorno en el mejor sitio que está uno es en casa.


  —A mí me gustan las tardes así. Calor y un cielo encapotado, deseando que descargue una buena tormenta y mojarme. El agua viene bien para refrescar.


  —No me gusta mojarme cuando estoy vestido y ya estoy bastante sudado. Con este calor, siempre tengo la sensación de que huelo como un tigre.


  —Tu olor corporal es muy agradable.


  Leo le sonrió y contempló por primera vez que las fosas nasales de Andrey parecían palpitar. Se mantuvieron en silencio unos segundos.


  —¿Te apetece dar una vuelta? —le preguntó Andrey intentando suavizar la tensión que ambos estaban experimentando.


  —Sí.


  Continuaron caminando e internándose entre el entramado de calles del barrio de Chueca. Leo se detuvo ante un comercio de chinos y le preguntó a Andrey si quería algo para tomar. Andrey le dijo que no y él entró saliendo con una botella de refresco fría.


  —Estoy sediento. Creo que nunca he bebido tanto como estos días —frunció el ceño—. A ti, por el contrario, nunca te veo beber.


  —Descuida, que cuando tengo sed, la sacio —sonrió con cierta ironía y con voz segura—. Por cierto, el otro día te pregunté si te habías enamorado de aquel chico y me dijiste que no, al final no te pregunté si has estado enamorado alguna vez.


  Se sentaron en uno de los bancos de la plaza de Chueca.


  —Sí, claro, como todo el mundo —frunció de nuevo el ceño—. Pero el otro día te hable mucho de mí y tú no me contaste nada de ti. Me gustaría…


  —Déjame disfrutar de tus historias —le interrumpió sonriéndole de nuevo—. Ya habrá tiempo de que te cuente las mías.


  —Está bien, ¿qué quieres saber?


  —¿Cuántas veces te has enamorado?


  —Una y suficiente. Me dolió demasiado la despedida como para probar de nuevo.


  —¿Por qué se fue?


  —Supuestamente porque le habían ofrecido un trabajo donde ganaba más dinero. Aunque esa historia nunca me la he creído.


  —¿Piensas que se cansó de ti?


  —No. Simplemente que le gustaba demasiado el sexo, demasiado los hombres y… Tal vez pensó que alejándose de mí, no me haría daño, aunque yo estaba dispuesto a mantener la pareja abierta, como lo hacíamos de vez en cuando.


  —¿Manteníais sexo con otros hombres?


  —Sí —se quedó pensando—. Te contaré una de esas batallas —dio un trago a la botella de refresco—: en una ocasión me sorprendió con dos billetes de avión para Valencia y la estancia en un hotel cerca del mar. En eso consistieron aquellas primeras vacaciones: playa, sol, baños y mucho sexo, además de las largas conversaciones que nos gustaba a los dos mantener y de las risas que en ocasiones resultaban escandalosas cuando el uno provocaba al otro en algún juego. La segunda noche, mientras tomábamos una copa sentados en una terraza mirando hacia el mar, pasó una pareja de chicos que se nos quedó mirando. Uno de ello me sonrió y me guiñó un ojo.


  —Creo que has ligado —me comentó Eloy.


  —Lo siento por él, pero yo estoy contigo.


  —Pues los dos están muy buenos. No me hubiera importado hacer un cuarteto con ellos.


  Ante mi silencio me miró.


  —¿Nunca has hecho un trío?


  —Sí. El primero de ellos cuando aún no había cumplido los 20 años.


  —Me habías asustado al quedarte tan silencioso, pero ahora me dejas sorprendido.


  —Tenía un buen amigo con el que mantenía sexo y algunas veces nos liábamos con un tercero e incluso con un cuarto.


  —Me tienes que contar una de esas historias.


  —Demasiado calientes para ti. No necesitas que te cuenten historias de sexo para estar siempre como un toro en celo.


  —Me encanta el sexo y lo sabes. Contigo he encontrado al hombre perfecto. Me das todo y más de lo que siempre he deseado. Follas como un animal y te entregas como una buena puta.


  Fruncí el ceño.


  —Sabes que no me gusta que me traten en femenino cuando hago de pasivo. Me molesta la confusión del rol con el sexo opuesto.


  —Es una forma de decirlo. Además tienes razón, ni la mejor puta se entrega como tú —sonrió.


  —Aunque me sonrías así, no te voy a perdonar. Esta noche te quedas sin follar.


  —Pues que se venga con nosotros —se escuchó la voz de un chico, que al mirarlo, comprobamos que era uno de los dos que habían pasado un instante antes.


  Ahora ambos chicos tenían una copa en las manos y se encontraban a nuestro lado.


  —Mi novio no me deja follar con otros —comentó Eloy.


  —Yo no he dicho eso. Nunca te prohibiría nada, aunque…


  —No te gustaría, lo sé.


  —Es una pena —intervino de nuevo el chico—. Mi novio y yo habíamos pensado que tal vez podríamos tener una noche movidita los cuatro. Los dos somos versátiles, así que nuestros culos y pollas estarían a vuestro servicio.


  Eloy iba a hablar y me adelanté mirándole con ojos picarones.


  —Si te apetece, lo podemos hacer.


  —¿De verdad? Me daría morbo ver como follas o te folla otro tío.


  El chico sacó una llave del bolsillo y me la entregó. Sonreí comprobando que estaban en el mismo hotel que nosotros.


  —Dejemos un margen de… 40 minutos y subís. ¿Qué os parece?


  —Perfecto —respondí.


  Los dos chicos se fueron con las copas y Eloy me miró intrigado.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. A mí también me apetece ver como te penetra otro tío.


  —Podemos hacer un trenecito —se rió a carcajadas.


  —Eres un cabrón y un pervertido.


  Me miró con aquella mirada de vicio que bien conocía en él.


  —Les vamos a dar caña los dos. Quiero que se te salga el alma follándoles. Y yo te follaré mientras se lo haces a uno de ellos.


  —Se me ha puesto dura. Eres un cabrón absoluto. Me estás volviendo un vicioso.


  —Ya lo eras cuando te conocí. Nadie da a un tío tanto como tú me diste la primera noche. Me volviste loco y pensé, éste es para mí, no lo voy a dejar escapar.


  —¿De verdad pensaste eso?


  —Claro. Eres mi chico y lo serás siempre.


  —Y… Aún así… ¿Quieres que follemos con otros?


  —Es follar, estimular algo más nuestro apetito sexual y fantasías. Yo tengo las cosas muy claras, y un polvo es un polvo.


  —Muchas parejas se han roto por un polvo, como tú dices —intervine con gesto serio.


  —Mejor será que subamos y les devolvamos las llaves —su voz se volvió seca y fría.


  —No. No te enfades. No quiero verte enfadado. Yo también te quiero mucho.


  —Lo sé, pero… Lo sé —sonrió—. Pero de verdad que no hace falta que follemos con otros, contigo tengo de sobra. Me dejas el culo ardiendo y la polla deshecha.


  —Eres un caso. No sé lo que voy a hacer contigo.


  —Pues penetrarme esta noche, con el mayor de los vicios y dejar a esos dos con la boca abierta.


  —¿Sólo la boca?


  Eloy no contestó, dio el último trago a su copa y se levantó.


  —Deberíamos asearnos antes de ir a la cita —le propuse.


  Abandonamos la terraza y nos dirigimos al hotel que quedaba a dos calles. Subimos a la habitación y nos aseamos colocándonos ropa limpia. Camisetas de tirantes y pantalones cortos sin ropa interior. Total, el viaje sería a un piso por encima del que estábamos. Llegamos a la puerta, Eloy estuvo a punto de llamar cuando le detuve con una sonrisa picarona. Introduje la llave y abrí. Sobre la cama se encontraban los dos chicos completamente desnudos haciendo un 69. Uno de ellos se levantó sonriendo.


  —Estábamos calentando el ambiente. A propósito, me llamo Antonio y él es Julián.


  —Mi nombre es Eloy y mi chico se llama Leo.


  —Pues, si os parece, una vez presentados podéis desnudaros y entrar en materia. Nos gustan las sesiones largas.


  —A nosotros también —comenté sonriendo a Eloy.


  Mientras nos desnudábamos observé a los chicos. Eran muy parecidos físicamente. Medirían el metro setenta y cinco. Complexión normal. Antonio tenía algo de pelo en el pecho mientras que Julián presentaba un cuerpo completamente libre de vello. Me fijé en las nalgas de Antonio, redondas y bien elevadas por la curvatura que presentaba el final de su espalda, y lo más destacable de Julián era su rabo, largo pero delgado y con abundante pubis. En eso coincidían los dos.


  Cuando me estaba bajando los pantalones, Antonio se acercó y me detuvo. Se arrodilló y fue lamiendo mi vientre mientras de vez en cuando me miraba con ojos de deseo. Me dejé hacer, mientras que Eloy, ya desnudo, se dirigió a la cama en busca de Julián.


  Antonio acarició mi paquete que iba abultándose dentro del pantalón y pasó la lengua mientras me bajaba el pantalón por la parte de atrás, dejando mis nalgas al descubierto a la vez que sus manos comenzaban a acariciarlas. Suspiré y Antonio terminó por bajarme los pantalones, saliendo el rabo disparado. Me miró, me sonrió y acometió con la boca aquel rabo que empezaba a lubricar ligeramente. Se la tragó hasta el fondo, dio una arcada, sacó la boca y volvió a tragar hasta que sus labios se pegaron al nacimiento de la polla. Le tomé por la cabeza y comencé a follarle la boca. Miré hacia la cama, donde Eloy y Julián estaban perdidos en un 69.


  Después de mamarme repetidamente la polla, Antonio se levantó y cogiéndome con las dos manos la cara, me besó, entrecruzando nuestras lenguas dentro de las bocas. Te diré que me gusta mucho besar y con el beso me exaltan. Apreté a Antonio contra el cuerpo agarrándolo por las nalgas. Los rabos se unieron duros como la piedra, y Antonio me volvió a mirar con deseo.


  —Nos vamos a llevar bien.


  —No sabes cuánto —le contesté apretando fuerte sus nalgas y mordiéndole la oreja derecha.


  —¡Hijo de puta! Me tienes a mil.


  Descendí hasta su polla y se la mamé. No la tenía muy grande y la tragué entera cada vez que la sacaba e introducía en la boca. Antonio también me cogió por la cabeza y me folló la boca. Tiré de sus piernas hacia abajo y Antonio fue descendiendo; en unos segundos tenía su culo frente a mi cara y él la boca rozando mi rabo. Ambos tomamos aquellas dos partes para el placer y las degustamos. Me fui excitando más y más al sentir las potentes nalgas de Antonio entre la cara y la lengua jugando con su rosetón, que se iba abriendo ante el placer que le estaba provocando. Antonio mamaba con desesperación mi tronco y tras unos minutos en ese estado, sentí a mi lado a Eloy. Le ofrecí aquel culo a la vez que percibí que mi rabo estaba siendo devorado por los dos tíos. Moví un poco su cabeza y les observé disfrutando de la polla que estaba dura como la piedra. Eloy se levantó y se volvió a acercar con varios condones en la mano.


  —¡Fóllatelo, tiene el culo que está pidiendo guerra! —me susurró con voz excitada.


  Eloy no espero una respuesta y cambiando de posición, me colocó un condón. Antonio miró hacia atrás sonriéndome. Se giró y se sentó sobre mí. Él mismo cogió la polla y se la fue introduciendo poco a poco. En su cara se dibujó el deseo y el placer, mientras Julián me ofrecía su largo rabo, muy tieso. Cogí aquella polla y me la tragué. Julián extendiendo sus piernas a lo largo y me folló la boca, mientras yo me follaba el culo de Antonio. Presencié como Eloy se colocaba un condón y se posicionaba detrás de Julián. Le separó las piernas, le escupió el ano y se la fue metiendo. Julián se quedó muy quieto, con la polla dentro de mi boca, mientras Antonio, con las manos sobre mis piernas, se follaba a su antojo, a un ritmo que me hacía disfrutar. Eloy acometió con fuerza el culo de Julián y lo levantó, sacando la polla de mi boca. Eloy me miró con cara de vicio y entonces tomé las riendas de la penetración cogiendo las nalgas de Antonio y subiéndolas y bajándolas con más fuerza. Antonio miró hacia atrás:


  —¿Quieres terminar pronto?


  —No te preocupes, mi chico tarda mucho en eyacular.


  —Eso espero, su rabo me gusta.


  Antonio detuvo mis manos. Se sentó en la polla hasta el final y poco a poco fue girando hasta estar frente a frente a mí. Contemplé la excitación de aquel pollón, que sin ser muy grande, había crecido en anchura. La tenía casi pegada al vientre. La cogí y tiré de ella hacia abajo dejándola suelta y disfrutando, que como si de un muelle se tratara, golpeaba su vientre de nuevo. Realicé la operación por dos veces más y a la última, la polla de Antonio comenzó a salpicar grandes chorros de semen. Chorros que empaparon todo mi pecho. La escena me excitó y me fui incorporando hasta dejar la espalda de Antonio en el suelo. Coloqué sus piernas en los hombros y le penetré con más violencia. Eloy sabía que quería terminar y aceleró él también, en el culo de Julián.


  —Me vas a romper el culo. ¡Cabrón! —gritó Antonio.


  —Ya me gustaría haber sido yo quien te lo rompiera la primera vez. Tienes un culo muy caliente.


  —Córrete ya. Quiero ver tu leche salpicar mi cara.


  Me enardeció y las entradas y salidas se volvieron tan frenéticas, que pensé que entre la fricción de la polla con las paredes anales, reventaría el condón. Sentí que me corría y la saqué quitándome rápidamente el preservativo y sentándome en su polla. Lancé aquellos primeros chorros de leche en la cara de Antonio, cayendo el resto por el pecho y perdiéndose entre el vello que tenía su torso. Me desplomé sintiendo como los corazones de ambos bombeaban a gran velocidad. Antonio, después de unos segundos, se deshizo de mi cuerpo. Se acercó a Eloy y le comió el culo mientras éste seguía follándose a Julián. Me quedé allí tumbado, disfrutando con la visión de los chorros de leche de Eloy que saltaban al aire, terminando en la espalda de Julián, tras sacarla de aquel culo y quitarse el condón.


  Julián tenía la polla muy dura, se separó de Eloy y se colocó un condón acercándose a mí.


  —¿Puedo? —le preguntó a su novio con una sonrisa.


  —Todo tuyo cariño. Está a punto.


  Me giré, colocando el culo en pompa, él me separó las piernas y me la fue metiendo poco a poco.


  —Sácala y métela entera de golpe —le grité.


  Julián obedeció y me la clavó de golpe hasta que sentí el abundante pubis rozar la piel.


  —Ahora folla hasta que te corras.


  Julián no necesitaba escuchar aquellas palabras. Los tres se habían corrido y él estaba deseando mostrar la regadera que era. Sí, aquel hijo de puta manaba leche como si fuera la Central Lechera Asturiana. ¡Hijo de puta! Como lanzaba leche. Para cuando presintió que se corría, la sacó y me giró quedándome tumbado. Se sentó sobre mi polla y aquella manguera inundó mi cara y el pecho hasta el punto que Antonio y Eloy comenzaron a lamer todo mi cuerpo, eliminándome de aquella leche caliente y dulce que había percibido en la boca, cuando uno de aquellos chorros entró como el dardo acierta en el centro de una diana. Julián lanzó un aullido y se dejó caer entre nuestros cuerpos. Una voz, la de Antonio, nos susurró a los tres: fin del primer asalto. Permanecimos, sin movernos, recobrando la respiración y las fuerzas.


  Antonio fue el primero en incorporarse. Se dirigió hacia el frigorífico que tenían en la habitación y sacó una botella de cava. Regresó donde nos encontrábamos los demás tumbados en el suelo. Aún sin inmutarnos. Agitó la botella y la descorchó. El cava cayó por nuestros cuerpos mientra se reía.


  —Eres un cabrón.


  —No te enfades Leo. Un poco de cava fresquita viene muy bien.


  Se agachó y me lamió el líquido que resbalaba por mi torso. Volcó un poco más de la botella sobre el pecho y lo degustó mientras se deslizaba hasta el rabo que volvía a estar duro. Un chorrito más sobre el pubis y esperó a que bajara por la polla bebiendo como si fuera un grifo. Cuando la última gota abandonó mi polla, Antonio se tragó el rabo entero. Sacó la polla de la boca y me sonrió.


  —Está exquisita. Deberías probar tú.


  Vertió un poco sobre su pubis y dejó la botella aún lado, tumbándose. Cogí el rabo con la mano derecha y sin esperar a que el líquido gotease por el glande, introduje la boca disfrutando de esta forma de la polla y del cava que iba introduciéndose en mi boca.


  Antonio me giró para que las nalgas estuvieran frente a su cara y cuando las tuvo de esa manera, las abrió e introdujo la lengua. Suspiré y Antonio continuó jugando con el ano.


  —Pon un condón a mi rabo, está deseando probar este rico culo.


  Obedecí, y tras colocarle el condón, me giré sentándome sobre su polla. La fui introduciendo poco a poco, mientras Antonio me apretaba los pezones. Cuando el pubis de Antonio tocó mi piel, cogió las nalgas y tras acomodarse, me fue follando a una velocidad ascendente, hasta hacerme suspirar por la fuerza de las embestidas y el grosor de su polla.


  —Buen culo, cabrón. Lo tienes muy caliente.


  En la voz de Antonio se reflejaba el deseo de estar follándome y es que mis nalgas nunca han sido indiferentes a nadie. Apreté la polla cerrando el ano todo lo que pude y Antonio lanzó un suspiro de placer.


  —Hijo de puta. Sí. Eso me vuelve loco.


  Sonreí y coloqué las manos sobre su torso. Mientras me embestía, relajaba y apretaba el ano. Antonio resoplaba como un animal furioso.


  Por otra parte, Julián estaba penetrando a Eloy. Le pedí que se acercase y Eloy gateando, arrastrando detrás a Julián, se acercó. Los dos nos besamos. El beso resultó más violento que cuando nos encendíamos el uno al otro. Con aquellos dos tíos nos lo estábamos pasando de puta madre y la libido, el deseo y el morbo se había apoderado de los cuatro. Julián y Antonio follaban con fuerza nuestros culos. Eloy se agachó para comer la boca a Antonio y yo saqué el rabo de Antonio del culo. Julián abandonó el ojete de Eloy y fue a por el de su novio. Se quitó el condón y se la metió a pelo. Sonrió ante mi sorpresa.


  —Nosotros follamos a pelo. Como me imagino que hacéis entre vosotros.


  —Sí —contestó Eloy y me miró—. Métemela nene, hasta que te corras dentro.


  —Eso me gusta —comentó Julián—. Follemos hasta que nos corramos y luego veamos quien de los dos saca más leche por su culito.


  Antonio y Eloy se colocaron a cuatro partas, uno al lado del otro, y Julián volvió a penetrar a su pareja, a la vez que yo se lo hacía a Eloy.


  —¡Al galope! —gritó Eloy.


  —Que así sea —comentó Antonio a Julián.


  Julián y yo obedecimos las órdenes de nuestras parejas y tomándoles por la cintura, les follamos sin compasión. La cara de Julián se descomponía y los gritos de Antonio los amortiguaba mordiéndose la mano. Eloy no gritaba, miraba de vez en cuando para atrás, gozando al verme sudar a raudales. Le encantaba ver mi cuerpo brillar por el sudor del placer.


  —Dale fuerte, nene. Quiero que me riegues entero. Quiero sentir el calor de toda tu leche.


  Intuí por la cara de Julián que estaba a punto de eyacular y aceleré el ritmo hasta que un grito desgarrado y sin poder contener, emanó de mi garganta. Los dos nos estábamos corriendo a la vez y los dos sacamos pollas, aún duras y goteando leche, de aquellos culos. Posamos nuestras nalgas sobre los talones y esperaron a que Antonio y Eloy, con movimientos de su esfínter, nos mostraran la cantidad de leche que albergaban en el interior. El deseo de ver salir el semen por el ano, no se hizo esperar y de los dos culos la leche brotó en cantidad. Los dos, sin haberlo planeado, nos lanzamos hacia el ano de nuestro compañero y lamimos la leche que antes había salido de nuestras pollas y regado el interior de aquellos exquisitos culos. Degustamos toda la leche hasta que quedaron completamente limpios y húmedos por las salivas.


  —Buen polvo, cabrones —comentó Eloy—. Ahora nos toca a nosotros —miró a Antonio y ambos sonrieron.


  —Propongo que el último asalto sea en la bañera.


  Mi polla y la de Julián estaban flácidas, al contario que las de Eloy y Antonio que pedían guerra.


  Los cuatro entramos en la gran bañera. Abrimos el grifo, nos humedecimos con agua abundante y nos restregamos con el gel. Los cuatro nos metimos mano mientras las bocas se iban fundiendo entre dos, tres o los cuatro. Eloy me giró hacia un lado de la bañera y me clavó la polla hasta el fondo y Antonio lo hizo con Julián. En aquella cabalgada, las nalgas de Antonio y Eloy chocaban, y de vez en cuando volvían sus caras para fundirse en un morreo.


  —Dejemos estos culos tan ardientes como están los nuestros —le sugirió Antonio a Eloy.


  Volvieron el rostro hacia nuestros cuerpos y tras agarrarnos con fuerza de las cinturas, nos penetraron con violencia, con furia desmedida. Los dos sentían que sus rabos ardían al chocar con nuestras paredes anales. Eloy lanzó un fuerte suspiro, Antonio aceleró y lanzó otro y en el final de aquella cabalgada, los dos se desplomaron sobre nuestras espaldas, fatigados. Sacaron las pollas de golpe y se apartaron un poco para que los dos pudieran ver como salía la leche de los culos. Tras el primer chorro, Antonio y Eloy se agacharon para beber el néctar que sus pollas había derramado. Se incorporaron.


  —Somos cuatro putos cerdos —comentó entre risas Antonio.


  —Para mí la definición es vicio total —corrigió Eloy.


  —Sí. Habrá que repetir esta experiencia otro día.


  —¿Lo volvisteis a hacer? —preguntó Andrey interrumpiendo el relato de Leo.


  —No. No los volvimos a ver nunca. Ni siquiera supimos dónde vivían.


  —Un encuentro fugaz.


  —Sí, se podría decir así.


  Leo se quedó en silencio mientras Andrey lo observaba.


  —Intuyo por tu silencio, que aunque disfrutabas de esos momentos de placer, no te hacía demasiada gracia.


  —La verdad es que no —suspiró—. Cuando se ama, al menos para mí, no es para compartir con otros. Puede sonar egoísta, pero pienso así.


  Andrey frunció el ceño y entornó los ojos.


  —¿Te has enamorado alguna vez?


  —Sí —contestó Andrey—, varias veces. Aunque pienso que la más estimulante es la primera y también la que te deja huella.


  —Es posible. Yo no pienso volver a enamorarme.


  —Lo harás —le sonrió mostrando una sonrisa cómplice—. Los mortales siempre vuelven a caer una y otra vez en las redes del amor.


  «Los mortales» repitió en su mente Leo. Curiosa definición en la que parece no incluirse. Hizo caso omiso al pensamiento y le miró sonriendo.


  —¿Cuál fue tu primer amor?


  Andrey se quedó pensativo y luego levantó una ceja.


  —Muy buen intento, pero no, es tu tiempo, el mío ya llegará en su momento —se levantó del banco y miró al cielo, que se había oscurecido más de lo normal para la hora en que estaban—. Está a punto de llover —olfateó—. Se respira cierta humedad en el ambiente —miró a Leo que le observaba con gesto intrigado—. Sí, quienes hemos nacido y vivido en un lugar húmedo, se nos desarrolla ese sentido.


  —Entonces será mejor que nos refugiemos.


  —Yo me voy a retirar, con tu permiso.


  —Está bien. Tal vez sea la mejor solución —suspiró—. Mañana hay que volver al trabajo.


  —¿Qué horario tienes? —le preguntó mientras reemprendían el camino de vuelta.


  —Durante el verano tengo jornada continua. Entro a las 8 de la mañana y salgo a las 3 de la tarde, aunque algunos días me quedo hasta las 4.


  —Un horario muy reducido.


  —No te creas. El horario es debido a que en invierno recuperamos las horas que no se trabajan en verano. Ya sabes, en estos meses, en Madrid por lo menos, el trabajo en algunas empresas, decae, luego en otoño e invierno es una locura.


  —¿Qué haces el resto del día?


  —A partir de mañana voy a ir al gimnasio de un amigo. Quiero poner un poco en forma este cuerpo.


  —Se te ve muy bien. Tus músculos están tonificados.


  —Pero quiero que lo estén aún más. A ti no te hace falta. Tienes un cuerpo perfecto —le golpeó el pecho, que mostraba a través de su camisa abierta, y sintió la dureza de sus músculos y la frialdad de su piel. Sonrió.


  —Sí, pero es gracias a mi genética y alimentación.


  —Será eso. Mi genética me ha ayudado lo suficiente y en cuanto a la alimentación, aunque como de todo, también me cuido.


  —Eso es importante.


  Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer. Gotas gruesas que fueron mojando el asfalto y sus prendas. Leo se refugiaba bajo los aleros de los comercios y de los edificios, mientras que Andrey continuaba caminando despreocupadamente, dejando que el agua empapara su camisa blanca, la cual se fue pegando a sus torneados músculos. Leo lo admiró y disfrutó de aquella visión. Le excitó cómo el tejido dibujaba cada parte del torso y brazos que no podía ver y los abdominales que se marcaban como una tabla de lavar. El pelo cobró una dimensión distinta y justo cuando un fuerte rayo iluminó la noche temprana, le miró. Le miró con sus ojos negros y le sonrió con su blanca y perfecta dentadura.


  —Me encanta que llueva.


  La gente corría de un lado para otro, para evitar calarse hasta los huesos. Algunos abrían sus paraguas, previsores de lo que la tarde ya había presagiado y Leo decidió resguardarse entre los escaparates de un comercio. Andrey se apoyó contra una de aquellas cristaleras, en un silencio total, en una postura sensual. Parecía la imagen de un modelo en plena sesión fotográfica. Iluminado por los incesantes rayos, como el flash de una cámara. Sacudió su melena, las gotas se esparcieron junto a las que caían de forma copiosa, y Leo se lo imaginó como un animal lascivo y provocador. Sintió una fuerte erección e intentó disimular, pero fue imposible ante los ojos de su compañero que le sonrió.


  —Se te ha puesto muy dura.


  —Sí. Lo siento. Es que me excita verte así. Pareces un ser de otro mundo. Tienes una imagen salvaje con esa camisa tan pegada al cuerpo, cómo se marca cada músculo y la melena selvática, sin olvidar la profundidad de tus ojos y la sonrisa que roba protagonismo a los propios rayos.


  Andrey no le dijo nada, se aproximó a él y tomándole por los laterales de la cabeza, con sus manos frías y húmedas, le estampó un beso en los labios. Leo creyó desmayarse. Simplemente, labio con labio, le enardeció. Leo abrió la boca, para que el beso fuera más profundo, pero Andrey se retiró con una sonrisa pícara y llena de vicio.


  —¡Hijo de puta! —le susurró Leo.


  Andrey se rió a carcajadas y un nuevo rayo seguido de un trueno, parecieron crear una sinfonía entre ellos.


  —Cierra los ojos —le pidió con voz aterciopelada— y no los abras hasta que yo te lo pida.


  Leo obedeció y Andrey lo abrazó con fuerza. En décimas de segundo, Andrey lo elevó por los aires y en aquel espacio ingrávido, se desplazó a tal velocidad, que ni las gotas de agua lo rozaron, ni ningún transeúnte pudo verlos.


  En aquellos instantes, que fueron poco más de dos minutos, Leo percibió un fuerte dolor de cabeza, un extraño mareo y un aroma que le embriagó.


  —Ya puedes abrir los ojos.


  —¿Cómo hemos llegado aquí? —le preguntó al contemplar que estaba junto al portal de su casa.


  —No preguntes —le sonrió y le besó de nuevo, esta vez de forma más tímida, en el cuello—. Simplemente me apetecía que no cogieras un resfriado, comenzabas a temblar.


  —No era de frío, era por la excitación de tu beso. Pero está bien, no preguntaré. Aunque…


  —Nada de preguntas —elevó uno de sus dedos y le rozó los labios. El frío dedo alivió el calor de sus labios—. Ahora a descansar. Como bien has dicho, mañana te espera de nuevo otra jornada de trabajo.


  Se giró y se fue caminando lentamente, con paso firme, bajo la lluvia que aún continuaba cayendo con fuerza. Allí, junto a la puerta de su edificio, Leo se quedó sin saber que había pasado. Podía intuirlo, pero ¿qué era lo que había sucedido realmente? ¿Cómo sabía donde vivía cuando nunca se lo había mencionado? No cabía la menor duda, Andrey era un ser diferente, tal vez el vampiro en el que siempre había pensado, pero ahora se sentía perplejo y un tanto mareado. Y lo peor de todo, un sentimiento olvidado y no deseado, estaba emergiendo de su interior.
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  —Follemos, follemos hasta saciarnos los dos —comentó el más mayor de los chicos, cuando entraron en el salón.


  Ninguno de los dos se había presentado. Simplemente se habían conocido en el bar y decidieron irse a la casa del mayor, antes de que la tormenta comenzara. El más joven se había sentido seducido por aquel ejemplar de macho que nunca había visto entrar en el local que frecuentaba. Su mirada lo había cautivado y su sonrisa desarmado.


  —Tú piel está fría —intervino el más joven.


  —Pero tú la calentarás pronto. Me gustas y te deseo.


  El mayor se acercó a él, y agarrando la abertura de la camisa del joven, tiró hacia los lados, desgarrando el tejido y dejándole desnudo de medio arriba. El chico suspiró y se dejó llevar, sintió el aliento de su compañero en la cara y los fríos labios que le besaron. El beso resultó breve, pues el mayor bajó por su cuerpo, lamiendo la piel cálida del joven. Llegó a la cintura, se detuvo en el ombligo que estaba cubierto, en parte, por un suave vello. Le desabrochó el pantalón y se los bajó de golpe. El mayor sonrió al ver la fuerte erección que presentaba el joven. Clavó las uñas en la tela del slip y lo desgarró. Aquella polla que había presumido muy dura, no le defraudó, salió como un resorte. La agarró con su mano fría y la introdujo en la boca hasta el fondo. El joven emitió un fuerte suspiro y aquel hombre mamó hasta que le hizo eyacular. Se tragó todo su semen. Le giró, le tumbó, le arrancó el resto del slip y le desprendió del pantalón que se mantenía a la altura de los tobillos. Le abrió las nalgas introduciendo su gruesa y gran lengua. El chico no dejaba de jadear. En un abrir y cerrar de ojos, el mayor estaba en completa desnudez, con su gran polla dura como el acero. Se tumbó sobre el joven y lo agarró con fuerza, a la vez que lo penetraba.


  —Sin condón no, por favor.


  —Tranquilo. No vas a coger ninguna enfermedad. Eso te lo puedo asegurar.


  El chico se dejó llevar. Estaba sobreexcitado y más con aquel rabazo dentro de su culo. Le penetró con fuerza, con una fuerza desmedida y el chico gritaba a cada entrada y salida del enorme trabuco. Le cambió varias veces de postura, y en cada una de aquellas nuevas posiciones, las entradas y salidas resultaban más y más violentas. El chico le pidió que fuera más despacio, que sentía dolor. El mayor se reía y se excitó cuando vio que su polla se llenaba de sangre. Estaba rompiendo el culo a aquel joven y para él no existía mayor placer. La sangre y el sudor que de su cuerpo caía, servía de lubricante para su polla descomunal. El chico se mordió la mano para amortiguar el dolor de aquellas embestidas. Le miró a los ojos y contempló el fuego que desprendían los de su compañero. El mayor le sonrió.


  —Nadie te ha follado así y nadie te volverá a follar de tal manera.


  Dichas estas palabras, abrió la boca, resplandecieron sus dientes mientras un gran rayo atravesaba el firmamento, seguido por un fuerte trueno. Su cabeza cayó sobre el cuello del chico y un fuerte grito emanó de la garganta del joven. Un grito que se fue apagando, mientras los dientes de aquel hombre se clavaban en su yugular. Los espasmos de su cuerpo fueron aplacados por los fuertes brazos del mayor. No dejó de morder aquel cuello hasta que la piel de joven se tornó macilenta y su cuerpo se volvió rígido y frío como el hielo.


  Sacó su polla ensangrentada. Se sentó sobre sus pies y con su mano derecha fue limpiando su rabo, aún duro, de toda la sangre, sangre que llevó a su boca y saboreó. Sus pálidos labios se volvieron rojos, y sus ojos cobraron de nuevo el color negro. Un negro azabache, más profundo que la propia noche. Estiró sus brazos en cruz, miró al joven al que había desangrado y sonrió. Un nuevo rayo les iluminó a los dos, que permanecían sobre el suelo de madera. El joven completamente estirado y los ojos de terror por el sufrimiento vivido, y el mayor, en aquella postura, sentado sobre sus pies. Estiró todo su pecho y espero al fuerte trueno, para emitir un grito desgarrador, un grito animal.
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  —Estoy muerto. Ya no puedo hacer un abdominal más —comentó agotado Leo a Teo.


  —Necesitas entrenarte, estás un poco bajo de forma —se rió Teo viendo a Leo tirado sobre el tatami, empapado en sudor.


  —De verdad, estoy reventado.


  Se incorporó y se sentó frente a Teo, que había estado sujetando sus pies durante el ejercicio. Tomó la toalla que tenía a su lado y se quitó el sudor de la frente. El que desprendía el resto de su cuerpo lo dejó, deseando que fuera el agua quien se encargara.


  —Pues a la ducha. Nos la tenemos merecida.


  Teo había cerrado las puertas del gimnasio tras irse el último cliente y durante casi una hora la habían dedicado a los abdominales y lumbares. Se habían despojado de sus camisetas y calzado. Ahora los dos, en pantalón corto, se dirigían a las duchas.


  Tras liberarse de los pantalones y tomando el bote de gel, se internaron bajo el agua cálida que desprendían las cebolletas. Pronto una pequeña nube de vaho les rodeó y Leo disfrutó del descanso que el agua le provocaba. Miró de reojo a Teo. El cuerpo de su compañero de entrenamiento permanecía tenso. Cada músculo de la espalda estaba marcado, sus fuertes nalgas se movían al roce de las manos de Teo cuando las enjabonaba y sus piernas, sus piernas eran potentes como las de un oso.


  —No he apagado la sauna, ¿te apetece una sesión corta?


  —Sí. Así me relajo aún más.


  —Pues vamos —cerró el grifo y Leo le imitó siguiéndole.


  Se sentaron frente a frente. El calor del interior de la sauna pronto provocó el sudor en sus cuerpos y Leo no podía dejar de admirar el efecto que emitía sobre el cuerpo de Teo. Éste se dio cuenta y con una gran sonrisa, movió sus pectorales, primero el uno y luego el otro.


  —Lo siento —comentó Leo—, pero es que tienes un cuerpo muy bonito. Demasiado bonito, diría yo.


  —Gracias y no te preocupes. No me molesta que me mires, incluso si supieras dar masajes, que me dieras uno.


  —No soy masajista profesional, pero sé algo. Así que si un día quieres, no me importaría masajear ese cuerpazo mientras te relajo —le sonrió picaronamente.


  —Me gustas tío. Eres tan natural como lo era mi hermano. Directo y sincero. Y claro que me darás ese masaje y como lo hagas bien, prepárate.


  —Por mí, encantado.


  —¿Has escuchado las noticias?


  —No. Hoy no he tenido tiempo para nada. Ni siquiera he encendido la radio de mi coche.


  —El vampiro, según tú, ha vuelto a atacar.


  —¿Cuándo?


  —Ayer. Según las noticias a media tarde. Debió de ser cuando estalló la tormenta.


  —Imposible —comentó Leo frunciendo el ceño—. ¿Estás seguro que ha sido a esa hora?


  —Sí. La tormenta resultó muy fuerte y a esa hora tenía una clase con unos chicos nuevos. ¿A qué viene esa pregunta?


  —Ayer estuve con él. Me sorprendió cuando estaba mirando unos escaparates por el centro —le contó todo lo sucedido, omitiendo que le había besado y lo que había sentido cuando lo hizo, pero precisó el momento en que se separaron el uno del otro—. No pudo estar en dos sitios a la vez.


  —Pues tal vez estés equivocado.


  —No. Andrey —le miró al pronunciar su nombre—. Andrey te aseguro que no es humano. Al menos como lo somos nosotros.


  —Sin duda ese tío es alguien especial y tal vez tengas razón, tal vez sea un vampiro. Que lástima que no supieras como te transportó de un lado a otro. Seguramente lo hizo volando.


  —No lo sé. Pero me sentí mareado.


  —Normal. Ni el vehículo más rápido te llevaría tan pronto a casa.


  —Su comportamiento es ejemplar. Educado, respetuoso, un toque divertido y a la vez muy serio. Anoche estuve pensando en él. Me resultaba imposible creer que sea un asesino —sonrió—. Se preocupó de que no me resfriase.


  —Malo, malo —frunció el ceño Teo—. ¿No te estarás enamorando de él?


  —No. No me lo puedo permitir. Si tuviera sexo con él, sé como terminaría.


  —Recuerda una de las cualidades de los vampiros: Seducción.


  —Entonces habría más vampiros en el mundo, de los que se piensan —se rió.


  —Tienes razón. Pero por favor, ten cuidado. Mucho cuidado.


  —Lo tendré, aunque ahora no sé que pensar. ¿Habrá otro vampiro? Tiene que haberlo, sin duda. Tenemos que asegurarnos de la hora exacta en que murió ese chico. Yo sé muy bien el tiempo que pasé junto a Andrey.


  —No te preocupes, uno de los policías que lleva el caso es, como decirlo, un amigo. Desde la muerte de mi hermano, él y yo hemos hablado mucho del tema. Sabe por lo que está pasando mi madre y nos mantiene informados.


  Leo frunció el ceño.


  —No, no te preocupes, aún no le he dicho nada de tu teoría. Me tomaría por loco.


  —Pues continua así. Es lo mejor para todos. ¿No crees?


  —Sí. Estoy de acuerdo contigo.


  Teo se miró el sudor de su pecho.


  —Mejor será que salgamos, llevamos demasiado tiempo aquí dentro. Nos hemos dejado llevar por el tema y una sesión tan larga, nos puede bajar la tensión.


  Abandonaron la sauna, Teo se detuvo ante un espejo y realizó un par de posturas tensando todo su cuerpo. Leo sonreía viendo como aquel cuerpo formaba volúmenes al antojo de los movimientos de Teo. Teo miró a Leo a través del espejo.


  —Sí, me siento bien. Estoy bueno —elevó una ceja y sonrió—. Pero que muy bueno.


  —Si lo llego a saber, no te digo nada. No soporto a los engreídos.


  Se volvió riéndose a carcajadas.


  —Igual que mi hermano. Sin duda os parecéis. Él siempre me decía lo mismo cuando me veía haciendo posturitas ante el espejo. Pero ya me conoces, no soy engreído, pero adoro estos músculos. Mi sacrificio me han costado y algunos pensarán que soy el típico carne de gimnasio, pero no es así. Trabajo aquí, pero entreno poco más de una hora al día y en ocasiones no todos. Y además, como uno de los socios, tengo que dar imagen.


  —No hace falta que te disculpes. Si yo tuviera ese cuerpazo, te aseguro que lo luciría más de lo que tú haces. La ropa me iba a sobrar en todos los locales a los que voy —se rió y le azotó el culo—. Disculpa, es una forma de saludar, más personal.


  —No me importa que me toques el culo como lo has hecho. Hay formas y formas de hacerlo.


  —Peligro, como me des carta libre para tocar esas nalgas que tienes, voy a tener que atarme las manos.


  —Si te pasas, ya me encargaré yo —le miró serio, con el ceño fruncido por unos segundos, antes de esbozar una amplia sonrisa.


  —Vamos a ducharnos, que al final terminamos follando. Y no, yo no quiero que un hetero vea la luz por mi culpa. Si un día tienes que ver el camino de la verdad y de la felicidad, tienes que hacerlo por ti mismo. Todo hombre tiene que tomar sus decisiones, acertadas o no.


  Tras estas palabras caminó hacia las duchas dejando a Teo inmóvil como una estatua. Se giró y se encogió de hombros.


  —¿No vienes, corazón?


  Teo reventó a reír estrepitosamente y siguió a Leo hacia las duchas.


  —Seguro qué eso nunca te lo dijo tu hermano —le comentó mientras abría el grifo.


  —Ni mi hermano, ni siquiera una mujer.


  —Si es que las mujeres de hoy son muy frías. Tú lo que tienes que hacer, es venir conmigo por Chueca y verás como encuentras al hombre de tu vida. Tienes un bonito rabo para ser activo, aunque tus nalgas lo son aún más.


  —¿Eres activo?


  —Soy versátil. Como un buen macho debe ser. El cuerpo es para el placer y al placer no hay que limitarlo. Pero, en cuanto a ti, puedes empezar siendo activo.


  —No me veo yo follando con un hombre.


  —Eso han dicho muchos, pero muchos más de los que tú puedas pensar. Pero dejemos el tema, que no viene a cuento. Eres hetero y no se hable más. Además no quiero un gay como tú entre mis amigos, no me miraría ninguno a no ser para que te presente, y no, uno tiene su dignidad.


  —Está bien. No me haré gay. Seguiré siendo hetero toda mi vida.


  —Pues espero que encuentres novia pronto, que ese cuerpo no es para desperdiciarlo.


  —No te preocupes, que no se desperdicia —le contestó con ironía.


  Terminaron de ducharse y vestirse entre frases, muchas de ellas con doble sentido. A Leo le gustaba ese juego y llevaba años sin practicarlo y Teo se sentía bien desvelando su lado sarcástico. Se notaba que no era la primera vez que lo hacía, seguramente, se acostumbró con su hermano.


  Salieron a través de la sala de musculación que permanecía a oscuras, iluminado tan sólo por las luces de emergencia. Teo abrió la puerta, hizo salir a Leo y tras conectar la alarma, cerró la puerta. Los dos se despidieron, prometiéndole Leo que al día siguiente volvería a entrenar con él.


  Leo caminó tranquilo, sin prisa y pensando. Pensando en lo que Teo y él habían comentado en la sauna. Si la nueva víctima había muerto a la hora en que él estaba con Andrey, ¿quién era el asesino? ¿Quién era el nuevo vampiro? Y la peor de las preguntas y la que más le preocupaba. ¿Cuántos vampiros había en Madrid? Un escalofrío recorrió su columna vertebral.


  Estaba seguro que Andrey no era capaz de matar. Había visto en él algo que le provocaba seguridad y no le veía matando a sangre fría a otro ser humano, aunque en realidad, nada sabía sobre los vampiros, salvo lo que había leído o visto en películas y series, y seguramente, la mayoría no dejaban de ser leyendas. Aunque como bien sabía él y comentara en más de una ocasión: tras una leyenda, siempre hay una verdad. Pero cuál era la verdad, la verdad que escondían todas aquellas muertes y los seres que podían estar provocándolas. Se encogió por un nuevo escalofrío, en aquella noche calurosa. Entre pensamientos y pensamientos, se preguntó quién era él para meterse en tal lío. ¿Qué sabía él de detener a un asesino y más a uno que no era de este mundo? ¿Tenía, tal vez, la necesidad de demostrarse algo? «¡El subconsciente es muy traidor!». Se dijo para sí mismo y en realidad él era feliz con el mundo que se había trazado desde hacía más de un año. ¿Era feliz realmente? O en aquellos meses se había estado engañando, viviendo en un mundo que en realidad no le gustaba tanto, pues aunque abandonar la noche, lo creía acertado, era posible, qué hubiera roto con demasiadas cosas y se hubiera aislado de un mundo que le pertenecía y precisaba para su existencia. Quizás la noche, tomada con medida, no era tan mala y por el contrario, le servía para ampliar su círculo de amistades. Era joven, aún joven y con toda la energía del mundo a sus pies. Sí, regresar a la noche no era tan malo, intentar esclarecer unos asesinatos, a los que la policía no encontraba coartada para ellos, una ayuda a la humanidad. No sería un héroe, ni pretendía serlo, pues no pondría en juego su vida, pero por lo menos, evitaría el daño a seres inocentes.


  Contaba con dos amigos. Estaba convencido que si se lo pedía a Adrián, se envalentaría y diría un sí más grande que una casa, y por supuesto estaba Teo, que buscaba, aunque no lo demostrara, venganza sobre la muerte de su hermano.


  —También puedes contar conmigo.


  Leo se giró con brusquedad al escuchar aquella frase, aquella voz que reconoció al instante.


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo sabes en lo que estaba pensando? —le preguntó a Andrey que se encontraba a su espalda.


  —Te estaba protegiendo de la noche y aunque no puedo leer siempre los pensamientos, el que ahora estabas teniendo era demasiado claro, demasiado fuerte. Hasta el viento lo ha escuchado —le sonrió y miró con aquellos ojos cautivadores.


  —Entonces, no me equivocaba en mis deducciones. Eres un vampiro.


  —Sí, lo soy. Y tal vez ahora, que otra nueva muerte asola esta ciudad, es momento de que tú y yo hablemos.


  —Te escucho.


  —Deberíamos buscar un lugar más tranquilo. No quiero que nadie nos pueda molestar. Podemos ir a tu casa o a la mía.


  —Eso —suspiró y le sonrió con sarcasmo—, me parece un tanto arriesgado.


  —No te preocupes. Te acabo de decir que te estaba protegiendo y es la verdad. Presentí que estabas caminando en la noche y aunque estás un poco alejado de la zona de peligro, nunca se sabe. No voy a saciar mi sed con tu sangre, tienes mi palabra.


  —¿Hasta que punto es válida la palabra de un vampiro?


  —Tiene tanta validez, como la tuya —le contestó con gesto serio.


  —Está bien, confiaré en ti. Mi casa está muy cerca.


  —Sé dónde vives. Recuerda quién te llevó bajo la tormenta hasta el portal —le sonrió y frunció el ceño.


  —Sí, lo recuerdo. Vayamos entonces.


  Andrey se situó al lado de Leo y Leo le miró interrogativo.


  —¿Puedo saber cómo me llevaste esa tarde-noche?


  —Volando. Como lo haría Superman —se rió.


  —Me mareé.


  —Lo sé. En los primeros viajes suele suceder, al igual que cuando montáis en avión y sentís esa presión. Luego uno se acostumbra —le sonrió—. Y gracias, gracias por creer en mí. Yo ya no sería capaz de matar a un ser humano. Pero empezaré por el principio, como sucede con todas las historias.


  —No tienes porque darme las gracias. Me has demostrado que aunque no seas humano, aún existen sentimientos en ese cuerpo o en esa mente.


  —Todo ha sido gracias a la evolución, pero me estoy volviendo a adelantar. Mientras llegamos, ¿qué tal ha resultado el día?


  —Bueno. En el trabajo nada especial y luego he estado entrenando con Teo. Teo es un buen amigo y a su hermano le mató… Ese asesino.


  —Lo sé. Conozco a cada familia de los chicos y chicas que han sido asesinados. Ninguno me conoce a mí, pero los he estudiado. Deseaba saber si existía una conexión entre ellos.


  —¿Estás investigando las muertes? ¿Estás buscando al vampiro asesino?


  —Sí. Ésa es mi misión.


  —¿Tú misión?


  —Nos volvemos a adelantar, pero te diré sólo una cosa. Soy, cómo lo diría, un vampiro detective —se sonrió y le miró tiernamente.


  —¡Joder! Hasta los vampiros tienen detectives.


  Andrey se rió estrepitosamente, justo al llegar al portal.


  —Mejor será que subamos y me empieces a contar todo. Quiero saberlo todo, todo y todo. Que no se te escape ni un detalle.


  —¿Me vas a interrogar? ¿Estoy preso por ti?


  —Como tal vez puedas leer lo que iba a pensar, te lo diré. Ya me gustaría tenerte preso una temporada.


  —No hace falta, estaré cuando me necesites, me llames o no.


  Entraron en la casa. Leo sintió una fuerte oleada de calor al estar toda la casa cerrada, se dirigió al salón que quedaba justo tras pasar el pasillo y abrió los ventanales de par en par. Se despojó de la camiseta y la dejó caer sobre uno de los sillones; al lado colocó la bolsa de deporte. Se giró al ver que Andrey no entraba, que permanecía quieto en la puerta.


  —¿Qué haces ahí? Pasa. Estás en tu casa.


  —No me habías invitado a entrar —en menos de un segundo había cerrado la puerta y estaba junto a él sonriendo.


  —Primera sorpresa. Eso no es una leyenda. Si no te hubiera dejado entrar, no hubieras…


  —No —le interrumpió—, no es una leyenda, igual que otras de las que se habla de nosotros. Aunque claro, todo es evolución y no todas nos afectan a determinados vampiros.


  —En casa me gusta estar cómodo. ¿Te importa si me quito los pantalones? —le preguntó mientras se descalzaba.


  —No hay ningún problema, ya te he visto desnudo —sonrió con sarcasmo.


  —¿Cuándo?


  —Ya te lo contaré. Empezaremos por el principio —se despojó de su camisa.


  Leo no pudo evitar lanzar un suspiro de admiración al contemplar la desnudez del torso de Andrey y más al girarse y dejar sobre el respaldo de uno de los sillones la camisa. Todo su cuerpo se tensó. Cada músculo se dibujó y formó un cuerpo escultural en su blanca piel.


  Andrey se sentó cómodamente en el sillón.


  —Si te pregunto si bebes algo, me dirás que no.


  —No tengo sed. Estoy bien —comentó con un timbre de voz suave y melodioso—. Siéntate y pregunta lo que desees saber.


  —Tú no tendrás sed, pero yo tengo la garganta seca. Aunque no me provocas miedo —le sonrió— y no sé el motivo, tu presencia me impresiona.


  Salió del salón, entró en la cocina y sacó una botella de refresco de la nevera, cogió un vaso y regresó al salón, sentándose en el otro sillón, que aproximó para estar cara a cara con Andrey. Se sirvió refresco en el vaso, bebió y luego se encendió un cigarrillo.


  —Prefiero que comiences por donde tú desees. Yo no sabría qué preguntarte, aunque tenga tantos interrogantes merodeando en mi mente.


  —Me preguntaste si me había enamorado. Comencemos la historia por ahí: Te comentaré, para que tengas una visión sobre mí, que era un joven muy tranquilo. En mi ciudad, o debería decir pueblo grande, la vida resultaba muy sencilla. Me levantaba pronto para ayudar a mi padre en las labores de la labranza, luego asistía a mis clases y por la tarde, antes de que anocheciera, si era preciso, volvíamos a las tierras. Era el benjamín de una familia de siete hermanos, las demás, eran mujeres. Aunque mi sexualidad se despertó muy pronto y por mi físico mantenía relaciones con todas las chicas que deseaba, no me enamoré hasta los 26 años. Sí, para aquella época era ya un adulto, pero, sinceramente, ninguna de ellas me ofreció jamás lo que mi espíritu inquieto buscaba. Todas deseaban sexo y algunas casarse desesperadamente. Mis padres poseían una gran extensión de terreno, una gran parte de ella estaba arrendada, al igual que dos de las cuatro casas que teníamos. El terreno que cultivábamos nosotros, eran las primera tierras que mi padre había comprado y siempre dijo, que mientras viviese, serían las únicas manos que la cuidaran. Era un romántico —esbozó una sonrisa—. Los años fueron pasando y mi padre supo desde que era muy joven, que mi destino no era ser labrador. Me inquietaba conocer todo lo que se me ofrecía y entonces, con veinte años me envió a París. Ante mí se abrió un mundo maravilloso, una ciudad de ensueño y durante cinco años, me dediqué por completo a estudiar, descubriendo cada una de las artes que se me presentaban, y me enamoré de la pintura. El dinero que mi padre me enviaba, me permitió estudiar con los mejores pintores del momento y descubrí mi propio estilo. Mi forma de entender el mundo, tras conocer la noche parisina. Para muchos, mi pintura era diabólica. Decían que mis cuadros resultaban demasiado oscuros, tenebrosos. Les daba miedo lo que plasmaba, pues reflejaban una realidad que sólo en mi mente residía.


  Una noche, sentado en una mesa junto a una jarra de cerveza, dibujaba en uno de mis cuadernos, que siempre llevaba encima, una escena en un bar. Podría haber sido un suceso en aquel lugar, pero todos los personajes estaban desnudos, bajo la embriaguez y desatados a los deseos carnales. Mientras sus cuerpos eran hermosos: torsos de hombres varoniles, senos de mujeres exuberantes, caderas redondeadas, penes erectos cubiertos por un tupido vello y siempre rizado, pubis por donde se dejaban entrever al final los labios vaginales, nalgas potentes tensadas en penetraciones. Perfección en la anatomía, mientras que sus rostros representaban a monstruos producto de la imaginación del momento… En plena inspiración, un hombre se acercó por detrás, me giré, sonrió y continué dibujando:


  —Interesante enfoque el de tu arte.


  —Gracias. Nunca me ha gustado plasmar la realidad, al menos una realidad falsa y enmascarada.


  —Es evidente. Tus dibujos van más allá. ¿Te interesaría un trabajo?


  Dejé de dibujar, cerré el cuaderno y me volví, esperando su propuesta. El hombre se sentó y volvió a sonreírme.


  —Verás, tengo una mansión no muy lejos de aquí. Siempre he deseado poseer un fresco en una de las paredes del salón y es evidente que esa forma de ver el mundo, me gusta. Quiero que tú seas el pintor. Pon el precio que quieras, no tengo problema. El arte no debe de ser medido por un puñado más o menos de monedas.


  —Está bien. Mañana si quieres puedo ir a ver esa pared y ya me dirás que deseas que plasme en ella.


  —No. Yo no te diré nada, quiero que seas tú. Muestra lo que esa alma inquieta desea transmitir.


  Sacó un pequeño cuaderno y escribió en una de las hojas.


  —Ésa es mi dirección, te espero cuando llegue el ocaso. No antes.


  —Allí estaré.


  Se fue y me quedé pensando por qué me había elegido a mí. Qué buscaba que plasmase en su pared y por qué no me daba alguna pauta a seguir. Todos los encargos son seguidos por unas directrices según los deseos de quien paga. Me levanté y paseando, llegué hasta la pensión. Tras desnudarme e internarme en la cama, en la oscuridad de la noche, pensé cual podría ser la obra representada. Dejé de hacerlo, pues ni siquiera sabía cuales serían las dimensiones del lienzo.


  Al día siguiente, tras ponerse el sol, llegué ante la mansión, llamé y un hombre de aspecto rudo con camisa de lino blanca y pantalón negro de lana, me abrió.


  —Me esperan —mostré el papel.


  —Adelante —escuché una voz detrás de aquel hombre quien se apartó a un lado para que pasara—. Te estaba esperando.


  El hombre me sonrió y me pidió con un gesto que lo acompañase. Sus pasos eran lentos y señoriales. Observé el amplio hall y lo recargado que estaba de cuadros y estatuas. Me guió hasta una gran puerta que abrió y esperó a que pasara.


  —Éste es el salón de baile, donde deseo que pintes la obra —estiró el brazo y me señaló la pared del frente—. Ésa es la pared.


  Me acerqué y comprobé con sorpresa, que dicha pared estaba tratada con algún material especial. Toqué la superficie.


  —Como podrás comprobar, está lista para que el artista muestre su arte.


  —Está perfecta. Pero es muy grande. Me llevará al menos un año terminarla.


  —¿Tienes prisa?


  —No, pero no sé si seré capaz de…


  —Lo eres —me interrumpió—. Sé que lo eres.


  Suspiré y me giré.


  —Está bien. Lo haré. Comenzaré el lunes. Necesito al menos cuatro días para desarrollar algunos bocetos.


  —No hay problema, tú eliges cuando comenzar, sólo hay una condición. Como podrás ver a tu alrededor, los cortinones están siempre echados, nunca, bajo ninguna circunstancia, debes abrirlos. Si precisas luz, te dotaré de todas las velas que necesites.


  —Mejor —le sonreí—. Me gusta la luz que provocan las velas. Crea una atmósfera mágica que la natural no consigue.


  —Creo que nos vamos a llevar muy bien. A propósito, mi nombre es Marc.


  —El mío Andrey.


  —¿Papá? ¿Estás aquí?


  —Pasa Olivier.


  En el salón entró un joven que me deslumbró por su belleza. Su estatura cercana al metro ochenta, de complexión fuerte y torso marcado, que dejaba ver por la apertura del blusón blanco de algodón que cubría su parte superior. Los pantalones también eran de algodón, pero negros. Su larga melena rubia ondeaba al viento en aquellos pasos perfectos en su elegancia. Su rostro, al igual que el resto de la piel que se veía, blanca como la nieve y sus ojos grises plomo con un brillo deslumbrante, como luego pude también comprobar en su hermosa dentadura al sonreír. Caminaba descalzo y sus pies resultaban extremadamente masculinos.


  —Te presento a Andrey. Por fin he encontrado al pintor que decorará la pared frontal de este salón.


  —Encantado —me extendió la mano sonriendo. Una mano firme y fría como el hielo—. Mi nombre, como ha dicho mi padre, es Olivier y estaré a tu disposición siempre que lo precises. Mi padre y mi madre suelen ausentarse bastante de la mansión —lanzó una sonrisa cómplice con su progenitor—, pero yo salgo muy poco.


  Me miró con intensidad, al igual que hice yo. No podía despegar los labios. Sentí una atracción total hacia aquel chico. Su belleza, su forma de hablar templada y masculina, su educación, su manera de mirar, su sonrisa. Todo en él era perfecto y creí sentirme en el paraíso en su presencia.


  —Lo siento —me disculpé y miré a Marc—. Tu semblante y tu físico impresionan. No se ven muchos hombres con ese porte en la ciudad, pero tu hijo representa la perfección humana.


  —Gracias —comentó Olivier—. Tú también eres muy hermoso y me gusta, al igual que a mis padres, la gente tan directa.


  —Siempre lo he sido y simplemente, me has dejado sin palabras.


  —Me gusta este chico —Olivier golpeó mi hombro y sentí dolor. Poseía una gran fuerza—. ¿Me dejarás ser tu ayudante? Pinto bastante bien, aunque mi padre no quiere que sea el artista de esa pared. Algunos cuadros que cuelgan de las paredes de esta casa, los he pintado yo.


  —Ya sabes que siempre he buscado al artista que decore esta zona del salón y verás, hijo mío, como he acertado.


  —Espero poder complaceros a todos.


  —Seguro que sí —le miró frunciendo el ceño—. No has contestado a mi pregunta.


  —Disculpa. Por supuesto, será todo un placer contar con un compañero como tú.


  —¡Genial! ¿Cuándo comenzamos?


  —El lunes. Quiero hacer algunos bocetos. Los estudiaremos juntos y buscaremos entre los dos, la obra que tu padre desea que plasme —le sonrió—. Plasmemos los dos.


  —Esto es mejor de lo que esperaba. El artista y mi hijo, que sin duda también lo es, formando equipo.


  Y algo más deseaba de aquel joven, algo que me excitaba y me volvía loco por dentro. Hacía hervir mi sangre. Hasta su aroma se impregnaba en mi piel. Como puedes imaginarte, la obra llevó mucho tiempo. Olivier y yo nos complementamos a la perfección. Resultó un joven tremendamente divertido.


  Cada mañana, muy temprano, aquella puerta se abría ante mí y él ya me estaba esperando con los pinceles preparados y todo ordenado. Él se dedicaba a rellenar las figuras que yo iba creando, y a tener el material dispuesto. Siempre, cuando había pasado una hora de nuestro trabajo, se desprendía de la camisola y en esos momentos, aprovechaba para disfrutar de la anatomía de aquel ser divino. Algunas veces me salpicaba con el pincel, manchando mi camisa y de esa forma, me insinuaba que me liberara de ella. Lo hacía y sonreía.


  —Tienes un bonito cuerpo. No lo ocultes. Los cuerpos son para admirar y disfrutar.


  Una tarde, como muchas otras que estábamos solos, decidimos sentarnos. Me ofreció una limonada y mientras la bebía, me miró con ojos de vicio. Con los nervios, la limonada se me derramó por el torso y se acercó. Su lengua limpió el líquido que resbalaba por todo mi cuerpo. Sus manos frías, en un principio, se tornaron tibias a medida que recorría con ellas mi piel. Me hizo estremecer y poco a poco me tumbó sobre la madera que cubría el suelo. Su torso desnudo cayó suave sobre el mío y nuestros labios se unieron. No sé cómo pasaron los siguientes minutos, pues no tengo conciencia de ellos, pero lo siguiente que recuerdo, fue su penetración. Cómo con su rabo invadía un espacio hasta entonces virgen, de mi cuerpo. Cómo su polla entraba suavemente en el interior de mi ano. No me provocó el menor dolor. Simplemente percibí un placer, que hasta la fecha, no había experimentado. Cabalgó suavemente en mi interior hasta que creyó que estaba preparado y entonces aceleró el ritmo. Cómo describir tal sensación, tal placer. Te puedo asegurar que creí tocar el firmamento cuando su semen inundó mis entrañas. La sacó suavemente, deseé detenerlo, pero ya era tarde. Había dejado de formar parte de mí. Me giró, se tumbó de nuevo encima y me besó.


  —Ahora te toca a ti.


  Se giró y me ofreció su magnífica espalda, sus poderosas nalgas y las tremendas piernas que poseía. Ya sobre su cuerpo, lamí cada parte de aquella piel hasta llegar a sus nalgas que separé y disfruté de aquel ano hasta que estuvo suficientemente dilatado. Me incorporé con mi polla dura como un tronco, y lo penetré. Elevó un poco sus nalgas y lo tomé por la cintura. Comencé como él, entrando y saliendo con suavidad. Giró su cabeza y me sonrió.


  —Yo no soy virgen como lo eras tú. Fóllame con ganas.


  Me excitó. Tomé aliento y cabalgué con toda mi energía, con todas mis ganas, con toda la potencia que pude. Escuchaba ligeros sonidos de excitación. Sabía que disfrutaba. Eyaculé en su interior y la saqué desplomándome a un lado boca arriba.


  —Ya somos hermanos, al menos de semen —se rió—. El uno tiene en el interior, parte del otro. Y me alegro de este momento. Llevaba tiempo deseándote, pero no sabía si tú…


  —Yo te deseaba desde el primer día —le interrumpí—. Desde el instante en que apareciste en este salón. Tú manera de caminar, de ondear la melena al compás de tus pasos, tu mirada profunda y arrebatadora sonrisa, y cuando hablaste, me emborrachó tu voz. Penetraste dentro de mí como poseyéndome.


  —Ésa fue la intención —me sonrió a la vez que reposaba parte de su cuerpo sobre el mío y con su mano derecha, de forma sutil, acariciaba mi torso—. Te había visto al entrar y deseé seducirte.


  Desde aquella tarde, cada día, desde el amanecer hasta que dábamos por terminada la jornada, pintando aquel mural al fresco, resultaban las horas más divertidas, fomentándose una complicidad total y jugando como dos niños. Algunas veces, tras la jornada y sintiéndonos solos, nos provocábamos pintándonos sobre nuestras pieles con los dedos de nuestras manos. Aquellos roces, aquellas caricias nos llevaban al desenfreno, a la locura, a la excitación máxima donde terminábamos follando como dos animales en celo. Siempre el uno al otro, siempre con fogosidad, siempre buscando nuevos rincones que nos excitaran. Olivier era muy especial.


  —¿Qué paso? —interrumpió Leo.


  Andrey suspiró y en sus ojos se reflejaron la ternura y el dolor por igual.


  —Quedaba poco para finalizar la obra. Un mes aproximadamente y entonces, una de esas tardes en las que los dos estábamos sumergidos en el deseo carnal, abrazados, cuerpo a cuerpo desnudos, con nuestras pollas duras unidas contra nuestros vientres y besándonos con frenesí, sentí como mi cuerpo se elevaba junto al suyo, y en aquella suspensión del suelo, que creí en un principio como una alucinación del momento de ensoñación que muchas veces sentía junto a él, vislumbré sus ojos encendidos como llamas y su boca se abrió, ofreciéndome su blanca dentadura. Unos colmillos blancos resplandecieron y cuando su boca pretendía atrapar mi cuello, sentí miedo, y en aquel estado, dejé de abrazarlo y lo empujé. Los dos nos separamos y caí al suelo. Él permaneció flotando en la estancia. Muy quieto. Sus ojos volvieron a su color natural, cerró la boca y en su rostro se dibujó la sorpresa. Me arrastré por el suelo buscando mi ropa y como pude me vestí. Olivier posó sus pies en el suelo y sus ojos me suplicaban perdón.


  Salí corriendo. Corrí por aquel pasillo que se me hizo eterno y abrí la puerta. Continué corriendo sin parar hasta llegar a la pensión. Entré en la habitación y me tumbé sobre la cama, vestido y sin encender la vela. Estuve pensando toda la noche. Mi cabeza daba mil vueltas. Olivier era uno de esos vampiros de los que había escuchado hablar. Esa tarde deseó saciar su sed con mi sangre. Me hubiera matado a no ser por la reacción que tuve. Luego me fui tranquilizando, mi corazón se sosegó y mi mente se aclaró. Cerré los ojos, di mil vueltas en la cama y de nuevo los pensamientos brotaron una y otra vez. Recordaba sus palabras de amor, sus caricias tiernas, su forma de mirarme. Todo en él era amor, un amor real, sincero, que me hacía estremecer cuando estaba junto a él. Pensé en el momento en que los dos estábamos elevados y en aquel estado de excitación. Me había separado de él con suma facilidad, lo había empujado y no atacó. Se quedó quieto contemplando mi estado de terror y luego, luego me había suplicado que lo perdonase. Ahora, pensándolo fríamente, con la gran fuerza que su ser mostraba, y con el poder de atracción que se habla poseen los vampiros, le hubiera sido fácil destrozarme allí mismo; por el contrario, su mirada se volvió suplicante y su voz medio quebrada. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿En qué pensaría? ¡Dios santo! ¿Por qué? ¿Por qué Olivier tenía que ser un vampiro? Lo amaba, de eso estaba seguro. Amaba a aquel joven como jamás sentí por nadie.


  Aquella noche resultó ser la más larga de mi vida. El sueño no deseaba hacer acto de presencia y aunque amaneciera, ¿qué iba a hacer? La obra no estaba terminada y me debía a mi trabajo. Pensé en las palabras de su padre. Marc me había advertido que jamás descorriese los grandes cortinones. Ahora lo entendía. La luz natural del sol, no podía invadir la estancia, sería su final. Volvería, sí, estaba loco, pero volvería. Necesitaba hablar, al menos, durante el día con Olivier y saber sus intenciones. Necesitaba terminar la obra y cobrar por ella. Necesitaba aclararlo todo.


  Al amanecer, como cada día, tras el desayuno, emprendí el camino a la gran mansión. Al acercarme a ella, su imagen se me antojó más lúgubre. Las nubes grises plomizo, que cubrían parte del cielo, parecían protegerla. Al atravesar el porche, comprendí entonces porque se abría aquella puerta con total naturalidad, fuera la hora que fuese. Ni siquiera, el día más luminoso, podría atravesar su luz y rozar aquella puerta. Contestaba a una de las preguntas que me había hecho durante la noche, tras conocer el gran secreto. Llamé y aquel hombre extraño me abrió. Se hizo a un lado y entré. Atravesé aquel hall, donde los personajes de aquellos cuadros parecían mirarme vigilantes. Entré en el gran salón y suspiré aliviado. No había nadie, aunque en realidad, esperaba que él estuviera allí. Me acerqué a la mesa y todos los pinceles estaban ordenados y limpios, al igual que las pinturas. Un nuevo suspiro brotó del interior y me senté en la silla. Me senté y contemplé la obra, una obra creada por dos personas que en aquellos meses se habían ido conociendo, y entre las horas, descubriendo un sentimiento que a los dos nos hacía tanto bien. Sí, estaba convencido que amaba a Olivier.


  —Hermosa obra —escuché la voz de Marc a mi espalda y no me inmuté.


  —Lo es, pero no sé si seré capaz de terminarla.


  —¿Por qué?


  —Ya lo sabrás. Conozco vuestra identidad.


  —Sí, lo sé, pero estás aquí. Algo te ha motivado a venir y sobre todo, no te has alterado ante mi presencia, ni siquiera te has dado la vuelta cuando te he hablado.


  —¿Para qué? Ayer fui un estúpido. Me comporté como…


  —Como un humano —me interrumpió—. El comportamiento que adoptaste fue el natural. Buscabas protegerte, pero nada debes de temer junto a nosotros.


  —¿Por qué razón? —me volví y lo miré.


  En los ojos de Marc se reflejaba ternura y comprensión. Tomó otra de las sillas y se sentó a mi lado.


  —Verás, te contaré algo. No todos los vampiros son destructivos. Es cierto que nuestra vida es distinta a la de los humanos y… —Me enseñó sus colmillos. Y me aterró ver su mirada de fuego—. Es una de nuestras formas de expresión. Como sucede con vosotros ante la cólera, también cambiáis de aspecto y si os miraseis en un espejo, os daría miedo el gesto que tenéis en ese momento. Él no pretendía dañarte. Estaba eufórico, lleno de una energía que pocas veces alcanzamos y que sólo logramos ante el verdadero amor. Pero sus dientes no se hubieran clavado en tu cuello.


  —¿Amor?


  —Sí —sonrió—. Te he dicho antes que no todos los vampiros son destructivos. Hay diversos status, estados de ser… Los vampiros, al alimentarse de otro ser humano, no sólo se apoderan de su sangre, sino del sentimiento más fuerte que le cautiva. Nuestra familia, ha cuidado durante siglos esa ley. Sólo y exclusivamente convertimos a otro mortal por amor, si ese mortal lo desea. Por eso te digo, que mi hijo siente por ti amor, pero no te hubiera mordido, si tú no se lo hubieras pedido.


  —Le he hecho daño y lo siento. Yo no sabía…


  —No te preocupes, todo está bien.


  —No, no lo está, si fuera así, estaría aquí. Hay que terminar una obra y yo no lo haré sin él.


  —Eres un gran chico. Tú sensibilidad te desborda y no me equivoqué contigo. Además de un gran artista, llevas el amor arraigado a la piel. Tu sangre caliente es muy poderosa.


  No dije nada. Me quedé en silencio y en el silencio me abandonó Marc. No puedo precisar el tiempo que permanecí allí sentado, contemplando las imágenes que se plasmaban en la pared. Algunas de ellas parecían hablarme y otras burlarse. Cerré los ojos.


  —La obra no se va a terminar sola, si continuas ahí sentado.


  —Eso carece de importancia, si el ayudante no está.


  —Pues entonces continuemos. Esta obra debe de ser admirada por todos. Nunca pensé que una mente humana fuera capaz de mostrar tanta fuerza en un cuadro.


  Me giré y le sonreí.


  —Disculpa. Son los humanos los que siempre han pintado las grandes obras.


  —¿Estás seguro? —Elevó una de sus cejas y me dispensó una mirada interrogativa.


  —Al menos eso creo, aunque a estas alturas de la historia, ya no sé lo que es humano o no —respetó mi silencio. Sabía muy bien que algo más estaba a punto de añadir—. Te amo y te acepto como eres.


  No supe como lo hizo, pero en menos de un segundo me estaba abrazando. Percibí sus suaves manos acariciar mi espalda y su rostro apoyarse en el mío. Sabía que deseaba besarme, pero no se atrevía. Tomé con mis manos su cabeza y la levanté, y mis labios se unieron a los suyos.


  —¿Ya no te asusto? —me preguntó al separar sus labios de los míos.


  —No. Pero avísame cuando cambies de expresión.


  —Eso no te lo puedo prometer. Ayer sentí la mayor de las dichas, mientras nos amábamos.


  —Yo también, pero no me puse tan feo como tú.


  Le acaricié el rostro y esbozó una sonrisa.


  —Sí, te prefiero así.


  Andrey se quedó en silencio. Leo no deseó interrumpir aquel momento. Andrey se levantó y descorriendo un poco las cortinas miró a través del cristal.


  —¿Cómo te convertiste en vampiro? Aunque puedo suponerlo.


  Se giró y cerró las cortinas, volvió a sentarse mientras yo me servía otro vaso de refresco. Mi garganta era como un estropajo seco.


  —Como te comentaba, quedaba poco más de un mes para terminar la obra y no nos demoramos en la ejecución. Al firmar, los dos sonreímos, lo hicimos a la vez, él en la parte izquierda de la pared y yo en la derecha. Los dos con sangre. Su firma con la mía y la mía con la suya. De nuevo hermanos, o debería decir amantes. Amantes de sangre, de besos y caricias, de deseos enfundados en pieles ansiadas. Aquel corazón no latía como el mío, pero no hacía falta, su ser se convulsionaba cuando ambos estábamos juntos, cuando los dos nos dejábamos llevar por el arrebato de nuestra sensualidad, de nuestra sexualidad, de ese estado animal que precisaba junto a él. Amar o follar, como quieras definirlo, lo era todo cuando su aroma traspasaba mis fosas nasales. Amor, cuando sus manos y sus besos resultaban tiernos y sutiles, follar cuando surgía de nuestro interior el animal que nos posee. Y puedo asegurarte, que nuestras fieras internas, llevaban impresa la fuerza de la tormenta, de la tierra, del viento huracanado, del mar bravío y el fuego del volcán.


  De nuevo un silencio se hizo patente en el salón. Leo observó los ojos de Andrey, que ahora brillaban como estrellas negras en la noche, un brillo tranquilizador, de nostalgia y de sueños de un pasado.


  —Marc y su familia celebraron una gran fiesta para presentar el fresco. Estaban muy orgullosos del resultado. Colocaron velones a diferentes alturas para dar un efecto más mágico. Acudió toda la familia. Su gran familia de vampiros románticos, como se denominaban. Todos sabían de antemano que yo conocía su secreto, por lo que vestían con trajes de todas las épocas, realzando sus hermosos cuerpos y sus pieles tan blancas. Fue cuando conocí al «Patriarca». Presumía de sus más de 2000 años en un cuerpo de treintañero. Nadie sabía quién le había iniciado y él lo guardaba con sumo celo. Se acercó a mí.


  —Me gusta. Es una gran obra. Has sabido reflejar el consciente y el subconsciente del ser humano. La ciudad de París a la derecha, el gran bosque a la izquierda, ambos coronados por sus lunas llenas. La de la ciudad oculta prácticamente por nubes, mientras que la del bosque está en su máximo esplendor. Una pregunta que me asalta. ¿Por qué los humanos de la ciudad llevan cabezas de animales y los animales del bosque humanas?


  —Los seres del bosque, los considero puros, en su estado natural. Los hombres y las mujeres están desnudos en actos sexuales y juegos infantiles, mientras son rodeados de todos los animales donde sus cabezas humanas, representan lo mejor del ser, mientras la naturaleza les envuelve. Por el contrario, en la ciudad, los humanos visten con sus trajes elegantes, pero sus mentes están vacías y podridas.


  —La metáfora de que los sacerdotes tengan cabeza de cerdo, me resulta curiosa.


  Andrey se sonrió.


  —Y los hombres de negocios y políticos de zorros —intervino Olivier mientras se colocaba al otro lado del Patriarca.


  —Habéis hecho un gran trabajo —nos miró a los dos—. Ahora debo dejaros un rato, hay mucha gente a la que deseo saludar. Hace siglos, bueno, no tanto, pero sí demasiados años que no nos vemos.


  El Patriarca se internó entre los invitados. La mano de Olivier rozó la mía y me estremecí. Suspiré y tomé valor para sugerirle aquello que días atrás había estado meditando.


  —¿Salimos fuera? —le pregunté.


  —Sí. Hace una noche fabulosa y la luna está preciosa.


  —Lo sé. Quise terminar la obra en luna llena.


  Los dos salimos. Caminamos tranquilos entre la vegetación de los amplios jardines. Me despojé de mi camisa y Olivier me sonrió.


  —¿Pretendes excitarme?


  —Pretendo algo más —le miré a los ojos—. Quiero que me conviertas en uno de los tuyos. Deseo formar parte de la familia.


  —No, te quiero como humano. Me gustas con tus defectos, con las expresiones espontáneas, con ese comportamiento tan loco que en ocasiones te asalta. Te quiero como eres.


  —Yo quiero ser como tú. No quiero envejecer a tu lado y un día abandonarte al llegar mi hora.


  Olivier movió la cabeza varias veces negativamente. Me miró y luego lo hizo a la luna. Suspiró y se mantuvo en silencio durante largo rato. Estaba sopesando lo que le había dicho y sabía que él no deseaba convertirme en lo que él era. Desde que descubriera su secreto, me confesó más de una vez, que añoraba cuando era mortal, aunque gracias a su inmortalidad, había podido descubrir y conocer muchos lugares del planeta.


  —Está bien. Te convertiré a la familia. Yo también te deseo para la eternidad. Te amo demasiado y tienes razón, no podría vivir sin tu presencia. Te amo.


  Se desprendió de su camisa y me abrazó. Su piel fría se fue tornando templada y aquella sensación me hizo sentir bien. Sabía que me amaba, sino el calor de su piel no hubiera reaccionado. Deslizó sus dedos por mi espalda y me estremecí a la vez que el corazón se aceleraba. Me besó y con aquel beso de nuevo me elevó por los aires. Las prendas que aún quedaban en nuestro cuerpo, desaparecieron y nuestras pollas, muy duras, se juntaron en nuestros vientres. Yo no me atreví a dejar de abrazarlo. Temí caer. Me miró a los ojos.


  —No temas, actúa con naturalidad. No te dejaré caer.


  Mis manos acariciaron su bien formada espalda y reposaron en sus magníficas nalgas. Suspiró y yo también lo hice cuando me besó. Descendimos, dejándome tumbado en el césped. Continuó con sus caricias hasta llegar a mi polla que estaba a reventar. La tomó con sus manos, la acarició y la devoró hasta el final. Emití un grito que se perdió en la noche; continuó con la mamada y luego me levantó las piernas. Lamió el ano, lo disfrutó hasta tenerlo bien lubricado y abierto. Se incorporó y me la metió hasta el fondo. Esta vez no lo hizo poco a poco. Estaba lo suficientemente dilatado para recibir todo su rabo hasta que su abundante pubis rozó la piel. Suspiré y él también lo hizo. Me penetró a buen ritmo, entre cambios de posturas, hasta que eyaculó. Percibí el calor profundo de su semen abundante y la fue sacando poco a poco. Me miró y con aquella mirada comprendí que deseaba que lo penetrara. Descansaba tumbado boca arriba, con su rabo aún duro y húmedo por su semen. Lamí todo su cuerpo, me deleité mordisqueando sus pezones y luego saboreé su rabo. Suspiraba y él mismo levantó las piernas ofreciéndome su orificio del placer. Estaba dilatado y húmedo y lo penetré. Le llené con mi polla embistiéndole con el máximo placer. Me giró sin yo sacarla, y poco a poco se fue sentando sobre mí. Sus suaves manos se apoyaron contra mi pecho y cabalgó a su gusto. El placer nos desbordaba. Estaba a punto de estallar cuando sus ojos se encendieron como brasas y me presentó su hermosa y destellante dentadura blanca. Sabía que era el momento.


  —Hazlo, hazlo por favor —le supliqué entre la excitación.


  Me miró. Creí ver en aquella mirada el deseo del amor, el deseo de la pasión, el deseo desenfrenado que nos llevaba a los dos al máximo regocijo, y entonces percibí el impacto de sus dientes contra mi cuello. Succionó y el aliento comenzó a escaparse de mi ser, el corazón debilitando sus pulsaciones, la mente se bloqueó y la visión se nubló, a la vez que el cuerpo comenzaba a quedarse rígido. Mis manos, que agarraban sus hermosas nalgas, cayeron al césped y el alma se escapó.


  —Estaré aquí, no te abandonaré. Realiza el viaje y a la vuelta, seremos dos para la eternidad —escuché en su voz aterciopelada, antes de abandonar el cuerpo.


  Andrey se quedó pensativo. Sus ojos se tornaron tristes y melancólicos.


  —¿Qué sucede?


  —Fue lo que ocurrió después.


  Los años iban pasando. La felicidad nos llenaba a los dos. El amor se profundizó hasta límites de ensueño. Nos gustaba correr entre los árboles, intentándonos coger el uno al otro, a gran velocidad. Surcar los cielos y bajando de aquella altura, tocar las copas de los árboles. Nadar y bucear sin pensar en tener que respirar. Pues no lo precisábamos. Viajamos a muchos lugares, algunos ya los conocía él y me guiaba, otros los descubrimos juntos. La eternidad resulta maravillosa cuando se está junto al ser amado, pero cuando éste falta, se convierte en un infierno sin límite.


  —¿Ya no estáis juntos?


  —No. Murió. Lo asesinaron. Le clavaron una estaca en el pecho.


  —¿Quieres contármelo o prefieres pasar del tema?


  —No —suspiró—. Cumplíamos nuestros 50 años juntos y quise darle una gran sorpresa. A los dos nos gustaba el dulce —sonrió al ver mi cara de extrañeza—. Sí. Nuestra alimentación es muy distinta a la humana, como creo que imaginas, pero de vez en cuando, nos damos algún capricho y el nuestro era el dulce. Lo preparé todo con su padre y los dos salimos de la casa, cuando ya el sol se había puesto, en busca de una gran tarta que habíamos encargado. Regresábamos felices en el coche de caballos. Hablando como siempre, de nuestros sueños, de nuestras vidas eternas y del próximo viaje que Olivier y yo teníamos pensado.


  Al llegar a la puerta de casa, nos encontramos con el Patriarca. Nos extrañó y al bajarnos del coche nos detuvo.


  —No, no debéis de entrar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Marc.


  —Están muertos. Alguien nos ha descubierto y…


  —¡Olivier! ¡Olivier! —grité tirando la tarta que llevaba entre las manos.


  No me pudieron detener y entré a gran velocidad en el salón. Allí, sobre una de las sillas y esparcidas por el suelo, se encontraban sus cenizas y un trozo de madera entre ellas.


  Marc también descubrió a su mujer en su cama. El Patriarca nos comentó que debíamos abandonar la casa, que no estábamos seguros allí, pero ninguno de los dos tenía el menor ánimo para pensar. Nos habían arrebatado a nuestros amores. Al final accedimos y antes de irnos, prendimos fuego a la casa. Vimos cómo el fresco desaparecía ante nuestros ojos, al igual que todos los cuadros, incluyendo los míos que ya formaban parte de aquel hogar. Los muebles, los cortinones, que dejaron al descubierto por primera vez los grandes ventanales. Todo fue devorado por las llamas y por última vez, desde la gran puerta que daba entrada al jardín, nos despedimos de aquel sitio para siempre.


  Los años pasaron y la angustia me abrasaba. Entonces una tarde llegó Marc y me dijo que debía de viajar, ver otros lugares. Que un vampiro romántico, no podía estar en aquel estado, que necesitaba reaccionar. Tras mucho discutir, acepté y comencé a ver otras ciudades, otros países. Me alimenté de la belleza y del amor que se respiraba en rincones maravillosos. Por fin volví a ser yo mismo.


  Una noche, sentado junto al Coliseo romano, se me acercó un hombre de unos 40 años. Me sonrió y al momento entendí que era uno de los míos. Bueno, que era otro vampiro. Su semblante era espectacular. Una belleza como nunca he visto. Se sentó a mi lado y me habló en italiano.


  —¿Qué haces por aquí?


  —Viajar.


  —Lo sé. Me refería a este momento.


  —Pensar. Pensar en lo que he perdido y que los dos podríamos estar disfrutando de todo esto.


  —Te he estado siguiendo. Sé que perteneces al clan de los románticos, y por eso quiero ayudarte y proponerte algo.


  No dije nada. No hice el menor comentario y él siguió hablando.


  —Formo parte de un grupo de hombres y mujeres que luchamos por el equilibro de nuestro mundo y del planeta. Cómo bien sabes, los vampiros originales, aquellos que no han evolucionado, matan sin ningún control. Hace unos siglos, se les permitía todo, porque sino era una epidemia, el hambre se los llevaba. Pero ya no. La sociedad de los humanos ha progresado y es preciso el equilibrio.


  —¿Qué pretendes de mí?


  —Que te unas a nosotros.


  Me lo explicó todo con sumo detalle. Me dejó pensarlo durante un año y nos volvimos a encontrar en el mismo lugar. Acepté —miró a Leo y sonrió—. Ahora ya sabes quién soy y lo que hago.


  —Menuda historia. No sé que decir… Me has dejado sin palabras. No sabía… En realidad no sabía nada de los vampiros.


  —Debo irme. En breve saldrá el sol y prefiero estar en casa.


  —Quédate. Puedo bajar las persianas y con las cortinas, no entrará nada de luz.


  —Gracias. Pero es hora de retirarse.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Lo estoy —sonrió y al acercarse a Leo, rozó con sus dedos su mejilla—. Me ha ayudado mucho contártelo. Se ha liberado un pesar que me encadenaba —besó sus labios de forma tímida y desapareció.


  Leo se quedó quieto, inmóvil durante un largo tiempo, sin saber que hacer, sin saber que pensar. En realidad, pensar sí que lo hacía. Pensaba en la felicidad que le embargaba que Andrey fuera un tipo con sentimientos. Era un vampiro, sí, y qué importaba; ya le gustaría que muchos mortales tuvieran unos sentimientos tan fuertes después de haber pasado por lo que él pasó.


  Cómo le había dicho, nada sabía del mundo de los vampiros, salvo las leyendas transmitidas en novelas y llevadas al cine en forma de terror —sonrió—. Andrey era más la imagen de un ángel que de un demonio, aunque él mismo le advirtiera que no todos los vampiros eran iguales. Necesitaba saber más, ansiaba conocer más su mundo, pero presentía que si le preguntaba sobre el tema, sufriría y eso estaba totalmente alejado de sus pensamientos. No, Andrey no debía de recordar y si lo hacía, que fuera de forma libre, porque él deseara hacerlo —inspiró y volvió a sonreír—. Percibía su aroma, un aroma único que jamás había olido y que en presencia de Andrey se transmitía por todos los lugares por donde pasara. Era un aroma cálido, vivo, en un cuerpo sin vida y frío.


  Ahora era el momento de descansar. Él también lo necesitaba, precisaba del descanso para acometer el nuevo día, en el trabajo y en la búsqueda.


  Se levantó dirigiéndose a la habitación y mientras se desnudaba y se internaba bajo la sábana, continuó con sus pensamientos. Ahora contaba con tres personas que le podían ayudar: Teo, que se había involucrado en el tema por cuestión de venganza hacia la muerte de su hermano. Adrián con el que se sentía seguro y estaba convencido podría ser importante en algún momento determinado y Andrey, el cazador, el ejecutor, el detective vampiro, como le gustaba pensar que era. Pero había un problema, ¿cómo encontrar al asesino? Esa empresa iba a resultar muy difícil. Saldría cada noche, pasearía por las calles de Chueca a horas en que poca gente camina, se internaría en todos los locales buscando sexo, aunque sólo provocaría a la posible presa. Demasiado complicado, porque en realidad, ¿cuándo tendría sed y deseo ese vampiro?


  Miró a través de la ventana abierta, contempló como las cortinas ondeaban al viento cálido que la noche ofrecía y cerró los ojos.
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  Las calles que colindan Chueca estaban prácticamente desiertas. Eran las 2 de la madrugada del miércoles. Apenas una docena de personas caminaban de un lado hacia otro, tal vez de regreso a sus hogares tras el cierre de los locales, o simplemente, buscando algo de diversión.


  Unas pisadas rompieron el silencio en la calle San Marcos; dobló la esquina subiendo por Libertad. Nadie en su camino y las pisadas cada vez resultaban más enérgicas. En el pensamiento de aquel ser, un solo deseo: «Necesito saciar mi sed». Dobló hacia Augusto Figueroa. Se detuvo. En la entrada de un portal un chico se estaba liando un porro. Se acercó lentamente a él. El joven levantó la mirada y le sonrió.


  —¿Nos lo podemos fumar a medias? —le preguntó el extraño.


  —¿Qué me ofreces tú? —le contestó con el deseo en sus ojos.


  —Una noche de placer que jamás olvidarás.


  —Soy muy exigente. No me conformo con diez minutos de sexo tradicional —le retó mirando aquel cuerpo bien formado. En aquel torso blanco y definido que mostraba la apertura de su camisa negra.


  Se desató la camisa por completo.


  —Estás bueno, hay que reconocerlo, pero me interesa más tu rabo.


  El extraño se desabrochó el pantalón que llevaba sin ropa interior y le mostró su hermosa polla. El joven sonrió. Se llevó el porro a la boca sin encender y le tocó el rabo. Se pudo duro al instante y asintió con la cabeza.


  —Buena polla, cabrón. Espero que tengas aguante porque mi culo es muy exigente.


  —Tendrás lo que quieres, pero a mí tampoco me gusta el sexo convencional. ¿Te gusta que te amarren?


  —Sí —contestó con un suspiro. Luego encendió el porro—. Y si sabes fistear también me dejo.


  El extraño, o el vampiro, se contuvo ante aquellas palabras. Sí, le apetecía una sesión dura de sexo que le excitara hasta el límite para luego disfrutar aún más su sangre caliente. No existía una sangre más sabrosa, según él, que la provocada por el deseo, el placer extremo y esa chispa de terror, cuando saben que la muerte está a su lado.


  —¿No dices nada?


  Le preguntó expulsando el humo en su cara y volviendo a coger aquel rabo entre las manos. Se agachó para mamársela y el vampiro le detuvo.


  —Que vas a tener lo que quieres y mucho más, te lo puedo asegurar —le contestó con el deseo encendido en sus ojos y una voz que hizo estremecer de placer al joven—. Vamos a casa. Tengo una habitación preparada para todo lo que te puedas imaginar.


  El joven le entregó el porro y el vampiro lo rechazó.


  —No gracias, no fumo. Era una excusa para entrarte.


  —Con enseñarme esa polla, me hubieras atrapado.


  El vampiro se abrochó la camisa y se guardó el rabo cerrando los botones. Caminaron hacia la calle Fuencarral y el vampiro detuvo a un taxi. Se subieron a él y tras indicar la dirección, el taxista emprendió la marcha.


  Al entrar en la casa, el joven se sorprendió al ver que toda la iluminación era de grandes cirios. Se giró y frunció el ceño, mientras el vampiro cerraba la puerta.


  —Me gusta la luz de las velas, provoca un ambiente diferente. Aunque si lo prefieres, las apago y enciendo la luz artificial.


  —No. Me excita. Tiene ese aspecto tétrico que mola. ¿Follaremos rodeados de velas?


  —Claro —sonrió el vampiro.


  En mitad del pasillo el vampiro detuvo al joven. Le despojó de la camiseta y olisqueó todo su cuerpo. Lamió sus sobacos sudados y se deleitó con el sabor agrio que provocaban. Pasó sus dientes suavemente por la piel y notó como el rabo del joven se ponía duro, bajo el pantalón. El suyo también lo estaba. Tenía un olor ácido y excitante. Aquel joven debía de llevar al menos dos días sin ducharse y su excitación, con aquel aroma humano, aún creció más. El joven le pegó a su cuerpo buscando la boca para besarle.


  —Tu piel está muy fría.


  —Soy de piel fría, espero que no te moleste.


  —No. Estás demasiado bueno para dejarte escapar y quiero ese rabo en mi boca.


  El joven se agachó y le liberó de los pantalones. La polla del vampiro salió tan disparada que le azotó en la cara. El chico agarró aquel rabo con fuerza y se lo llevó a la boca. El vampiro suspiró. El chaval era de garganta profunda, pues se tragó el gran rabo hasta el fondo. Dio una arcada, la sacó, tomó aliento, le miró y sonriendo, volvió a tragársela hasta que el pubis rozó sus labios. Le acarició las nalgas y los muslos, mientras seguía mamando. El vampiro le cogió por la cabeza y le empezó a follar con fuerza la boca.


  —¡Hijo de puta, como mamas!


  El chico no dijo nada. Siguió mamando y mamando sobre excitado, con la violencia que su cabeza era movida por aquellas fuertes manos. Luego se levantó y se despojó de sus pantalones. Tampoco llevaba ropa interior y le mostró su polla dura. Tenía un rabo normal, de unos 16cm y le miró pidiéndole con aquel gesto, que deseaba que se la mamara a él. El vampiro se arrodilló, tomó aquella polla y la devoró. El chaval lanzó un suspiro de placer y el vampiro succionó hasta que se corrió en su boca. Sabía que de esa forma, estaría más relajado y podría comenzar su propio juego.


  —Cabrón, me has vaciado. Menos mal que yo sigo igual de caliente, aunque me corra.


  —No esperaba menos de ti. Ven, te mostraré mi habitación especial.


  Le guió por el pasillo, entraron en el salón y tras abrir una de las puertas de una de las habitaciones, le pidió que pasara. Estaba iluminado con grandes velones, como el resto de la casa y el chico abrió los ojos ante lo que observaba.


  —¡Tienes una cruz de castigo! —Se acercó y acarició la madera; luego miró a su izquierda y al ver el sling, le sonrió—. Se me ocurre algo que nos puede excitar a los dos —se acercó y le agarró la polla que aún mantenía dura y le miró con ojos de vicio total—. Me atas a la cruz, me azotas un rato, y luego en el sling me abres el culo con tu puño y brazo. ¿Tienes popper?


  El vampiro tomó un frasco de una estantería y se lo entregó. Luego cogió un látigo y empezó a golpearse en una de las manos, sin dejar de mirarlo y sintiendo como la polla se le pegaba más al vientre de lo excitado que estaba.


  —Sí. Nos vamos a divertir —sonrió el chico mientras inhalaba del frasco—. Es bueno este popper. Siento como se me abre el culo —le volvió a coger la polla y tiró de ella. El vampiro suspiró—. Buen rabo. Grande y bien duro. Creo que antes de fistearme me follarás. Quiero sentir ese rabo. ¡Joder, lo quiero todo de ti!


  —Lo tendrás, tendrás más de lo que piensas —hizo una pausa—. Si estás preparado, comenzaremos con la cruz.


  El chico se colocó en la cruz de frente. El vampiro lo amarró y luego le cubrió la cabeza con una máscara de cuero. Abrió la cremallera que tapaba la boca y le metió la empuñadura del látigo. El chaval la lamió como si fuera una polla y se excitó. Cogió el látigo, se apartó un poco y le empezó a fustigar. Al principio suave y luego más fuerte, hasta que las primeras gotas de sangre brotaron. Los ojos del vampiro brillaron y se acercó para lamer los finos regueros de sangre que se desprendían por la piel. El chaval suspiró. El vampiro agarró sus huevos, tiró de ellos hacia abajo y se los retorció. El rabo del chico lubricaba en abundancia. Volvió a azotarlo y nueva sangre salió. Repitió la operación, dejando la piel limpia. Lo desató.


  —¿Quieres follarme? —le preguntó el vampiro.


  —Sí. Necesito vaciar de nuevo.


  —Fóllame entonces.


  El vampiro se puso a cuatro patas y el chaval le metió el rabo tras escupirle en el ojete. El vampiro aulló y el chaval se la clavó con fuerza hasta que la última gota de leche quedó dentro. La sacó de golpe, contempló como su leche salía de aquel ano, la volvió a meter, el calor de su semen y aquella lubricación que provocaba, le excitó y le estuvo follando durante un largo rato. Se detuvo y se volvió contra la cruz.


  —Amárrame y fóllame como a una perra —tomó el bote de popper y esnifó de nuevo.


  El vampiro se incorporó. Se tocó el ano y cogió en sus dedos parte leche que salía de su culo, la llevó a la boca y la saboreó. Amarró de nuevo al chico. Le azotó antes de follarlo y mientras lamía la sangre provocada por las heridas, se la metió de golpe. El chaval gritó y el vampiro le ofreció su puño para que mordiese. No lo dudó, mordió aquella mano y la excitación del vampiro se multiplicó, descargando en su rabo que entraba y salía con furia de aquel culo. Se sorprendió de que no sangrara, ante sus tremendas embestidas.


  —Este culo está bien currado. Eres un buen puto.


  El chico no dijo nada, seguía mordiendo aquel puño duro y frío; mientras el vampiro le follaba con tal frenesí, que sentía el ardor de las paredes anales del chaval. Se corrió. Una corrida abundante, que al sacar su rabo, aún duro, salió a chorros.


  Le desató. Lo cogió en brazos y lo tumbó sobre el sling. Lo amarró y se la clavó de nuevo, mientras se untaba con crema las manos y los antebrazos. Luego la sacó y empezó a fistearle. Comprobó que aquel culo daba bien de sí y fue alternando una mano y otra hasta que de pronto todo el puño quedó dentro de aquel ano. El chaval tomó el frasco de popper e inhaló de nuevo. El vampiro emanaba los olores de un animal en celo. El puño dio paso a parte del antebrazo y poco a poco le introdujo hasta el codo. Al llegar a ese estado, el chico gritó y el brazo comenzó a follarlo con fuerza, con mucha fuerza. Los ojos del chico se crisparon, entre el dolor y el placer. El vampiro no aguantaba más su excitación. Tapó la boca del chaval con la otra mano. Podía oler la transpiración del chico. El olor a miedo, dolor y placer. La combinación perfecta para que la sangre cobrara otro sabor diferente al de un estado normal y no lo dudó. Sus ojos se encendieron como llamas, de su boca emergieron sus dientes y sin que el chaval pudiera reaccionar, atravesó la yugular con los afilados colmillos. Succionó con fuerza, como la que continuaba ejerciendo con el otro brazo sobre aquel culo. El chico dejó de respirar, el brazo comenzó a salir del ano, los ojos mostraban el horror vivido, y la boca, tras separar la mano el vampiro, desencajada por los gritos que no pudo pronunciar.


  El vampiro hinchó el voluminoso torso y sonrió mientras se lamía la sangre que tenía en el antebrazo y mano.


  —Hijo de puta, me has ofrecido el mayor manjar que nunca esperé disfrutar —suspiró—. Además del placer que he experimentado, tú sangre es la más sabrosa que he degustado hasta la fecha. Gracias. Has cumplido de sobra mis expectativas.


  Se masturbó y le regó el cuerpo, como marcando el territorio y a su presa.


  Una noche más, Leo y Teo se encontraban bajo el chorro de agua caliente, en un gimnasio a oscuras y un vestuario vacío. Se dejaban relajar por el agua, tras una breve sesión de sauna. El entrenamiento había resultado más duro de lo habitual. Más para Leo, que no estaba tan acostumbrado, que para Teo. Apenas se habían dispensado unas palabras cuando se dirigieron a los baños.


  —Tengo algunas agujetas —comentó Leo mientras el agua golpeaba su torso.


  —Es natural, estás siguiendo un buen ritmo en las clases y me estás provocando a superarme. Me gusta tener un buen compañero para trabajar los distintos grupos musculares.


  Se dispensaron una mirada cómplice.


  —Pronto estarás más…


  —¿Macizo? —le preguntó interrumpiéndole con mirada seductora.


  —No sé si es esa la expresión. Pero estoy seguro que te vas a gustar mucho más y a los demás —le sonrió—. Aunque ya tienes un bonito cuerpo y pienso, que una buena genética.


  —Todo esto es natural. Salvo correr un poco, algunos ejercicios de gimnasia y patinar cuando me da la neura. No he hecho más deporte en toda mi vida.


  Cerraron los grifos y con las toallas en las manos salieron hacia los bancos donde aguardaba la ropa. Mientras se secaban, Teo volvió a hablar a Leo.


  —Con todo el trabajo que he tenido hoy y el entrenamiento tan duro, no hemos tenido tiempo de conversar sobre el asesino. ¿Qué opinas de la carnicería?


  —La verdad que no sé mucho de cómo ha sucedido todo.


  —Yo sí. Te dije que uno de los policías que lleva el caso es amigo mío. Me ha descrito con pelos y señales cómo encontraron el cuerpo del chico. Lo primero que les ha sorprendido, ha sido que lo arrojaran a la fuente de Neptuno, por lo que temen que el área de asesinatos ya no se limite al barrio de Chueca, o como sucedió con las dos prostitutas, a la calle Montera. Lo otro que les ha sorprendido es la tremenda violencia que ejerció sobre el chico. Me imagino que sabes lo qué es fistear —Leo asintió—. Pues el chico estaba totalmente desgarrado por dentro, además de los latigazos que su piel presentaba, tanto en la espalda como en el pecho.


  —¡Joder! ¡Qué hijo de puta!


  —Están acojonados. No saben quien puede ser el demente.


  —Nosotros sí.


  —Pero de qué nos vale que lo sepamos. No podemos ir con esa historia a la policía. No nos creerían.


  —Lo sé —asintió Leo mientras terminaba de colocarse la camisa y cerrar la bolsa de deportes—. Nosotros seguimos buscando.


  —¿Quiénes?


  —Adrián y yo. Nos turnamos una noche cada uno, pero sabemos que la empresa es difícil.


  —Tened mucho cuidado —Teo miró a Leo—. No me gustaría que te pasara nada.


  —No te preocupes. Si veo a un paliducho y su piel es fría como el hielo, sabré que es él.


  —Hoy no me puedo quedar —sonrió—. He quedado con una amiga, me invita a cenar a casa.


  —Y el postre lo pones tú, seguro.


  —Eres un cabrón. Me gusta follar con ella de vez en cuando. Sólo somos amigos, yo no estoy preparado para tener pareja. Creo que soy un bicho raro.


  —No. Con ese cuerpo, yo tampoco tendría novio. Aprovecharía todo lo que la vida me ofreciera.


  —Yo no pienso así, simplemente que no me veo comprometido con alguien. Demasiadas responsabilidades.


  Salieron del vestuario una noche más y caminaron por aquellas salas que permanecían con tan sólo las luces auxiliares. Teo abrió la puerta y Leo salió. Teo conectó una noche más la alarma y luego cerraron la puerta.


  —Mañana no vendré a entrenar, me toca ronda —sonrió Leo.


  —Está bien. Pero lo dicho, cuídate, no cometas ninguna locura. Tienes el número de mi móvil, con lo que sea, me llamas.


  —Descuida, si me veo en un aprieto llamaré al musculitos del grupo. Diviértete con esa amiga.


  —Lo haré.


  Se despidieron y cada uno emprendió un camino distinto. En el silencio, Leo pensaba cual sería la mejor estrategia para descubrir al vampiro.


  —¿A qué vampiro quieres descubrir?


  Leo se sobresaltó al escuchar la voz, que aunque conocida, no la esperaba.


  —¡Joder Andrey! Un día me matas de un infarto.


  —No me gusta que mi mortal favorito esté deambulando solo a estas horas.


  —No será por lo que lo has hecho estos días, a propósito, ¿dónde te has metido?


  —Salí fuera de la ciudad —sonrió—. Bueno, del país. Tuve que reunirme con los míos. Este asunto se nos está yendo de las manos.


  —¿Te has enterado del último asesinato?


  —Nos llegó la noticia. Por eso te decía. No es un vampiro normal. Es un auténtico sádico. Hacía siglos que ninguno de su clan llegaba a esos extremos.


  —¿Qué habéis acordado? Me refiero a los tuyos.


  —Hemos contratado a un rastreador. Ellos tienen la facultad de encontrar a cualquier vampiro. Son como vuestros espías —sonrió.


  —Genial. Toda ayuda es poca.


  Leo admiró, una vez más, el cuerpo de Andrey, que a través de la camiseta de lycra, se marcaba cada uno de sus músculos. Deseó esa noche poder estar con él. Necesitaba una buena sesión de sexo, y estaba más que seguro, que Andrey sabría satisfacer todos sus instintos sexuales.


  Andrey le sonrió.


  —Recuerda que puedo leer algunos de tus pensamientos, sobre todo si tú me lo permites.


  —Lo sé —le miró con gesto de vicio.


  —¿Quieres volver a follar conmigo?


  —¿Volver a follar? Qué yo sepa… —se quedó pensativo. No podía ser. Era imposible que…


  —Sí. Ya lo hemos hecho dos veces, y sinceramente, resultó muy agradable. Eres muy vicioso y morboso.


  —Me estás intentando decir qué la mañana que me masturbé pensando en ti y la noche que soñé contigo fueron reales.


  —Lo fueron —afirmó con rotundidad, con la vista al frente.


  —¡Joder! No puedo creérmelo.


  Andrey se detuvo, miró alrededor y abrazó a Leo.


  —Cierra los ojos, no quiero que te marees.


  Leo sonrió. Sabía muy bien lo que significaba aquello, y cerró los ojos, al igual que hiciera aquella tarde lluviosa. Volvió a sentir la misma sensación en su cabeza y estómago. Una sensación de velocidad y vértigo. De un viento que parecía abrirse camino ante ellos. Tuvo la tentación de mirar lo que estaba pasando, pero no deseaba tentar a la suerte. Necesitaba estar en plena forma, si la sesión de sexo, tal y como esperaba, fuera larga y sin límites.


  El olor corporal que desprendía Andrey le hacía enloquecer. Su rostro estaba pegado a su cuello y aquella piel fría se tornó en segundos tibia. Sonrió. Recordó los dos momentos vividos, para él, en una fantasía que había descubierto era una realidad. Le besó el cuello pero Andrey no se inmutó. Tal vez, estaba demasiado concentrado en aquel desplazamiento no humano. Le besó una segunda vez, y ya no despegó los labios hasta que Andrey le pidió que abriera los ojos. Lo hizo y de nuevo estuvo frente a la puerta de su portal.


  —Qué sea la última vez que me besas —le miró con ojos excitados—, cuando estoy concentrado.


  —Lo siento. Es que el aroma que desprendes me excita hasta límites insospechados.


  —Pues te reservas —espetó con voz dura—. Yo también te deseo. Eres un humano muy apetecible —le sonrió frunciendo el ceño.


  —¿Con tal de que no me comas?


  —No sé si podré resistir la tentación —elevó una de las cejas mirándole retadoramente—. Tú también hueles muy bien.


  —Te invitaría a cenar, pero lo que tengo en el frigorífico seguro que no sería de tu agrado. Por lo tanto, por qué no te vas a cenar y te espero desnudo en la cama. Total, ya sabes el camino y no necesito dejar la puerta abierta.


  Andrey se rió estrepitosamente y Leo le tapó la boca.


  —Ya he cenado, tranquilo —le susurró.


  Mientras subían en el ascensor, Leo le miró fijamente.


  —Que conste, que entrar en casa de un humano, sin permiso, por si no lo sabes, es allanamiento de morada. Te podría denunciar por eso.


  —Hagamos entonces un pacto: yo no te como y tú no me denuncias.


  —Acepto.


  —Bien, eso significa que tengo vía libre para entrar en tu casa cuando quiera.


  —Pero no te lleves mis pertenencias, eso no está en el trato.


  —Lo único que me llevaría de esa casa, sería a ti.


  Leo no lo pudo resistir y se lanzó contra él. Le levantó la camiseta y le mordisqueó todo el cuerpo. Andrey suspiraba de placer. El ascensor se detuvo y Andrey marcó el último piso mientras Leo le quitaba la camiseta. Pronto los dos estuvieron desnudos y Leo devorando aquella polla que tanto había deseado en sueños y fantasías. Andrey emitía gemidos contenidos, mientras su rabo se endurecía hasta el límite. Su hermoso glande rosado latía en la boca de Leo.


  —Si sigues así me voy a correr.


  —¿Algún riesgo que deba conocer? —preguntó Leo mirándole a los ojos y agarrando con fuerza aquella polla dura como el acero.


  —No. Nosotros no padecemos ninguna enfermedad humana.


  —Cojonudo.


  Volvió a meter el rabo en la boca tragándolo hasta el final. Andrey no contuvo un aullido y Leo sintió todo el semen de su compañero en su boca. La abundante leche se derramaba por la comisura de sus labios y Leo tragó todo lo que pudo. Andrey lo levantó y lo besó. Las lenguas se entrecruzaban entre sí, disfrutando del sabor dulce de aquel semen. Leo se humedeció el culo y se agarró al cuello de Andrey. Andrey lo miró con deseo y lo levantó con sus fuertes brazos y en un abrir y cerrar de ojos, aquella polla atravesó el ano de Leo. Leo mordió el cuello de Andrey para evitar el grito entre placer y dolor que sintió, cuando todo el pollón entró en su interior. Se disculpó con una mirada y Andrey lo sonrió mientras comenzaba a penetrarlo con fuerza. Aquella polla salía y entraba en aquel ojete a un buen ritmo, hasta el punto, que el rabo de Leo, que se rozaba con el vientre de Andrey, comenzó a escupir humedeciendo las pieles de los dos. Andrey aceleró y Leo percibió en su interior el abundante líquido.


  —Te toca a ti.


  Leo se miró el rabo cuando dejó de abrazarse a Andrey. Comprobó que le había bajado la erección.


  —Yo no soy tan potente como tú. Además, cuando me follan, tiendo a perder la erección.


  —Pues espero que la recuperes pronto. A mí también me gusta que me penetren.


  El ascensor llevaba detenido en el último piso un buen rato, los instantes de aquel momento de placer. Leo pulsó su piso y recogieron toda la ropa que se encontraba esparcida por el suelo. No se vistieron, Leo abrió con rapidez la puerta de su casa y ambos entraron cerrando tras ellos. Se guió por la luz, que a través de la ventana del salón iluminaba tímidamente el pasillo. Llegaron a la habitación, arrojaron de nuevo la ropa sobre una silla que se encontraba en una esquina, y los dos se lanzaron a la cama, abrazándose y comiéndose la boca con ansiedad. Sus pollas volvieron a ponerse duras. Andrey puso boca arriba a Leo y se sentó sobre su polla. Humedeció su ano y se la metió hasta el fondo. Aulló y apretó con sus manos el torso de Leo. Leo intentó coger las nalgas de Andrey y éste le detuvo moviendo la cabeza negativamente. Leo se quedó muy quieto y Andrey comenzó a cabalgar sobre aquella polla. Se inclinó sobre el cuerpo de Leo y le levantó un brazo. Lamió con desesperación el sobaco, que resultaba uno de los puntos débiles de Leo. Leo comenzó a gemir por aquella oleada de placer que estaba recibiendo de su compañero. De un sobaco pasó al otro y después a los pezones que mordisqueó con sumo cuidado. Los ojos de Andrey se encendieron y Leo vislumbró una dentadura blanca y unos colmillos tremendamente afilados. Andrey se quedó sentado sobre su polla dura y Leo no se atrevió a moverse. Los aullidos de Andrey retumbaban en la habitación, mientras que de su polla saltaban grande chorros de leche sobre la cara y cuerpo de Leo. Uno de aquellos chorros cayó en su boca y cuando Leo se disponía a saborearlo, la boca de Andrey se precipitó sobre sus labios. Le mordió ligeramente el labio inferior y unas gotas de sangre se hicieron visibles. Andrey se separó de inmediato del cuerpo de Leo, estrellándose contra la pared del fondo. Leo se asustó y se incorporó. Mientras lo hacía, Andrey desapareció, dejando toda su ropa sobre la silla, junto a la de Leo.


  —¡Mierda! —gritó Leo tocándose el labio.


  La habitación quedó en silencio. Leo se levantó dirigiéndose al cuarto de baño. Comprobó que la mordedura era muy pequeña. Ya no sangraba. Se limpió con abundante agua fría y al volver a mirarse en el espejo, sintió una presencia tras él. Se giró, era Andrey que le miraba con ojos suplicantes.


  —Lo siento, me dejé llevar más de lo normal.


  —No tienes que pedir disculpas. Si no fueras un vampiro… No es la primera vez que me muerden el labio u otra parte de cuerpo y sale sangre. Estábamos muy excitados, eso es todo.


  —Sí, pero aunque no me alimente de sangre de humanos, la tuya es muy tentadora. Es demasiado apetecible.


  Leo dio un paso hacia su compañero. Andrey dio un paso atrás y Leo continuó acercándose. Pegó su cuerpo al de un Andrey que permanecía muy quieto, tomó su cara entre sus manos y aproximándola a sus labios, lo besó. Andrey no reaccionaba y Leo continuó provocándole. Percibió que la polla de Andrey volvía a elevarse como ya lo estaba la suya. Andrey le separó la cara y le sonrió.


  —Gracias.


  Leo no respondió, volvió a besarlo y Andrey lo levantó como si fuera una pluma y en menos de un segundo, los dos se encontraban encima de la cama. Retozaron, dejándose llevar por el deseo que entre los dos bullía. Cada parte de aquellas pieles era lamida y saboreada. Leo se atrevía a mordisquear algunas zonas y sobre todo a disfrutar de los sobacos tan sensuales que tenía Andrey. Recorrió toda aquella piel tibia, mientras Andrey permanecía boca arriba. Lamió con detenimiento cada zona de aquel hermoso y perfecto cuerpo, se deleitó con el aroma, que se acrecentaba a medida que el placer en Andrey se revolucionaba. El cuerpo de Andrey se agitaba, pero no hizo nada por detener a Leo que poco a poco iba descendiendo por su cuerpo, besándolo, acariciándolo, mordisqueándolo. Sus aullidos eran ahora controlados y cuando creía no poder hacerlo, mordía con fuerza la almohada. Leo acarició aquella polla que se presentaba ante él dura. Rozó con la punta de su lengua el orificio del glande rosado y Andrey se encorvó por el placer. Una de las manos de Leo se posó sobre su vientre, logrando que su cuerpo volviera a tocar la sábana. Pero al repetirlo de nuevo, Andrey lanzó un aullido que rompió el silencio de la habitación. Leo pasó la lengua por toda la polla hasta llegar a los huevos. A sus hermosos huevos, y los saboreó. Introdujo uno en la boca masajeándolo en el interior y luego lo hizo con el otro. Intentó llevarse los dos a la vez a la boca, pero le resultó imposible, eran demasiado grandes. Andrey levantó sus potentes piernas y le ofreció el rosetón rosado de su ano. Leo suspiró, le pasó la lengua una vez y al comprobar que estaba dilatado, se incorporó y se la clavó hasta el fondo. Andrey se mordió la mano y le miró con ojos de deseo. Leo le penetró con todas sus fuerzas, sintiendo el calor de su rabo rozar las paredes anales de su compañero de pasión. Las piernas de Andrey se asentaron en los hombros de Leo y Leo tomó la polla de Andrey y le masturbó. Andrey no dejaba de morder la almohada a la vez que lo miraba de soslayo. Sus ojos de nuevo estaban encendidos, pero Leo no tuvo el menor temor. Sacó la polla y contempló el hueco que había dejado tras las fuertes embestidas y sonrió. Le volvió a penetrar y se detuvo en sus piernas. Las acarició y tomó uno de aquellos pies perfectos, saboreando dedo a dedo y pasando, finalmente la lengua por toda la planta. Lo dejó sobre su hombro y realizó la misma operación con el otro pie. Al posarlo de nuevo, en el hombro correspondiente, cogió la polla y estalló. Salpicó al espacio una gran cantidad de leche. Leo aceleró el ritmo, deseaba llenar las entrañas de su amigo con su semen, aunque no fuera tan abundante como el de él. Se corrió y se desplomó contra su cuerpo. Andrey acarició su cabeza y Leo lo miró sonriendo.


  —¿Siempre sale la misma cantidad de leche de tu polla?


  —Sí —le sonrió con mirada incisiva—. ¿Te gusta?


  —¡Joder, sí! Ya me gustaría a mí ser tan lechero.


  —Tú tienes la suficiente. A mí me provoca el calor que emana cuando me llenas.


  Leo posó su cabeza sobre el torso de Andrey y lo acarició. Se quedó en silencio.


  —¿Te apetece dar una vuelta?


  —Prefiero quedarme así y me gustaría que te quedaras a dormir.


  —Me quedaré a dormir, pero quiero enseñarte algo.


  —No me apetece vestirme.


  —Iremos desnudos.


  Leo levantó la cabeza y le miró interrogativamente.


  —Confía en mí. Te va a gustar la experiencia.


  —Confío en ti. Ya lo sabes.


  Leo se incorporó y Andrey se arrodilló en la cama. Miró hacia la ventana y sonrió.


  —La noche es perfecta. Colócate detrás de mí y agárrate fuerte.


  Leo obedeció, se colocó a la espalda de Andrey y se abrazó a su torso. Percibir la piel suave y tersa de Andrey, le hacía sentir bien, e incluso la temperatura tibia de su cuerpo, lo agradecía ante el calor existente. En unos segundos, los dos se encontraban en el exterior. En el espacio de la noche estrellada.


  —Abre los ojos. Va a ser un paseo especial.


  Leo abrió los ojos y al verse por encima de la ciudad, se apretó con fuerza al cuerpo de su compañero.


  —No te preocupes, no te vas a caer, o mejor dicho, no permitiría que tu hermoso cuerpo rozara el asfalto.


  Leo respiró profundamente y Andrey sonrió al sentir aquella respiración en contacto con su espalda. Permanecieron inmóviles por unos segundos, los suficientes para que Leo disfrutara de la vista panorámica más espectacular que nunca se imaginó de su Madrid. Andrey se deslizó, sería tal vez el término para aquel vuelo suave, tan sutil, que hasta la brisa de la noche cálida, los sonrió. Leo contemplaba cada edificio a vuelo de pájaro, a las gentes caminar entre las calles como pequeñas hormigas, a los coches transitar y que el sonido que emitían resultara casi inaudible. El abrazo hacia el cuerpo de Andrey se aligeró, Andrey volvió a sonreír, pues entendió que confiaba plenamente en él. Recorrieron la Gran Vía, aquella calle por la que Leo sentía cierta predilección. Rodearon el reloj del edificio de Telefónica y arriba, en lo más alto, se detuvieron.


  —Agárrate a uno de esos pivotes que sobresale y quédate muy quieto. Si alguien mira hacia arriba, creerá que somos parte de la construcción. Las sombras nos protegen.


  Leo obedeció y se asomó. Llenó sus pulmones de aire, de un aire que en su mente cobraba una dimensión de felicidad. ¿Cuántas veces había mirado hacia arriba, hacia aquel reloj iluminado con puntos rojos? ¿Cuántas veces soñó estar sobre las terrazas de aquellos edificios emblemáticos? ¿Cuántas veces fantaseó con tener un ático en la Gran Vía y en las noches calurosas, como lo era esta, asomarse y percibir la vida que abajo cada noche rodeaba la gran calle? Estaba viviendo un sueño, disfrutando de un momento único, de algo que ningún ser humano alcanzaría jamás. Miró a Andrey. Su pose resultaba majestuosa. La tensión de sus músculos, la blancura de su piel, la belleza desmesurada en su desnudez, el porte de su rostro rígido y masculino. Con la rodilla derecha hincada en la piedra y la otra pierna en ángulo de 90 grados. Su mano izquierda reposaba sobre la rodilla correspondiente y la otra se agarraba, ligeramente, pues no necesitaba hacerlo, a uno de los pivotes. El tronco de su cuerpo erguido y su mirada al frente. Él no necesitaba mirar hacia abajo, seguramente ya había contemplado aquella imagen cientos de veces. Sus órganos sexuales quedaban en sombra y lo agradeció, pues aquella parte de él, era extremadamente sensual y sexual. Andrey giró la cabeza lentamente, tal era el movimiento, que le pareció una eternidad hasta que sus ojos se encontraron con los de él. Le sonrió y los ojos de Andrey brillaron con la intensidad de las estrellas.


  —En las pocas veces que hemos hablado, una vez fue sobre esta calle. En tus palabras presentí que disfrutabas de tus paseos por ella y del paisaje urbano que se presenta —hizo una pausa leve—. Coincidimos en el gusto. Es una calle donde se respira vida, alegría, sueños, frustraciones… Donde la opulencia se funde con la máxima pobreza. En la que los visitantes fotografían cada edificio y olvidan a los marginados que entre cajas de cartón se arropan. Donde los humanos os evadís de vuestros problemas entrando en sus salas de cines y teatros. Asfalto que se ha llenado de terrazas buscando que el negocio prospere, pues seguís empeñados en contaminar vuestros pulmones con el tabaco. Vicio que no comprendo, pero que debe de ser respetado. Demasiadas leyes absurdas, cuando otras importantes aún no se han decretado o modificado. Extraña humanidad. Sois seres mágicos en vuestra vulnerabilidad y esa vulnerabilidad, os hace fuertes y muchas veces inconscientes de los límites que tenéis. En estos años, que llevo siendo inmortal y tras sufrir mis transformaciones, he comprendido el verdadero valor de ser mortal. Vivís con el miedo a la muerte y lucháis con ella e incluso la retáis. Loca humanidad, pero maravillosa debe de ser esa sensación que yo ya he perdido con las décadas, pues poca memoria me queda de cuando fui un mortal, salvo el sentimiento del amor, que me entregó mi amado, y de la comprensión que he ido estudiando en vuestras miradas. Los sentimientos que me fueron arrebatados en la muerte, lo más importante de vuestro ser, lo dejáis a un lado, cuando esas emociones son el motor de vuestra vida. Os aferráis con fuerza a las riquezas, al poder e incluso al dominio de los unos sobre los otros. Vivís bajo la ley del más fuerte, cuando por el contrario deberíais unir vuestras fuerzas para lograr objetivos que os hagan felices a todos por igual. Sinceramente, no os comprendo, no comprendo ese afán por la posesión. Mira a tu alrededor —estiró su brazo derecho y lo hizo girar de un lado a otro—. Mira cada uno de esos edificios, ¿cuántos han poseído o han creído poseer el interior de algunos de esos pisos? Y en cambio, pasan de manos en manos, en sus más de cien años que tienen algunos de ellos. Vosotros morís, ellos perduran. Entonces, ¿dónde está el verdadero misterio para vivir toda una vida esclavos de cuatro paredes que un día serán de otros? Mi querido amigo, si un consejo admites de alguien que ha vivido más de un siglo, es que aprendas a disfrutar de lo que tienes, valores lo que por ley te pertenece y compartas tus alegrías con los demás. Esta bien mirar al futuro, pero que el futuro no sea esa cadena que te encarcele por vida. Rompe los eslabones que la sociedad intenta soldar a tu alrededor, sin tener motivo para existir, y vive la vida con plena libertad.


  —Tal vez, como bien has dicho, son los años los que hacen a uno darse cuenta de lo que verdaderamente nos es necesario, pero mira ahí abajo. Se lucha por sobrevivir, por tener un techo sobre el que dormir y descansar tras el trabajo, los que tenemos la suerte de tenerlo. Quienes estudian para labrarse un futuro, un futuro cercano, donde sus estudios les aporten seguridad, que muchas veces no logran. Es cierto que existe egoísmo y que algunos poderosos usan sus armas para controlar. Tú tienes una visión como inmortal y poco precisas para la existencia, pero nosotros, los mortales, quizás algo que has olvidado con los años, es que tenemos necesidades y miedos.


  —Estoy de acuerdo con esa afirmación, en parte, pero sigo pensando que os ofuscáis en poseer lo que no es necesario para vuestra felicidad, que lucháis por llegar más allá de vuestras metas reales, y cuando no lo conseguís, descargáis vuestra cólera en los demás, sin pararos a pensar, que el error que habéis cometido, lo podéis remediar. Pero sois tremendamente orgullosos y en ocasiones, dañinos hacia vuestro semejante. Y no deseo generalizar, pues entre vosotros, los hay que merecen no vivir cien años, sino mil, y otros por el contrario, no debieron nacer jamás.


  Se creó un silencio entre los dos. Tal vez tenían aún mucho que decirse, el uno pensando como humano y sabedor de que como tal, cometemos errores y que es cierto, que nuestras frustraciones y el no conseguir determinados objetivos, nos llevan a una ira que descargamos en otros, haciéndoles sufrir, por algo que no merecen. Por el contrario, seguramente, aquel ser alabastrino, ahora en su quietud máxima, como una escultura de ensueño, reflexionara sobre lo perdido cuando dejó de ser quien fue. Poseía algunos sentimientos, posiblemente el más grande, el del amor, pero había olvidado lo que significaba luchar e intentar sobrevivir en la jungla de asfalto.


  Dos hombres con ideales, dos hombres con sueños, el uno tal vez con el deseo de recuperar su mortalidad y el otro, quien sabe, si deseoso de ser inmortal.


  Andrey volvió de nuevo la vista hacia Leo que no había dejado de mirarlo y admirarlo en todo instante. Se sonrieron y aquella mirada interrogativa de ambos, que no era un reto, sino un deseo de esclarecer tantas dudas, se desvaneció.


  —Es hora de divertirse y dejar de pensar. Ya habrá tiempo para intentar responderse uno a tantas preguntas —comentó Andrey.


  Apenas había pronunciado aquellas palabras, se encontró a la espalda de Leo, muy pegado y abrazándolo. Leo cerró los ojos y absorbió aquel perfume embriagador que desprendía su piel. Cada vez le hacía enloquecer más y más, hasta el punto en que su polla se pudo dura como la piedra.


  —No es momento para el sexo —le susurró Andrey al oído.


  —Lo sé. Pero tu olor… Ese olor que desprende tu cuerpo, me trastorna.


  —Tendrás que acostumbrarte, como yo lo hago ante tu exquisita sangre.


  —Lo intentaré.


  —Despeguemos. Surquemos el cielo de Madrid.


  Antes de terminar de pronunciar la última frase, los dos se encontraban de nuevo en el espacio. Esta vez, Leo sintió algo más de vértigo. Estaba delante, abrazado por Andrey desde su espalda. Suspiró, tomó oxígeno y miró hacia atrás.


  —No temas nada.


  —No tengo miedo, es la sensación…


  No le dejó terminar la frase. Sin percatarse del movimiento, lo tuvo frente a él. Sus torsos pegados y los ojos, llenos de brillo, mirando a los de Leo.


  —¿Así mejor?


  —Prefiero estar detrás de ti.


  —Que así sea.


  Leo se sorprendió, cómo ni su mente ni sus ojos, podían captar aquellos movimientos tan ágiles. Y de nuevo se encontró surcando el espacio. Andrey descendía a su antojo, casi rozando algunas terrazas y tejados, e incluso se atrevió a pasar por delante de ventanales iluminados, donde a través de las ventanas abiertas, se contemplaban imágenes cotidianas: sentados en sus sillones viendo la televisión, enfrascados en lecturas, junto a sus ordenadores, conversando alrededor de una mesa, o los que con la luz apagada, dormían apaciblemente. Se sonrió pensando en las indiscreciones que habría visto a lo largo de sus más de cien años de existencia. Andrey giró la cabeza y sonrió.


  —Una visión de los humanos cuando llega la hora del descanso. Nunca me canso de admirar estas escenas tan sencillas. Cuando abandonáis el estrés del día y vuestros quehaceres han finalizado, os dejáis llevar por vuestros impulsos, es en esos instantes, donde alcanzáis una mayor perfección.


  Leo no dijo nada, simplemente pensó, esperando que aquellos pensamientos los pudiera leer, que era un romántico y un soñador.


  La iluminación de aquellas dos torres inclinadas le provocó una gran emoción. Sí, estaba ante las Torres KIO, pero esta vez no desde el terrazo de la plaza de Castilla, como cualquier transeúnte, sino sobrevolándolas. Andrey las rodeó antes de posarse sobre una de ellas. Miró a Leo y desapareció. Leo lo buscó alrededor hasta que sorprendido visualizó su imagen en frente, en la otra torre.


  —¡Salta! —le gritó.


  Leo movió la cabeza negativamente. Estaba loco, como iba a saltar al vacío.


  —¡Salta, confía en mí! —le volvió a gritar.


  Leo se acercó muy despacio al extremo, miró hacia abajo y reculó, temblando por la altura y aquella perspectiva de inclinación.


  —Confía en mí, abre tus brazos, mira a lo alto y déjate llevar, como si fueras un pájaro. Quiero que sientas la libertad en el espacio abierto.


  Leo obedeció, se colocó de nuevo en el extremo y como un saltador de trampolín, separó sus brazos en cruz, miró hacia el cielo y se lanzó al vacío. Sintió como su cuerpo flotaba por breves décimas de segundos hasta que comenzó su caída libre, y aquella sensación de vértigo, le provocó una excitación extraña en su interior hasta sentir los potentes brazos de Andrey sujetándolo y elevándolo de nuevo por encima de dichas torres. Las pulsaciones de Leo se habían disparado, al igual que sus poros por donde brotaba un sudor frío. Andrey percibió la ebullición de la sangre de Leo recorrer cada parte de su cuerpo y se estremeció. Aquel olor era demasiado potente y una vez más le ponía a prueba. En realidad, se estaban extralimitando los dos. Pero aquel juego peligroso, resultaba tan tentador para el uno como para el otro. Se parecían demasiado. Tal vez por eso, Andrey sentía algo más que cariño por aquel mortal.


  —¿Qué te ha parecido? —le preguntó tras controlar sus impulsos de vampiro.


  —Increíble. ¡Quiero más! Es la hostia tío. Joder que impresión. Es como hacer puenting pero sin cuerda. Es…


  —A tus órdenes.


  Andrey lo lanzó con todas sus fuerzas hacia arriba. Lo vio perderse entre la negrura de la noche, aunque sabía de sobra donde se encontraba. Subió en su búsqueda y lo recogió de nuevo en sus brazos.


  —¡Joder! —jadeó Leo al sentirse de nuevo abrazado—. ¡Joder! —Volvió a gritar—. ¡Es la hostia tío! Creo que me va a dar un infarto. Es una locura, es excitante, me siento…


  —No ocurrirá. Mi mortal tiene un corazón fuerte —le interrumpió mientras le besaba tímidamente en los labios.


  Leo jadeaba, sudaba, sentía como el corazón golpeaba con furia su pecho, temblaba como una hoja por toda aquella excitación desconocida hasta entonces. Su cerebro se revolucionó y sus ojos abiertos como platos, miraban al brillo que desprendían los de Andrey. Confiado de que su compañero le sujetaba, agarró con fuerza el rostro de éste y lo besó. Apretó con fuerza sus labios contra los de él y le obligó a separar sus labios. Sus lenguas se entrelazaron y ambos percibieron estímulos muy distintos, sobre todo los que Leo experimentaba en aquellos momentos. En aquel espacio, la sexualidad, cobraba una dimensión muy distinta y él no quería perdérsela.


  —¿Te estás divirtiendo? —le preguntó Andrey separando su cara de la de Leo.


  —Más de lo que jamás soñé.


  —Descansemos un poco. Ese corazón debe sosegarse.


  —Estoy bien, de verdad.


  Andrey lo acomodó, en cuestión de unos segundos, sobre el tejado del edificio más alto. Ambos permanecieron sentados, el uno junto al otro, hasta que Andrey se tumbó con los brazos detrás de la cabeza. Leo imitó la posición.


  —Gracias por estos instantes. Volar es el sueño de todo humano y hoy me he sentido un pájaro contigo.


  —No tienes que darme las gracias. En realidad, por las noches me suelo sentir muy solo y hoy… Hoy me estás haciendo compañía y disfrutar como hacía mucho no lo hacía.


  —Vosotros… ¿No dormís?


  —No. Al menos como lo hacéis vosotros. Durante el día, si hace mucho sol, me suelo tumbar sobre la cama y cierro los ojos. Me relajo y dejo la mente en blanco —suspiró—. Pero nada parecido a soñar. De esa experiencia sí qué aún me queda un vago recuerdo. Me gustaba soñar, era como vivir otra vida y esa sensación de no poder controlar lo que estaba sucediendo. El sueño tiene ese lado masoquista cuando vivimos una pesadilla, al despertar, nos sentimos aliviados, pero a la vez estimulados por la experiencia percibida.


  —¿Es duro ser inmortal?


  —Es duro ser vampiro. Porque aunque mostrarnos ante la luz del día, no nos afecta, sí estar directamente expuestos al sol. En un día nublado, podemos pasear por la ciudad sin ningún problema, pero siempre alerta de que esas nubes densas, no desaparezcan antes de tiempo. El sol nos provocaría quemaduras irreversibles.


  —¿Pero no os mata?


  —No. Aunque el sufrimiento por dichas quemaduras, sería eterno. No curarían jamás.


  —Me gusta la noche, sobre todo noches como las de hoy. Las noches de verano, pero no podría vivir sin la luz del sol.


  —Uno se habitúa a todo. Nosotros —suspiró de nuevo— nos hemos acostumbrado a privarnos de demasiadas cosas y algunas cuesta prescindir de ellas. Tienen que pasar muchas décadas, muchos siglos, sobre todo si se es un vampiro evolucionado —sonrió aunque Leo no lo vio—. Podría hacer una comparación con los humanos: A mayor inteligencia desarrollada, más sensibles ante el medio y los demás. Nosotros igual, cuanto más evolucionados, más añoramos las cosas sencillas de los humanos. Disfruto de las mañanas de nubes plomizas o lluviosas, porque en esos días, puedo salir a la calle y comportarme como un transeúnte más, y no tener que estar escondido entre cuatro paredes. Hablo con gente, las saludo, aunque tal vez, no las vuelva a ver jamás. Me sumerjo en el bullicio de los centros comerciales y respiro toda esa vitalidad que desprendéis de una forma natural. No sé si me entiendes, porque tú lo vives día a día y para ti es algo normal.


  Se inclinó hacia Leo apoyándose en uno de sus codos.


  —¿Sabes lo qué es respirar la fragancia de una flor? ¿Sabes lo qué uno siente ante la sonrisa escandalosa de un niño cuando su padre o su madre lo hacen reír? ¿Sabes…?


  Leo interrumpió la última pregunta acariciando su mejilla.


  —También este gesto es difícil de comprender. Las caricias, los abrazos, los besos…


  —Eres más humano que muchos que viven como tal.


  —El romanticismo es lo que nos pierde a nuestro clan.


  —Sí, sin duda. Por eso yo no quiero ser romántico, no quiero sufrir.


  Andrey sonrió.


  —Se sufre, pero por el contrario, se obtienen mayores beneficios, que aunque mi corazón no palpite, en ocasiones siento que lo hace.


  Se quedaron muy quietos. Leo había adoptado la misma postura que Andrey de forma inconsciente. Se miraban a los ojos y con aquel gesto, otra conversación no audible, comenzaba. La sonrisa en ambos, denotaba que se entendían más allá de las propias palabras. En realidad mucho más allá. Leo estaba comenzando a enamorarse de nuevo y Andrey, descubriendo a una persona con la que se sentía totalmente feliz, como hacía décadas no le sucedía.


  Un amor imposible, consideraba Andrey. Él sabía qué cuando la misión finalizara, tendría que abandonar Madrid y más sabiendo que esta ciudad no era la adecuada para su condición de vampiro. Demasiadas horas de luz solar y a él no le gustaba estar encerrado entre cuatro paredes, o corriendo en busca de una nube que lo protegiera. A él le gustaba disfrutar de la naturaleza, del medio, de las ciudades, sin miedo a que un rayo de sol, abrasara su blanca piel.


  Leo meditaba sobre lo mismo. Un mortal y un vampiro, extraña combinación, el uno viviendo de día y el otro de noche, era peor que muchas parejas que sus horarios de trabajo no coinciden y se ven en los fines de semana, las fiestas o las vacaciones. Pues el resto de la semana, cada uno se sumerge en ese mundo llamado laboral y cuando coinciden en la casa, apenas tienen tiempo para hablar. Pero aquel personaje salido de una ensoñación, le estremecía, le hacía sentir vivo, incluso la frialdad o tibieza de su piel, era para él algo natural cuando sus cuerpos desnudos se encontraban y se abrazaban. Sí, sin duda, se había enamorado de nuevo y como unos segundos antes le dijera a Andrey, no deseaba ser romántico pues duele y el amor, que ahora sentía, le estaba destrozando.


  Una lágrima furtiva se desprendió de los ojos de Leo y de forma suave, como la caricia de una pluma, Andrey la tomó entre uno de sus dedos y se la llevó a los labios.


  —Te prometo, que pase lo que pase, siempre estaré cuando me necesites, a tu lado.


  Pronunciadas aquellas palabras se puso en pie y le ofreció la mano a Leo. Éste la tomó y le colocó a su espalda.


  —Aunque ya es tarde para ti, aún quiero que disfrutemos de algo más juntos.


  Se impulsó y ambos se encontraron de nuevo en el espacio. A una altura superior a las anteriores, donde el sonido de la ciudad no era audible, donde todo se dibujaba como pequeñas cuadrículas debajo de ellos, y donde el aire se volvía más denso, abrazándoles a su paso, mientras Andrey emprendía un vuelo más veloz. Leo no cerró los ojos, no sentía el menor mareo, se estaba acostumbrando a aquella forma de viajar.


  Llegaron al lago. Todo permanecía en calma en aquel lugar y Andrey descendió girando alrededor del lago. De pronto se impulsó hacia arriba, miró a Leo y le sonrió.


  —Llena tus pulmones de aire y aguanta la respiración. Nos vamos a zambullir.


  Leo obedeció y Andrey se lanzó en picado hacia aquellas aguas. Entraron de forma limpia, pocas gotas de agua salpicaron al espacio y bajo aquel líquido, Andrey buceó. Ambos lo hicieron, pues Leo se separó de la espalda de su compañero. Bucearon pegados el uno al otro, hasta que en un momento determinado, Andrey se giró y lo abrazó. Juntó sus labios con los de él y en aquel beso, le ofreció parte de su aliento para poder continuar allí abajo, sumergidos, en un líquido elemento, en el que Andrey disfrutaba. En aquel abrazo lo elevó, sacándolo del agua y acercándose al geiser. Leo abrió los ojos con temor, aquel chorro de agua era demasiado potente, pero en los ojos de su amigo, comprendió que nada debía de temer. Fueron breves segundos, pero Leo se encontró en el interior de aquel geiser y sintió como la fuerza lo elevaba hacia arriba, pues Andrey no ejercía ninguna presión. Fueron expulsados al exterior y encontrándose de nuevo pegado a la espalda de Andrey.


  —Ahora que nos hemos refrescado, es hora de regresar a casa.


  Así lo hizo y en unos minutos, ambos estaban de nuevo en el interior del hogar. Sus cuerpos se habían secado por la brisa de la noche cálida y allí, donde Leo sintió el suelo de madera bajo sus pies, suspiró. Suspiró por aquel viaje inimaginable que había vivido con Andrey, por las conversaciones mantenidas, por las miradas y los besos.


  —¿Te quedas a dormir? —sonó más a un ruego que a una pregunta.


  —Sí, me quedaré a dormir.


  Leo corrió por toda la casa, bajando todas las persianas, asegurándose que no entraría ni un rayo de luz cuando el sol despuntara. Andrey se reía a carcajadas.


  —No te rías, no deseo que un rayo lastime tu hermosa piel.


  —Ya te he dicho, que si no es una exposición directa, el sol no me causará ningún daño.


  —Prefiero asegurarme.


  —Ven aquí, no seas tonto.


  Lo abrazó y lo tumbó en la cama. Él debajo y Leo con la cabeza sobre su torso. Acarició el vello suave de aquel pecho.


  —Si te digo la verdad, estoy agotado.


  —Descansa, yo velaré tus sueños.


  —Prométeme que no te irás.


  —No necesitas que te lo prometa, porque deseo estar junto a ti, todo el tiempo que pueda.


  —Leo cerró los ojos y al instante se quedó dormido.
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  Al despertarse Leo percibió tres cosas: aquel perfume insolente que desprendía el cuerpo de Andrey, haciéndole contener la respiración; la habitación iluminada y unos golpecitos suaves.


  —Buenos días —le susurró Andrey.


  —Buenos días. ¿Por qué tienes que oler tan insultantemente bien? Me pones a cien —contestó mientras miraba hacia la ventana, donde la persiana estaba levantada y el cristal chorreando agua.


  —¿Por qué has levantado la persiana? ¿Está lloviendo?


  —Te has despertado muy preguntón.


  —Es que necesito respuestas —le sonrió mientras le besaba el pecho—. El olor de tu piel me vuelve loco, y no puedo comprender como está lloviendo de esa manera, con la noche tan hermosa que hacía, cuando llegamos de nuestro viaje especial.


  —Si te digo la verdad, me alegro —le besó en la cabeza—. Las nubes son muy densas y no va a parar de llover en todo el día, eso logra que no tenga que estar encerrado en casa.


  —Es cierto. Hoy la naturaleza te da un respiro —lo abrazó—. Gracias por quedarte conmigo.


  —Has dormido como un bebé.


  —Estaba agotado, demasiadas emociones vividas en una sola noche. Y este cuerpo —lo acarició—, aunque un poco duro, es una buena almohada.


  Andrey le sonrió y en décimas de segundo, estaba frente a la ventana, contemplando como la lluvia golpeaba los cristales. Leo se quedó mirándolo. Disfrutó durante unos segundos de aquella desnudez maravillosa. De cómo cada músculo se marcaba en su ancha espalda, de sus nalgas bien formadas y elevadas, y de aquellas piernas potentes, donde sus pies masculinos se asentaban en el parquet.


  Abrió la ventana y las gotas de agua salpicaron el cuerpo de Andrey. Leo se levantó y se abrazó a él por detrás.


  —Nada como un día lluvioso en verano. Hace calor y el agua refresca un poco el ambiente.


  —Sí. Hoy podré salir a la calle. Hoy podré actuar como un humano más —se giró y abrazó a Leo—. Hoy el día me sonríe, te tengo a ti y me hace sentir libre.


  —Pues aunque suene poco romántico, a mí me vas a tener muy poco. Tengo que prepararme para ir al trabajo. Los humanos hacemos eso, ¿lo sabías?


  —Claro que lo sé. El trabajo os mantiene distraídos.


  —El trabajo no nos distrae solamente, sino que nos da de comer. Porque también comemos.


  —Estás peleón en las palabras, qué te parece si…


  —No. Las sesiones contigo me gustan largas y no hay tiempo. Pero te propongo una cosa, sal, diviértete, pero regresa aquí. Me gustaría encontrarte en casa cuando vuelva del trabajo, y entonces…


  Andrey besó sus labios sonriéndole.


  —¿Eso es un sí?


  —Claro. Hoy nada me impide poder hacer lo que me plazca y en esos deseos entras tú.


  Leo se giró hacia la habitación, buscó ropa y se vistió. Se aseó con rapidez en el cuarto de baño y se despidió de Andrey.


  —¿Me dejas las llaves de tu coche?


  —Claro. ¿Sabes conducir?


  —Por supuesto. Lo sé hacer todo —levantó una ceja mientras se lo decía—. He tenido tiempo para aprender muchas cosas.


  —Está bien.


  Buscó dentro de un recipiente y le tiró las llaves.


  —Es el Audi A4 que está en el garaje.


  —Me gusta ese modelo.


  —A mí también y tuve la suerte de comprárselo a un amigo de segunda mano. Está nuevo, así que cuídalo bien.


  —Lo haré —le besó en los labios.


  Leo salió corriendo por la puerta. Cuando Andrey escuchó el sonido de cierre, se asomó de nuevo a la ventana. Sacó la cabeza y su pelo se empapó. Respiró hondamente.


  —Sí, es un gran día. Se me están ocurriendo dos cosas. La primera, dar una sorpresa a Leo, le prepararé un buen almuerzo y la segunda, alimentarme, para poder estar más libre y más concentrado en lo que deseo. Hoy no quiero que nada salga mal.


  Cerró la ventana y se vistió. Volvió a mirar hacia la ventana y abrió el armario de Leo. Encontró un chubasquero fino. No le apetecía llevar paraguas, él con esos artilugios no sabía moverme y tampoco era cuestión de estar empapado por la calle. Por él, no le importaba, todo lo contrario, le encantaba, pero no le gustaba que la gente le mirase más de lo normal.


  Con las llaves en la mano bajó en el ascensor hasta el garaje. Encontró el coche y se acomodó dentro. Lo arrancó y salió tras abrir el portón.


  La conducción era lenta, provocada por la fuerte lluvia que hacía trabajar en exceso a los limpiaparabrisas. Andrey contempló la masa de gente que se desplazaban por las aceras. Los más atrevidos sin paraguas, buscando no mojarse. Quienes llevaban aquellos artilugios, incómodos por no saber como esquivarse los unos a los otros. Los había, que como él, optaron por chubasqueros, algunos demasiado llamativos en sus colores. Comprobó en sus rostros que no estaban tan alegres como un día normal y que caminaban deprisa, buscando con ansiedad llegar al sitio en el que estar a refugio.


  Andrey se encaminó hacia aquel lugar que bien conocía, aunque siempre de noche: El matadero. Allí, cuando no le apetecía ir de caza, podía saciar su sed.


  Dejó el coche a una distancia prudencial para que no fuera detectado, y en una carrera de las suyas, vista y no vista, estaba en la sala donde los tanques mantenían a la temperatura adecuada, la sangre de los animales, para que no se coagulara. Sangre que estaba destinada a la venta para producir entre otros alimentos, las sabrosas morcillas.


  Se aseguró que no era observado y dio un gran salto hasta una de las columnas donde escondía un recipiente. Una vez con él en las manos, abrió con sumo cuidado una zona del contenedor y lo llenó tres veces. Saboreó aquel líquido rojo y pastoso, percibiendo como todo su ser se apaciguaba. Cuando creyó que era suficiente, volvió a dejar la vasija en su sitio y con la misma velocidad, sin que nadie en el gran local se enterase, salió regresando al coche. Entró en el interior y arrancó, volviendo al caótico tráfico del centro de la ciudad.


  —Sí. Ahora estoy bien. Anoche, con tantas… Se me olvidó cenar —se sonrió—. Pero ahora ya tengo reservas. Estoy pensando que dejaré el coche en el garaje e iré andando. Con todo este tráfico es imposible aparcar en ningún lado. Tengo que pensar qué prepararle para el almuerzo —se quedó meditando—. Nunca he cocinado, espero hacerlo bien.


  Continuó con sus pensamientos en voz alta hasta llegar al edificio. Abrió el portón e introdujo el coche. Se aseguró que estaba bien cerrado y salió a la calle por la puerta principal, después de abandonar el ascensor.


  Caminó con su chubasquero puesto, pero sin la capucha. Le gustaba sentir como su melena se empapaba con la lluvia. Anduvo entre las gentes y sonrió. Se encontraba feliz, vivo, sí, ésa era la palabra, vivo e integrado, aunque fuera por unas horas y toda aquella magia pereciera cuando el sol volviese a brillar. Pero ahora, quién pensaba en el sol. Él sabía que aquellas nubes eran lo suficientemente plomizas y densas, como para no irse en todo el día. Si algo conocía bien, era la naturaleza y sus cambios climáticos.


  Cruzó calles, escuchó el sonido de los coches, las voces de los viandantes, el entrar y salir de las bocas de metro, el vaciarse y llenarse los autobuses. Observó las prisas de muchos de ellos, sus semblantes congestionados, aunque la temperatura fuera más que agradable. La ciudad estaba llena de vida. Aquel centro, presentaba un ambiente exultante de humanos que destilaban olores muy distintos, los unos de los otros. Aromas que embriagaban su ser y le despertaban el lado animal del que estaba compuesto, pero estaba tranquilo, no tenía sed y además, sabía controlar su instinto, lo había demostrado en incontables ocasiones y en los últimos días con Leo. Un Leo que le provocaba más allá de lo controlable. Pero las décadas y el deseo de no causar muerte a un humano, habían sido su objetivo y lo había conseguido, era un vampiro evolucionado y además romántico, lado que le otorgó su gran amor del pasado.


  Madrid le pareció, cuando llegó a ella, una ciudad infernal para su ser. Demasiadas horas de sol y en ésta época, con una temperatura muy elevada. Le encantaba el calor, pero no que cayese sobre él a plomo por aquel gran astro, que provocaría en su piel lesiones incurables. Su mayor aliado, sin ninguna duda, era el agua.


  Ahora, por el contrario, se encontraba cómodo. Tenía un amigo, o un amante, o quién sabía lo que era en realidad Leo. Desde luego que junto a él, veía la vida desde otro ángulo. Una perspectiva que le traía recuerdos de aquel pasado donde fue feliz junto a otro hombre. Añoraba en tantas ocasiones a Olivier, que no le había dejado de acompañar a través de las décadas, por mucho que intentara evadir sus pensamientos con su trabajo. «Olivier, seguirás siempre en mis recuerdos, aunque sé que mi vida, mi destino, hasta el día que me llegue la nueva hora, deberé buscar otro amor, pues con el amor nos alimentamos, nos hacemos fuertes y reforzamos los vínculos con los sentimientos» fueron los pensamientos antes de internarse en los grandes almacenes.


  Se detuvo unos segundos tras pasar las puertas de metal y cristal. Se detuvo y contempló con admiración todo aquel movimiento, el trajín del ir y venir de empleados y clientes. Se internó entre ellos, buscó las escaleras para ir a la planta baja, donde se hallaba el supermercado.


  Aún no había decidido qué comprar para preparar su primera comida, cuando sus ojos se iluminaron ante la gran variedad de platos preparados que se presentaban en uno de los puestos. Sí. Sonrió. Para qué cocinar, si ante él se presentaban exquisitos manjares preparados y bien elaborados.


  Se acercó a la cristalera. Ojeó las bandejas con los diversos alimentos, mientras los clientes que estaban delante de él, iban pidiendo. ¿Cuánto comería un humano? Se preguntó. Aunque les había visto comer, ya no recordaba de la cantidad que se componía cada plato. Bueno, pediría varias raciones y que Leo decidiera. Seguro que lo sobrante, lo podría aprovechar para la cena. Porque esa noche, también había decidido quedarse con él.


  Llegó su turno y fue señalando los platos que le parecieron más exquisitos y elaborados. Pagó y se fue. Los olores de aquellos productos cocinados le desagradaron. Demasiados aromas concentrados en un mismo recipiente. Pero era la comida de los humanos, de la que él ya se había olvidado que en otro tiempo, también digería.


  Al llegar a casa y tras sacar todos los recipientes de las bolsas y guardarlos en el frigorífico, decidió darse una ducha. Todos aquellos olores se habían impregnado en sus fosas nasales y pensó, que su cuerpo desprendía los mismos aromas. No, tal vez a Leo le gustara comer aquellos víveres, pero deseaba atraerle con su propia esencia.


  Durante el pequeño descanso en la oficina, Leo decidió llamar a Teo. Salió a la calle a fumarse un cigarrillo y marcó su número en el móvil.


  —¿Teo?


  —Sí. Dime. ¿Ha sucedido algo?


  —No, nada importante. He estado pensando que hoy te voy a presentar a Andrey. Quiero que os conozcáis. Pienso que ya va siendo hora.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Lo estoy. En esta historia estamos todos y lo mejor es ir conociéndose. Incluso he pensado en hacer una reunión en mi casa para buscar, si es qué se puede buscar, una estrategia y descubrir al asesino.


  —He estado hablando con el policía, amigo mío. Están desesperados. Les están presionando mucho y por lo visto van a traer refuerzos de un departamento especial.


  —Esperemos que Chueca no se convierta en un estado de sitio. Si la gente empieza a tener miedo, si hay demasiados policías en la zona, el asesino puede buscar a sus víctimas en otro lugar, e incluso abandonar Madrid.


  —No lo creo. Quieren atraparlo aquí. Así que si sales por Chueca y te ligas a algún tío, ten cuidado, no vaya a ser un policía encubierto —se rió y provocó la risa en Leo.


  —Eres un cabrón. De momento ya tengo con quien follar y estoy muy a gusto.


  —Cuéntame eso —le interrogó con voz picarona.


  —Es con Andrey —le contestó y suspiró.


  —¡¿Estás follando con el vampiro?! ¡Estás loco amigo mío! ¡Pero que muy loco!


  —Tranquilo. No pasa nada. Anoche me hizo vivir la noche más maravillosa del mundo. Estuvimos volando por el centro, sentados en tejados, contemplando el ir y venir de la gente y coches desde la parte más alta del edificio de Telefónica, nos zambullimos en el lago, me arrojé en caída libre desde una de las Torres KIO. En fin, fue una noche mágica.


  —Ya veo que te has divertido, pero recuerda, que aunque sea un vampiro bueno no deja de ser un vampiro.


  —Ya he visto sus colmillos. Ya he contemplado sus ojos de fuego. Ya he olido su perfume cuando se enciende como el vampiro que su ser quiere mostrar. No me provoca el menor temor. Creo… Pienso… Estoy casi seguro, que me he enamorado.


  Hubo un gran silencio en la otra parte del teléfono.


  —No espero que lo entiendas, porque yo mismo aún no comprendo nada. Pero me hace sentir bien y seguro. Dormimos juntos y me estuvo protegiendo rodeándome con sus brazos.


  —Cómo bien has dicho, no lo comprendo, pero si eres feliz, me alegro. Simplemente una advertencia de amigo. Ten mucho cuidado.


  —Lo tendré. No te preocupes y gracias. Me apetecía compartirlo con alguien y para mí eres ese alguien especial.


  —Gracias por la parte que me corresponde.


  —Y ahora, después de habernos comido la polla los dos, con tanto halago. ¿Te importa que lleve a Andrey al gimnasio?


  —No. No me importa, además quiero conocer al hombre que te ha robado el corazón. Pensándolo bien, es preferible que te robe el corazón de esa manera, que no te vacíe el cuerpo de sangre.


  —Yo también. Aunque también sé, que cuando termine su misión, se irá. Ya me lo ha dicho. Madrid tiene demasiadas horas de sol para él y no le gusta estar encerrado entre cuatro paredes. Ahora te dejo, cuídate y nos vemos esta tarde.


  Apagó el teléfono y suspiró. Se sentía liberado. Aquellas palabras cómplices con Teo, sacaron de su interior una desazón que precisaba liberar. No quería pensar en el día en que Andrey abandonara Madrid. Era preferible no hacerlo y tal vez, con aquella confesión a Teo, serviría para aliviar su dolor, cuando el cuerpo, la mirada, la sonrisa, las palabras y el olor de Andrey, ya no estuvieran junto a él. Pero mientras tanto, seguiría disfrutando de su presencia, de esos momentos irrepetibles que estaba viviendo con él. Sí, Andrey le gustaba, no sólo por su físico, que resultaba espectacular, sino por su forma de ser y hacerle ver la vida desde otro prisma. Era un gran hombre, aunque fuera vampiro.


  Mientras regresaba a su puesto de trabajo, pensó por unos instantes en aquellas palabras que un día le dijera Andrey. A su clan, sólo se convertían a las personas que se amaban y cuando el mortal era consentidor de ello. ¿Qué pasaría si le propusiera a Andrey que le convirtiera en vampiro argumentando lo que sentía hacia él? ¿Sentiría Andrey algo parecido a lo que en su corazón comenzaba a germinar? Movió la cabeza de lado a lado repetitivamente. Se estaba volviendo loco. Convertirse él en un vampiro, no poder disfrutar de los rayos solares, estar siempre oculto o semioculto a la sociedad. Y además, estaba el peligro de perderlo, como él perdió a Olivier; entonces su existencia no tendría ningún sentido y la eternidad se volvería en su contra. No, él era un mortal y más le pesara, debía vivir como tal, pero Andrey… Detuvo sus pensamientos al entrar en la oficina. Se sentó en su mesa y dejó a un lado sus reflexiones, ya habría tiempo para volver a meditar, si es que había motivo para ello.


  El teléfono sonó en la casa de Leo, Andrey dudó por unos instantes si contestar o no. En realidad, aquella no era su casa y si llamaban a su amigo… Dejó de sonar y al instante volvió aquel sonido. Se levantó de la silla que había colocado frente a la ventana y descolgó esperando que hablase la otra persona.


  —¿Andrey? —Preguntó Leo—. Soy yo.


  —Dime. No sabía si responder o no a la llamada.


  —¿Te vas a quedar hoy? —Suspiró—. Lo digo porque si es un sí, que eso espero —sonrió—. Llamaré a Adrián para que haga la ronda esta noche.


  —¿Ronda? ¿Qué ronda? Claro que me quedo, estoy deseando que llegues a casa. Añoro tu presencia.


  —Yo también y ya te explicaré lo de la ronda. Estaré ahí en unos 15 minutos.


  Andrey colgó el teléfono y se sentó en la silla. A través de la cristalera disfrutó del día lluvioso. Escribió algo en una parte del cristal, lo borró sonriendo y se dejó llevar por sus pensamientos.


  Leo marcó el teléfono de Adrián, éste contestó rápido.


  —Adrián, me tienes que hacer un favor hoy. Sé que me toca hacer la ronda, pero… Tengo un invitado muy especial en casa y me gustaría poder estar libre esta noche.


  —¿Un invitado especial? ¿Ese invitado tiene largos colmillos?


  —Sí. Es Andrey. Sé que es una locura, pero necesito estar el mayor tiempo posible junto a él. Quiero que se sienta…


  —No hace falta que me expliques nada. Te conozco muy bien, demasiado bien, diría yo. Y lo entiendo. Disfrutad del día y no te preocupes, yo me encargo. Le estoy cogiendo gustillo a salir por las noches entre semana.


  —No te aficiones cabroncete, que tienes mucho peligro.


  —Te prometo que sólo follaré con los que tengan la sangre caliente y por supuesto un buen culo. Ya me conoces, soy muy exigente.


  —Sí, por eso tú y yo nos damos buenos homenajes cuando nos apetece. La verdad que eres un buen contrincante en la cama, pero cuidado, por favor, cuídate mucho.


  —Soy perro viejo en el ambiente. Nadie me va a dar gato por liebre, y lo sabes muy bien.


  —Lo sé. Claro que lo sé, pero nunca es suficiente el estar precavido.


  —Anda, disfruta de tu vampiro y nos vemos pronto.


  —Gracias amigo, esperemos que toda esta pesadilla termine pronto.


  —Sí. Pillaremos al puto mierda y le daremos su merecido. Me da morbo clavarle la estaca a una escoria como esa. Que fuerte, presenciar la muerte de un vampiro en pleno siglo XXI. Eso no me lo quiero perder por nada del mundo.


  —No desvaríes, y tú también ten un buen día.


  Leo abrió la puerta de la casa y tras cerrarla, disfrutó de una imagen onírica. Al fondo del salón, frente a la ventana y sentado en una silla, se encontraba Andrey en su completa desnudez mirando a través de aquellos cristales. La pierna más próxima a la pared, la tenía sobre la silla y apoyado sobre la rodilla, su codo, cuya mano sujetaba de forma sutil la mejilla. La otra pierna la mantenía estirada dejando ver todo su sexo. Aquella polla de gran tamaño adornada con su pubis negro y abundante. La tensión de sus abdominales y torso, le hicieron soñar con la más bella de las esculturas, a través de un suave contraluz.


  Estaba seguro que le había escuchado, pero no se había inmutado, por lo que decidió atravesar despacio el pasillo mientras se despojaba de sus ropas. Llegó ante él completamente desnudo. Andrey no dejó su posición y Leo se arrodilló frente a él. Tomó su pie, el que reposaba en el suelo y lo besó, lo lamió dedo a dedo y entonces el rostro de Andrey se volvió hacia Leo sonriéndole. Leo no dejó de acariciar aquel hermoso pie y fue lamiendo poco a poco toda la pierna. Al llegar a la polla, Andrey le detuvo.


  —Gracias por estas caricias, pero no es hora de follar. Antes debes de alimentarte.


  —¿Me vas a dejar con el calentón?


  —Sí —se levantó de la silla—. Es hora de que te alimentes. Yo ya lo he hecho.


  —Está bien —Leo también se incorporó—. Ya que no me has esperado para comer —le dispensó una sonrisa socarrona—, me prepararé algo rápido.


  —No. Siéntate en la silla. La mesa, si no te has fijado, ya está puesta. Yo te serviré.


  —¿Has cocinado tú?


  —No me he atrevido a tanto. Pero estoy seguro que te va a gustar.


  —Como quieras. Hoy soy todo tuyo. Adrián ya está avisado y hará la ronda.


  —Me tienes que explicar qué es eso de la ronda —comentó Andrey mientras se dirigía a la cocina.


  —Cada noche, uno de nosotros sale durante unas horas por Chueca, para intentar descubrir al asesino.


  —Estáis locos —intervino Andrey mientras traía en una bandeja parte de la comida ya calentada.


  Andrey colocó aquellos alimentos sobre la mesa. Los había dispuesto en bandejas. Leo frunció el ceño y lo miró.


  —¿Dónde has comprado todo esto?


  —Tú come y no preguntes —le respondió mientra regresaba a la cocina y volvía con más comida.


  —¿Estás pensando en cebarme? Aquí hay comida para un regimiento.


  —Yo ya no recuerdo las cantidades que coméis los humanos. Así que he preferido no quedarme corto. Si sobra…


  —¿Si sobra? —Se rió a carcajadas—. Tío, con esto podrían comer seis personas y estarían a reventar. Eres un animal.


  Andrey frunció el ceño y su rostro se endureció. Leo comprendió aquella última frase y se levantó abrazándolo.


  —Es una expresión humana. Nada tienes de animal sino del ser más maravilloso que he podido conocer —suspiró mientras se despegaba de su cuerpo y cogiendo su cara entre las manos le besó—. He pensado mucho en ti durante todo el día. Sé que te quiero, o tal vez debería decir que te amo.


  —Está bien. Ahora come.


  Leo volvió a sentarse y Andrey lo hizo frente a él. Mientras Leo saciaba su apetito, permanecieron en silencio, aunque sus miradas no dejaban de hablarse. Aquella comunicación resultaba fluida entre ambos y los dos suspiraban de vez en cuando, al unísono. Sin duda, la complicidad entre ellos se había acrecentado, sin darse cuenta el uno y el otro. Terminada la comida y sin recoger, Leo propuso continuar con aquel juego que buscó al entrar en la casa. Ambos se tumbaron sobre la cama. La polla de Leo se levantó a la primera caricia que dispensó a su compañero y el abrazo que le ofreció Andrey.


  —Se te ha puesto dura.


  —Es que ya conoce al macho que me está abrazando y lo desea más que yo —le besó en el torso y percibió que su piel comenzaba a calentarse ligeramente. Sonrió. Gateó hasta encontrase con su rostro y lo besó.


  Andrey lo abrazó con fuerza y Leo siguió besándolo hasta fundirse sus lenguas dentro de sus bocas. Sus pollas jugaban duras, la una contra la otra, y Leo comenzó a descender por el cuerpo de su amante. Andrey suspiraba con aquellas caricias, los pequeños mordisquitos en sus pezones y cuando lamió su rabo duro como el metal.


  A Leo le encantaba deleitarse con su glande, sonrosado, grueso y perfecto como la punta de una flecha. Nunca había visto una polla tan bonita. Aquella piel tan suave, blanca, poco venosa, ancha y dura como un tronco. Suspiró y abriendo la boca la intentó tragar de una vez. Como casi siempre, le dio una arcada pero volvió al ataque y la tragó hasta que aquel pubis abundante rozó sus labios. Andrey suspiró y le agarró por la cabeza follándole la boca a su gusto. Luego le pidió que subiera por su cuerpo, se besaron y Andrey le giró en un movimiento rápido dejando ante sus ojos, las poderosas nalgas de Leo. Leo continuó mamando mientras Andrey disfrutaba de aquel ojete, que ante su potente lengua, se abría a su voluntad. Los dos se fueron excitando cada vez más, hasta que Leo se giró, se sentó sobre la polla de Andrey y se la fue introduciendo poco a poco. Suspiraban a la vez y Andrey agarró aquellas nalgas haciéndolas subir y bajar. Leo ahogaba sus gritos de placer y cierto dolor, ante la potente polla de su adversario, hasta que éste le inundó en sus entrañas, con aquella cantidad de leche que siempre le colmaba de placer. Leo cayó sobre el torso de Andrey, pero éste no sacó su rabo. Lo giró y levantándole las piernas, lo volvió a penetrar. Leo se agarraba con fuerza a la almohada e intentaba sonreír al paladín que le estaba embistiendo. Estiró sus manos y acarició aquel torso marmóreo y perfectamente tallado, más con la tensión que presentaba cuando le hacía el amor. Sacó la polla del culo de Leo y le salpicó toda la cara y cuerpo con la leche que volvía a surgir de su hermoso tronco. Leo se incorporó y antes de que terminar de regarlo, introdujo aquel rabo en su boca, para degustar el néctar que brotaba de él. Lo saboreó hasta la última gota, dejando aquel glande brillante y limpio. La polla de Leo estaba muy dura. Andrey estiró sus piernas y se introdujo aquel rabo en su ano. Leo suspiró. El interior de aquel culo le enardecía, le volvía loco, sobre todo, cuando sus duras nalgas caían sobre sus muslos. Era el placer absoluto. Rozar el nirvana. Andrey posó sus tibias manos sobre el pecho caliente y sudoroso de Leo y le miró con deseo. Comenzó a follarse el mismo, a un ritmo desenfrenado. Leo sentía arder su polla con aquel entrar y salir del interior de su compañero. Suspiró con fuerza, su cuerpo se tensó y llenó el interior de Andrey. Lo fue tumbando sobre la cama, sin sacar la polla, levantó sus potentes piernas y entonces sacó el rabo. La leche comenzó a brotar con el movimiento del esfínter y Leo saboreó su propio semen, salido de aquel cuerpo al que amaba.


  —Vuélveme a follar —le pidió Andrey.


  Leo no lo dudó al comprobar que su polla seguía muy dura. Se la metió de golpe y Andrey aulló. Volvió a colocar las piernas de Andrey sobre sus hombros y mientras seguía con la penetración, le comió los pies. Le encantaba acariciar aquellos pies masculinos y perfectamente formados. Saboreó cada dedo y la planta de ellos. La polla de Andrey estaba de nuevo dura, por aquel placer que le provocaba su compañero, quien no dejaba de embestirle. Con su mirada le pidió que acelerara más y Leo obedeció. Colocó una mano a cada lado del cuerpo de Andrey e inclinando su cuerpo y levantándolo lo folló sin control. Andrey lanzaba gritos de placer y uno de aquellos gritos fue ahogado al entrar en contacto los labios de Leo con los suyos. Sacó la polla y giró el cuerpo de Andrey, tumbándolo sobre la sábana boca abajo. Besó sus nalgas antes de metérsela de golpe. Andrey mordió la almohada y Leo, estirado sobre el cuerpo de su compañero y de nuevo con las manos a los laterales, volvió a la carga. A una penetración fuerte y sin medida.


  —Dale fuerte —suspiraba Andrey—. Dale fuerte hasta que inundes mis entrañas.


  Leo sudaba a mares por la frente y el torso, y cuando el semen reventó, saliendo como el magma de un volcán, se desplomó sobre la fuerte, dura y tibia espalda de Andrey. Permaneció en aquella posición durante un largo rato, abrazado a él y con la cabeza sobre aquella piel, que ahora, con su temperatura, aliviaba el fuego que desprendía la suya.


  —Te amo, te deseo —susurró muy suave.


  No vio la cara de Andrey, pero éste, con la cara pegada a la almohada, sonrió. Sonrió por aquellas palabras, pues las compartía por completo con él.


  Leo dejó de abrazar el cuerpo de Andrey. Cayó boca arriba en la otra parte de la cama y se quedó dormido. Andrey lo miró en aquella postura. Podía escuchar los latidos de su corazón, como un gran tambor, bombeando la sangre por todo su cuerpo. El sudor que su piel desprendía, junto aquella excitación que aún continuaba en él, lo enloquecía. Sus genitales, ahora dormidos, le provocaban el deseo de acariciarlos y besarlos. Era hermosa su polla y sus grandes huevos. Sí, su humano tenía un aspecto envidiable. Un buen macho, como se llamaban entre ellos y era suyo, al menos por un tiempo. Aquel humano lo amaba y él también, pero…


  Los dedos de Andrey bordearon las formas del pecho de Leo, se detuvo en sus pezones, en aquellos pezones pequeños y sonrosados, continuó bajando por el centro de su cuerpo y dibujó sus abdominales, que se marcaban por es esfuerzo y los ejercicios mantenidos en el gimnasio, rozó su pubis y dejó que sus dedos jugaran entre el vello abundante, acarició el tronco de aquella polla dormida hasta llegar al glande, donde aún quedaba una última gota de semen, la tomó en uno de sus dedos y se la llevó a la nariz, esnifó el olor que desprendía y sintió una fuerte erección. Aquella gota fue saboreada, al posarla sobre la punta de su lengua. Cerró los ojos y suspiró. Su olor, aquel aroma humano, de un humano lleno de vida y con un perfume tan embriagador que sería capaz de distinguirlo entre millares de humanos, aunque estuviera a miles de kilómetros. Aquel olor era parte de él, lo fue desde el mismo instante en que lo conoció en el pub, donde su humano parecía ausente ante su presencia. Cómo le había dicho, sí, se había fijado en él, pero seguía viendo aquella película porno de temática gay, mientras el resto de la clientela, babeaban por una caricia, un beso, un revolcón con él. Pero Leo se había comportado de forma distinta y aquella primera conversación, sentados en las escaleras de la plaza Vázquez de Mella, le resultó la más cercana a la de dos amigos.


  Dejó de acariciarlo, no deseaba despertarlo. Le encantaba verlo dormir. Cuántas noches, sin Leo saberlo, había pasado horas y horas en aquella habitación, disfrutando de sus sueños, o mejor dicho, de la tranquilidad que el sueño le proporcionaba.


  Aquella respiración sosegada, emitida por un corazón en reposo, confería a su cuerpo, en las horas de descanso, un aspecto bucólico, mágico ante sus ojos. Tantas veces sintió la tentación de tumbarse junto a él y acariciarlo, besarlo, admirarlo, como ahora lo tenía ante él.


  Si pensaba, por unos instantes, jamás se había enamorado de un humano y posiblemente tampoco cuando él lo era. No. Aquellas sensaciones, aquellas emociones, aquella chispa que percibía junto a Leo, sólo un ser se la proporcionó en toda su existencia: Olivier. Olivier, en un pasado tan lejano y tan cercano a la vez para él, le traía los recuerdos de las risas, de los juegos, de las miradas, de las pasiones que ahora afloraban de nuevo junto a Leo. En cambio con Leo era distinto, porque en realidad era un mortal y los mortales son imprevisibles.


  Se levantó dirigiéndose a la ventana, continuaba lloviendo. Los cristales estaban ligeramente empañados y dibujó un corazón que borró al instante. Un corazón que en su pecho no latía y por unos segundos se maldijo por ello. Deseaba compartir los latidos de Leo con los de él; de esa forma sabría que estaba vivo, que eran un igual por igual y nada les podría alejar jamás, salvo la muerte, una muerte que en él estaba presente desde hacía décadas y que ahora renegaba de ella. «Quisiera estar vivo» soltó en un susurro y su aliento frío golpeó el cristal apareciendo de nuevo el corazón borrado. Abrió la ventana y humedeciendo su mano derecha, volvió a borrar el corazón. «No son mis lágrimas, pero podrían serlo, porque tal vez, entre los millones de gotas, que el cielo hoy derrama, están las que nunca he podido desprender, desde que soy el que soy».


  Sacó al exterior su cabeza y dejó que el agua empapara su melena, como el borracho, que tras la embriaguez, intenta despejarse, liberarse del alcohol que ha consumido, que ha envenenado su sangre. Sí, su sangre estaba envenenada por un pasado, por una promesa, por un amor, de los que no renegaba. Pero en su sangre no había ahora alcohol, sino el néctar del amor, del amor que un día Olivier le transmitiera, le entregara, le ofreciera con libertad y él aceptó.


  Maldijo al destino juguetón mientras levantaba la cabeza, mientras las gotas que calaban sus cabellos saltaban al espacio, mientras el agua azotaba con fuerza su rostro, que no enfrió, pues era más fría su piel. Piel fría, sentimientos ardientes. Que terrible contradicción para un inmortal, para un vampiro. La evolución era positiva, pero dolía y él no deseaba sufrir. No. ¿Por qué se ha de sufrir, cuando uno es feliz, como él lo era ahora?


  Miró al cielo, cubierto con aquellas nubes densas, plomizas, grises ceniza, que ocultaban un sol que Leo amaba y él no podía disfrutar en su esplendor. Se dejó llevar, sin pensar en más. Sus ojos, ahora ahogados en gotas de lluvia, parecían llorar, suplicar, entonar un adagio desgarrador, necesitando respuestas, esperando una palabra de aliento.


  Un rayo rasgó el firmamento seguido de un trueno y la lluvia se hizo más intensa. Un nuevo rayo y otro trueno más atronador, pareció hablarlo en un idioma desconocido. Permaneció inmóvil, como estatua tallada, como ser onírico o sacado de una leyenda ancestral, que al contrario de provocar pavor, ofrecía relax en el semblante que ahora presentaba a la naturaleza, pues nadie más lo veía.


  Sintió un abrazo cálido, un contacto con un cuerpo que se pegaba a su espalda y lo hacía estremecer, un beso en el cuello que le devolvió a la realidad del presente, pues en aquellos instantes que vivió, ni él mismo supo en que lugar se encontraba.


  —¿Disfrutando de la tarde?


  —Disfrutando de la vida e intentando entenderla —le contestó.
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  Las calles estaban encharcadas. La tormenta había cesado una hora antes. En el calor de la noche prematura se olía la humedad en el ambiente. Una humedad que se pegaba a la piel pegajosamente. De los aleros de algunos edificios, aún caían gotas de agua, mientras el cielo comenzaba a despejarse. Sí, aquel día de verano, se asemejó al del más puro invierno, salvo en la temperatura, más sofocante, por el calor que desprendía el asfalto.


  Un ser, como una sombra en aquella oscuridad, por sus ropajes negros, caminaba despacio por la calle Pelayo. Mirada al frente, cuerpo rígido, sonido de unas botas de plataforma metálica y que le cubrían casi hasta la rodilla, por donde se introducían los pantalones negros de piel. Camisa negra de algodón con mangas cortas y aquella piel, que se veía en sus brazos y rostro, tan pálida como la luna. A la espalda, una pequeña mochila, también en color negro.


  Caminaba por la acera derecha, prácticamente desierta, salvo algunos habituales de la zona, conversando en las puertas de los bares de ambiente. Pasó ante el Eagle, uno de los que estaban fumando a la puerta, lo miró de arriba abajo y le dijo algo a su paso. La sombra viviente no se inmutó, llevaba un destino y nada alteraría su camino. Poco más adelante, observó las puertas de metal del local y las traspasó. El Leather era un bar donde se sentía a gusto y donde el morbo le provocaba, buscando la víctima adecuada.


  En la primera barra, cuatro clientes tomando sus copas y conversando con el camarero. Le saludaron, como si lo conocieran de siempre, él respondió con un gesto con la mano y bajó las escaleras. Caminó por aquel pasillo a medio iluminar, creando el morbo que buscaban los clientes, entre rincones, entre cortinas que incitaban a entrar en los cuartos oscuros, entre baños donde unos se miraban las pollas y luego a la cara. Buscando el deseo, deseando los objetos de placer.


  Nuestro caminante subió las nuevas escaleras, cerró los ojos momentáneamente por la luz que provocaba la nueva barra. Se acercó, pidió una cerveza y se internó en el nuevo pasillo. Frente a las cabinas, se encontraban cuerpos deseosos de placer. Apenas les miró, entró en el otro cuarto oscuro y esperó entre las tinieblas. La cortina se abrió ligeramente y un cuerpo penetró en el interior. Se aproximó a él y lo acarició. Él rechazó la caricia y salió. Paseó entre las cabinas. Se fijó en un chico que se encontraba al final, con una camiseta de tirantes negra. El joven le sonrió y se metió en uno de los privados y él lo siguió. El chico cerró la puerta y acarició su torso mientras le desabrochaba la camisa.


  —Tienes la piel muy fría —le susurró—. Yo te la calentaré.


  No hubo palabras. No hubo gesto por parte de su compañero, mientras el joven abría la camisa y disfrutaba de un torso ancho y bien formado. Lo besó, lo acarició y se excitó.


  —No me apetece hacerlo aquí —fueron las palabras de su compañero sexual—. Si quieres, follaremos en otro lugar más tranquilo, tú y yo, con más espació. Sin prisas.


  El chico le sonrió.


  La sombra humana, el ser viviente sin vida, se abrochó la camisa.


  —Espérame fuera, en la otra acera y cuando haya caminado unos cien metros, me sigues. Me provoca morbo saber que me están siguiendo.


  —Lo haré. Te espero y te seguiré.


  El joven salió sin decir nada. Recorrió todo el camino hasta la calle y esperó en la otra acera. Encendió un cigarrillo y apoyó su espalda contra la pared. El vampiro abrió la puerta y comenzó a caminar. El chico obedeció, al pie de la letra, aquella orden dada. Cruzaron la calle Augusto Figueroa y la primera a la izquierda para internarse en San Bartolomé, bajaron hasta llegar a la plaza Vázquez de Mella, para continuar por la calle Clavel hasta llegar a la Gran Vía. Justo en el comienzo, el vampiro se detuvo.


  Había estado percibiendo el poder del deseo del joven durante todo el trayecto, y como había ido creciendo por segundos. Como sus feromonas pedían a gritos sexo y él sería quien le daría el placer deseado. El deseado y el que buscaba él. Un placer más allá de los límites.


  —Me apetece tener sexo al aire libre —le miró con ojos lascivos—. ¿Qué te parece?


  —Me gusta el cruising, pero todo está muy mojado.


  —Sí. Me excita lo húmedo.


  —Llévame donde quieras —suspiró—. Me tienes a mil.


  —Lo sé y quedarás complacido —le dispensó una sonrisa fría y sarcástica.


  Levantó la mano y un taxi paró frente a ellos. Se subieron y le indicó la dirección. No hubo palabras durante el trayecto, simplemente las miradas que el chico dispensaba al desconocido, que envuelto en aquellas prendas, le provocaba una excitación desmedida. Bajaron del taxi.


  —¿Me traes a la Casa de Campo?


  —Qué mejor lugar para follar como dos animales. Con el día que hemos tenido, no habrá ni un alma y si lo hubiera…


  —Resultas muy morboso.


  —No sabes hasta que punto.


  Caminaron. Pronto las botas se fueron tiñendo de barro, mientras pisaban un césped que desprendía, bajo sus pies, el agua contenida, como si se tratase de una esponja, durante el día.


  El joven no se atrevía a hablar, ante la imagen que el desconocido presentaba. Por unos instantes pensó si había acertado en acompañarlo, o por el contrario, qué le depararía aquella aventura. El vampiro leyó sus pensamientos.


  —Nada tienes que temer. Simplemente, soy hombre de pocas palabras. Me gusta más la acción.


  —A mí también —le sonrió—. Pero ni siquiera nos hemos presentado.


  —Las personas se presentan cuando desean entablar una amistad. Tú y yo, hoy buscamos otra cosa. Satisfacer nuestros deseos más primarios. ¿Me equivoco?


  —No.


  —Entonces, ¿de qué sirven las presentaciones, si posiblemente no vayamos a vernos nunca más?


  Aquellas palabras estaban sentenciando al chico, sin él saberlo. Aceptó lo dicho. No deseaba irritarlo, pues en realidad, tenía razón, buscaba un momento de placer con aquel hercúleo que le eligiera a él, entre todos los del bar. Se sentía un privilegiado y no perdería la ocasión de llegar al límite que él tenía en mente, aunque no coincidiera con el de su contrincante en la batalla.


  Llegaron a una parte donde el vampiro se detuvo. Se despojó de su mochila, colocándola al lado de un árbol y se quitó la camisa.


  El chico le observaba y con la mirada, el vampiro, le invitó a que buscara el objeto del placer deseado que ocultaba bajo el pantalón. El joven no lo dudó, se agachó, no le importó mancharse los pantalones. Desabrochó el pantalón y un enorme rabo salió duro y disparado como un muelle. El joven sonrió sorprendido, tomó aquella polla entre sus manos y se la llevó a la boca. Sin la camisa, el vampiro se apoyó contra el árbol, disfrutando del placer de la mamada. Tenía unos labios carnosos y una boca caliente. El vampiro gimió de placer, agarró la cabeza del chico y le folló la boca con rapidez. Al joven le daban arcadas, pero no deseaba dejar de mamar. Se fue despojando de su camisa y el vampiro lo levantó. Se arrodilló, le bajó los pantalones y el slip y tomó aquel rabo introduciéndolo en su boca. El suspiro del chico resultó más profundo que el del vampiro.


  —¡Joder, como mamas, cabrón!


  No dijo nada. Se tragó el rabo hasta el fondo, mientras con las dos manos apretaba las fuertes nalgas del chico. Las apretó y azotó por varias veces seguidas. Luego, introdujo uno de sus dedos en aquel ano. El joven lanzó un grito de placer y aquel dedo folló el interior de aquel ano. Un dedo dio paso a dos y el vampiro comprobó que aquel culo se abría complaciente. Sin duda, estaba bien trabajado.


  Sacó la polla de la boca y lo giró. Abrió las nalgas e introdujo su potente lengua en el interior. Los aullidos, gemidos, susurros y gritos del joven, iban calentando cada vez más al vampiro.


  El chico pidió poder mamársela de nuevo y el vampiro accedió. Le folló la boca de nuevo, con tanta agresividad, que la respiración del chico pareció ahogada, hasta que se corrió en su boca. Le inundó y disfrutó viendo como salía por la comisura de sus labios, mientras el chico, ahora, se la mamaba con más tranquilidad. Lo miró lujuriosamente.


  —Buena manguera, cabrón. La quiero en mi culo.


  El vampiro se desprendió de las botas y se quitó los pantalones. El chico le imitó. El desconocido colocó al chico contra el árbol.


  —¿No te vas a poner condón?


  —Fíate de mí. Te aseguro que no te voy a contagiar nada.


  —Está bien. Prefiero sentir el calor de un rabo sin el látex.


  —Agárrate fuerte a ese árbol y separa bien las piernas. Te voy a follar como nadie lo ha hecho en la vida.


  El chico obedeció una vez más. Pegó parte de su cuerpo al árbol, se agarró a él con fuerza, separó el resto del cuerpo, colocando aquellas hermosas nalgas frente al vampiro y éste, cogiéndolo por la cintura, se la metió sin piedad. El joven gritó, pero no se movió. La polla salió y volvió a entrar de golpe y un nuevo grito rompió el silencio del lugar. El vampiro se abrazó a él y le acarició el torso.


  —¿Esto es lo que buscabas?


  —Quiero más. Todo lo que me puedas dar —habló entre susurros. Entre el dolor y el placer que aquel trabuco le estaba provocando dentro de sus entrañas.


  Sin separarse de la piel de joven y abrazado a su torso, le fue penetrando, hasta percibir que el ano estaba bien dilatado. Entonces, comenzó una embestida frenética. El joven gritaba. Le ofreció su mano para que la mordiera y lo hizo. Mordía con fuerza, lo que le excitaba aún más, mientras aquel pollón rebasaba los límites establecidos.


  El joven sentía que su culo ardía, que su interior estaba explotando por las fuertes embestidas, hasta que sintió, cómo una inundación le llenaba por completo.


  El vampiro aulló a la noche, al placer que aquel joven le acabada de proporcionar y que no deseaba quedara ahí. Sí. Necesitaba que estuviera aún más excitado. Su sangre, caliente, corría como una catarata sin control en aquel cuerpo. Su corazón latía frenéticamente y el olor que iba desprendiendo le enardecía.


  —¿Quieres follarme tú a mí? —le preguntó al ver la erección del chico.


  —¿Puedo?


  El vampiro no dijo nada. Lo apartó y se agarró al tronco del árbol. El joven contempló aquellas impresionantes nalgas. Se agachó y separándolas introdujo la lengua en un ano que le pedía guerra. Se incorporó y se la fue metiendo poco a poco.


  —Sácala y métela de golpe. Como hacen los buenos folladores.


  El chico la sacó y se la metió hasta el fondo. El vampiro aulló y el chico le agarró por la cintura. Aquella potente y fría cintura, penetrándole con todas sus fuerzas. El sudor se desprendía por su frente y torso. El vampiro inhaló aquella nueva ráfaga de feromonas, de fragancias que precisaba para su cometido, para el final de aquella batalla y saciar su sed de hambre.


  El chico no dejaba de penetrarlo mientras le buscaba la polla a su compañero. La agarró dura como la piedra, babeante y descendió hasta los grandes huevos, los tomó y los retorció. El vampiro aulló una vez más, le miró girando la cabeza.


  —¡Venga cabrón, quiero que me inundes, que me llenes con esa leche que contienen tus huevos!


  El chico le volvió a coger la polla. Le rozó con un dedo el glande y sintió como saltaban los chorros de semen, mientras él, con aquella excitación, también se corría en el interior de aquel ano. Se desplomó contra aquel bloque de carne humana, al menos en apariencia. Unió su pecho caliente y sudoroso, con la fornida espalda fría del vampiro.


  El vampiro se giró. La polla del chico salió del culo chorreando semen. Visto y no visto, le golpeó y el joven perdió momentáneamente el conocimiento. Tiempo suficiente para que el vampiro sacara de su mochila unas largas cadenas.


  —Ha llegado el momento —susurró.


  Cogió al chico con una mano y con la otra una de las largas cadenas. Lo elevó a una altura determinada y en décimas de segundos, lo tenía firmemente atado al tronco del árbol. Las piernas abiertas y dobladas hacia atrás, los brazos elevados y su rostro caído sobre su cuerpo, aún desfallecido.


  Con la cadena más corta, levantó su rostro y la ató alrededor de su cuello. Sonrió y esperó paciente mirándolo. Contempló aquel cuerpo desnudo que tanto placer le había proporcionado durante aquellos instantes. Deseo, en sus pensamientos, que la excitación del placer, no hubiese mermado en él. Aunque aquel olor que seguía desprendiendo, le auguraba que su fogosidad se mantenía invicta.


  El joven se despertó aturdido, sin saber dónde estaba y qué le había sucedido. El vampiro se elevó tomando su polla entre las manos y practicándole una rápida mamada. El chico se excitó y lo miró extrañado.


  —¿Qué hago amarrado a este árbol?


  —Continuando con el juego.


  —Me aprietan, me hacen daño. ¡Me duele! ¡Desátame!


  —No. Ahora ha llegado el momento de jugar yo.


  El chico comprendió al instante el peligro en el que estaba. Aquel ser se elevaba del suelo. Sus ojos se encendían y su sonrisa…


  —No, por favor —le suplicó—. No me mates. No diré a nadie que hemos estado juntos. No me mates por favor —le suplicó entre sollozos.


  —Tu sangre está hirviendo. El deseo en lo más alto, ahora preciso el terror de tus ojos ante lo que se te avecina. Sí, te voy a privar de la vida. Te provocaré la muerte más mágica que un ser humano puede experimentar. Eres un privilegiado.


  Intentó gritar y el puño de aquel maldito se clavó en el interior de su boca, hasta tocar su garganta. Un chorro de sangre salpicó su rostro. Sonrió. El terror se dibujó en los ojos del chico, que no podía pronunciar palabra, por el desgarro de su boca y garganta que aquel monstruo le provocara.


  —Gracias —susurro de placer el vampiro.


  Le ofreció su mirada de fuego. Sus ojos de endemoniado. Su dentadura blanca como la nieve y aquellos colmillos que se asentaron en la yugular del joven.


  Percibió como se clavaban. Cómo se hundían en su piel. Cómo su vena se desgarraba y poco a poco, su sangre pasaba al cuerpo del indeseado. Sintió un fuerte desvanecimiento, que el oxígeno abandonaba su cuerpo, que el corazón dejaba de latir, que…


  El cuerpo del chico perdió su calor. Se volvió tan frío como el del vampiro y tan rígido como la roca. El vampiro dejó de morder. Ya no quedaba sangre en aquel cuerpo mortal. Sacó el puño del interior de la boca del chico y descendió al suelo. Mientras sus pies rozaban la hierba húmeda, admiró su puño ensangrentado y cómo algunos dientes del joven estaban clavados en su piel. Los quitó uno a uno, mientras lamía la sangre. Mientras su polla seguía dura. Aún más dura que cuando compartió aquella pasión sexual con el chico.


  Lo miró. Ahora allí muerto. Con su alma perdida en algún lugar. Vagando inquieta, pues aquella era una muerte prematura. No marcada por el destino, sino por el deseo insaciable e inhumano de un ser de las tinieblas.


  —Gracias chaval —comentó mientras se vestía—. También tú me has dado lo que buscaba. Que sangre más sabrosa, que placer me has proporcionado. Espero y deseo, que el próximo tampoco me defraude. Me estoy acostumbrando a este sabor —suspiró—. Con los siglos vuestra raza mejora.


  Tras terminar de vestirse desapareció. Allí se quedó el chico. Amarrado al tronco, cayendo sobre él, el manto de la noche.
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  Leo se estaba preparando para ir al gimnasio, introduciendo en su mochila la toalla, la ropa deportiva y los enseres de aseo. Se extrañó al ver a Andrey algo impaciente.


  —¿Qué te sucede?


  —Creo que no es bueno que conozca a Teo todavía. Además, tengo un presentimiento. Algo me dice que debo regresar.


  —¿Regresar? ¿Dónde?


  —Con los míos. Algo no va bien. Hay una nueva víctima.


  —No tiene sentido. Aún no es de noche y él…


  —Él, al igual que yo, se puede mover con un cielo cerrado. Acabo de recibir la señal del rastreador. La víctima está atada a un árbol.


  —¿El rastreador?


  —Sí. Ya te hablé de él. Nos comunicamos telepáticamente. Lo ha visto. Ha visto al chico, pero… No hay señal del vampiro. No puede seguir su rastro, no deja señal por donde pasa.


  Se acercó a Leo y acarició su rostro.


  —No te preocupes. Estaré lejos, pero alerta contigo. Tu olor, el perfume que embriaga todo tu ser, está pegado a mí. Te podría distinguir entre millones de mortales, a muchos kilómetros de distancia.


  Leo le sonrió.


  —Entonces saldré un rato esta noche. Tengo un guardaespaldas a distancia y necesito respirar.


  —No corres peligro. Haz la ronda con tranquilidad. Él ha saciado su apetito por hoy. Llamaré yo mismo a la policía desde un teléfono lejos de aquí, así no sospecharán nada.


  —Te echaré de menos.


  —Yo también a ti —le besó en los labios y desapreció.


  Espero que algún día, nuestras despedidas no sean tan rápidas —suspiró—. O tal vez me tenga que acostumbrar —suspiró de nuevo mientras se colgaba la mochila—. Mierda, ¿cuándo acabará todo esto?


  Teo pareció alegrarse al ver a Leo entrar solo en el gimnasio. Se acercó a él tras ayudar a un chico con sus ejercicios.


  —¿Dónde lo has dejado?


  —¿Me puedes acompañar al vestuario?


  —Claro —miró a sus alumnos—. Ahora regreso.


  Entraron en el vestuario. Leo dejó caer la mochila sobre uno de los bancos y se volvió hacia Teo.


  —Por lo visto hay una nueva víctima y Andrey se ha tenido que ir con los suyos.


  —Se nos está escapando de las manos, Leo. Es un asesino en potencia. No deja huellas, ni su semen puede ser analizado. Me lo ha dicho mi amigo el policía.


  —No le habrás insinuado nada. ¿Verdad?


  —No. Pero tal vez… Tal vez nos deberíamos reunir con él y contarle lo que sabemos, o creemos saber.


  —No, amigo. No nos creerían y es posible incluso, que sospecharan de nosotros —comenzó a desnudarse para cambiarse de ropa.


  —Estás loco, ¿cómo van a sospechar de nosotros? Recuerda que una de esas víctimas era mi hermano.


  —Lo sé. Todo resulta una auténtica pesadilla —suspiró—. No. Debemos continuar con nuestro plan. Debemos de encontrarlo nosotros y matarlo.


  —¿Y si no podemos? Es un vampiro, no es humano. No sabemos la fuerza que tiene. No sabemos de él nada.


  —Nos arriesgaremos. Yo al menos, estoy dispuesto a ello. Hoy me toca hacer la ronda.


  —Te acompañaré.


  —No hace falta, de verdad.


  —Ya te dije que tengo ganas de conocer bien el ambiente —sonrió—. Quién mejor que tú para mostrármelo.


  —Estoy desentrenado. Demasiado tiempo sin visitar Chueca de noche y la gente cambia. Apenas conozco a nadie de los que frecuentan los bares —terminó de colocarse la camiseta de tirantes—. Entrenemos un poco.


  —Está bien. Pero no me harás desistir de la idea de acompañarte.


  —Vamos a entrenar. Necesito sacar la mala hostia que acumulo.


  —Sí. Te haré sudar. No quiero verte cabreado. Quiero que me enseñes todo.


  —Qué peligro tienes amigo. ¡Qué peligro!


  El entrenamiento había finalizado. Resultó tan duro como lo había deseado Leo. Soltando toda aquella adrenalina y sudor, se sintió liberado y más tranquilo, aunque no podía dejar de pensar en Andrey y quién sería la nueva víctima. Comprendía que buscara protegerlo, pero por qué tantos secretos.


  —Has estado muy silencioso durante todo el entrenamiento —le comentó Teo mientras cerraba el gimnasio.


  —Hemos entrenado fuerte, no había tiempo para las palabras —le comentó mientras se acercaba a su coche y abría el maletero.


  —Hoy he traído el coche. No me apetecía cargar con la bolsa toda la noche, y menos regresar a casa para dejarla allí.


  Subieron y emprendieron el camino hacia Chueca. Entraron en el aparcamiento que da a la plaza Vázquez de Mella. Todo el trayecto, salvo cuatro palabras, habían permanecido los dos en silencio.


  Al salir e internarse por aquellas calles, lo primero que contemplaron era el despliegue policial y algunos, que por sus vestimentas y la forma de moverse con ellas, resultaban tremendamente sospechosos de no ser lo que aparentaban ser.


  —Si ligas con algún tío, ten cuidado de no hacerlo con un poli —le sonrió Leo.


  —No pienso ligar con nadie. No me veo yo ligando con un tío.


  —Eso han dicho muchos heteros y luego han terminado revolcándose como cabrones en una cama toda la noche, y además —levantó una ceja y lo miró con picardía—, con ese cuerpazo que tienes y esa camiseta de tirantes tan ceñida, no te van a faltar moscones.


  —Espero que me protejas.


  —¿Yo? Ni lo sueñes. Ya eres mayorcito.


  —Eres un cabrón.


  —No sabes tú hasta que punto lo he sido. Ya te he comentado hoy, que estoy desentrenado, pero hace unos años… Prefiero no contarte nada, que seguramente te ruborizaría.


  —No soy ningún mojigato. Yo también he tenido mis aventuras.


  —No es lo mismo. Cuando un gay se suelta la melena, no hay nada que se le parezca. De eso te doy fe —frunció el ceño—. En todos los sentidos.


  —Está bien, esta noche quiero divertirme.


  —Deberíamos cenar un poco. Hoy quiero tomarme unos cuantos pelotazos y no quiero que se me suba el alcohol a la cabeza.


  Buscaron sitio en uno de los restaurantes que se encuentran en la calle Hortaleza y disfrutaron de una agradable cena. Leo se relajó, como él mismo pensaba, provocado por el vino que estaban ingiriendo, pues se tomaron dos botellas durante la cena. La conversación resultó animada. Teo no dejaba de mirar a los lados, viendo parejas de chicos dispensándose miradas, acariciándose las manos por encima de la mesa y escuchando conversaciones a las que no estaba acostumbrado. Pero nada de aquello le sorprendía más allá de ser nuevo ante sus ojos y oídos. Pagaron y salieron.


  La noche se abría ante ellos y Leo pareció más despreocupado con respecto a su vigilancia. Tal vez, por todos aquellos nuevos visitantes en la zona.


  Entraron en el Hot. Para las horas que eran, estaba bastante lleno. Leo sonrió al ver a un oso, bien definido, sin camiseta y con unos vaqueros ajustados. Por la forma en que miraba y se apoyaba contra la barra, parecía estar fuera de lugar. Sin duda era de los polis secretas y la verdad, le provocó cierto morbo. Primero, porque el muy cabrón estaba buenísimo. Aquel cuerpo bien marcado, el vello sobre su piel, la barba recortada, cómo se marcaban sus pantalones intuyendo, que lo que escondían prometía, y una mirada de cabrón que no podía con ella. De esos policías que te dejan sin aliento cuando pasan ante ti y piensas, por favor, detenme y llévame donde quieras. Eran dos de los grandes morbos de Leo: los policías y los bomberos, y pensaba, que posiblemente los morbos de cientos de gays.


  —¿En qué piensas? —le preguntó Teo ofreciéndole un cubata de ron.


  —Qué ese osito está muy rico, pero es intocable —le susurró y se rió a carcajadas. Los que tenía al lado se quedaron mirándole—. Mi amigo cuenta chistes muy buenos —les dijo a los más cercanos.


  —Estás loco —comentó Teo, dando un trago a su cubata.


  —Me gusta este sitio. Me trae buenos recuerdos vividos con muchos ositos de todos los tamaños y volúmenes. Aunque los prefiero en su justo peso. Luego en la cama se suda mucho.


  —Me gusta al Leo que estoy conociendo en estos momentos. Nunca habías hablado tan directo conmigo.


  —Es que ahora estás en mi terreno y cuidado. Puedo ser muy peligroso.


  —Lo dudo.


  Leo levantó una ceja y continuaron conversando mientras miraban a quienes entraban y salían. Leo contestaba a todas las preguntas que en voz baja le hacía Teo.


  —¿Te apetece ver el otro ambiente?


  —¿Cuál?


  —Acompáñame.


  Leo no espero, se abrió camino entre los clientes y bajó las escaleras. Teo lo siguió y llegaron a la parte baja, donde la luz era casi inexistente. Cuando llevaban unos minutos en silencio, sin mediar una palabra, con las copas en la mano, Leo se sonrió y le dijo que tenía que ir al baño, que le esperase. Teo tuvo la intención de seguirlo, pero le pareció ridículo hacerlo. Leo subió las primeras escaleras y observó la reacción de su amigo.


  Un chico se acercó a él, comenzó a decirle algo mientras le acariciaba los músculos de su pecho por encima de la camiseta. Teo se mostraba rígido como una piedra, sin saber que hacer. Leo esperó unos minutos y bajó las escaleras. El chico aún continuaba allí, Leo se acercó a Teo y le besó en los labios.


  —¿Te gusta mi novio?


  —Lo siento, pensé…


  —No pasa nada, sé que no puedo dejarlo solo. Está demasiado bueno.


  —Sí. Lo está —sonrió el chico—. Espero que lo paséis bien —comentó mientras se retiraba.


  —Eres un puto cabrón —le comentó en el oído—. Pero un puto cabrón. ¿Cómo me puedes hacer esto?


  —Tenía ganas de mear. ¿Nos vamos?


  —Sí. Mejor será que sí.


  Salieron a la calle. Teo soltó una bocanada de aire y miró con rabia a Leo.


  —Me pediste que te protegiera y lo he hecho.


  —No tendrías que haberme protegido sino me hubieras dejado allí solo.


  —Anda, que seguro que te gustó cómo te metía mano.


  —Es cierto que sois muy atrevidos. No se cortó un pelo. Me tocó hasta el paquete.


  —Me hubiera gustado ver la cara del chico. No tienes mal paquete.


  —Tú tampoco.


  —La noche promete. Sigamos de fiesta.


  Y la fiesta siguió. Leo le fue mostrando cada local. Los ambientes tan distintos que cada uno presentaba y quienes lo frecuentaban, la forma en que se comportaban e incluso la diferencia en las vestimentas. Teo lo absorbía todo como una gran esponja y pronto se sintió más cómodo, sobre todo por la manera de comportarse Leo con él. Lo trataba como un igual, e incluso, en algunos momentos le azotaba el culo o le apretaba el paquete cuando alguno les estaba mirando. Acto que les hacía reír a los dos. En cada local tomaron un cubata y a medida que pasaba la noche, el alcohol comenzaba a ejercer su trabajo.


  —¿Te apetece bailar?


  —¿Por qué no? —Hizo una pausa breve mientras caminaban—. No me imaginaba tanto ambiente un jueves.


  —Mañana es fiesta y la gente con el calor sale más. Además, hay muchos de fuera, sin contar con todos los policías camuflados.


  —Lo que más me extraña, es que con todo lo que está sucediendo, la gente…


  —Si te has fijado, nadie va solo. Todos van en grupo o en pareja. Las ganas de divertirse, supera lo que está ocurriendo. Además, pienso que cada vez lo va a tener más difícil, a no ser que se encuentre a algún despistado, que siempre los hay.


  Entraron en el Black & White. Se abrieron camino hasta la barra que quedaba al lado de la pista de baile. Ésta estaba llena de jóvenes bailando, algunos con sus camisas abiertas mostrando sus cuerpos de gimnasio, otros insinuándose, con sus posturas, miradas y gestos, buscando un cliente o un amante ocasional y entre todos, algunas parejas que entre movimiento y movimiento, se restregaban o besaban.


  Mientras les servían los cubatas, Leo pensó en seguir jugando con su amigo, como lo había hecho durante toda la noche. Se acercó a él y le levantó la camiseta. Teo intentó impedírselo y Leo insistió hasta que lo consiguió. Luego él hizo lo mismo y los dos las sujetaron a un costado en el pantalón.


  Leo le entregó el cubata y le acarició el pecho.


  —Estás muy bueno. Hay que lucir ese cuerpazo.


  —Tú también lo estás. Cada día te estás poniendo más fuerte.


  —Así estoy a tu nivel.


  Terminaron el cubata mientras observaban a quienes ya estaban en el local y los que iban entrando. Leo dejó su vaso en la barra y lanzó una mirada provocadora a Teo a la vez que subía a la pista de baile. Comenzó a moverse y le ofreció la mano. Éste aceptó sonriendo. Los dos bailaban ante la mirada de muchos de ellos. Sobre todo hacia Teo, que con el esfuerzo, su piel brillaba, al igual que la de Leo, confiriéndoles un punto sensual y morboso.


  —Te están mirando todos —le susurró al oído.


  —Y a ti.


  —¿Les provocamos un poco?


  Leo no dejó que contestara. El efecto del alcohol le había desinhibido totalmente. Lo atrajo hacia él, lo cogió por las nalgas y pegó su cuerpo al suyo. Sintió el calor y la humedad del sudor de Teo y la reacción fue inmediata, aunque Leo se sonrió al notar que el paquete de Teo también se abultaba.


  —Qué sorpresa. Se te ha puesto dura.


  Teo se sonrojó e intentó separarse de Leo, pero éste lo aprisionó con más fuerza. Se miraron a los ojos y Leo le besó en los labios. Teo cerró los ojos y se dejó llevar. Sus labios se abrieron y las lenguas jugaron. Teo abrazó a Leo y acarició su espalda. Leo no se lo podía creer, su amigo, el hetero, se dejaba magrear y respondía a las caricias. El beso duró unos minutos hasta que Leo dejó tal acción. Acarició el torso de su amigo.


  —Gracias. Eres un buen tipo, pero…


  No terminó la frase. Bajó de la pista y se perdió entre la gente buscando la salida. Teo se quedó durante unos instantes inmóvil, sin saber que hacer. Era consciente de lo sucedido y le había gustado. No, no podía permitir que su amigo se fuera de esa manera. Dejó la pista y salió tras él. Fuera, en la calle, Leo estaba apoyado contra la pared fumando un cigarrillo. Teo se acercó muy lentamente.


  —¿Por qué te has ido?


  —Lo siento. Tal vez la bebida, el sentirme a gusto contigo en este espacio donde todos nos dejamos llevar o buscamos que nos lleven. El tiempo que no paraba por el ambiente y tú… Sí, me has provocado un morbo especial. Me siento…


  Teo no le dejó terminar. Se pegó a él y le besó.


  —Quiero probarlo. Quiero saber lo que se siente hacerlo con un hombre. No lo digo porque estoy medio borracho. Lo he pensado más de una vez y tú…


  —Vayamos a casa entonces y… —Suspiró—. Me faltan hasta las palabras cuando me dejo llevar por los sentimientos.


  Decidieron dejar el coche en el aparcamiento. Los dos estaban, aunque parecían controlar las situaciones, bastante bebidos y ninguno de los dos deseaba que en aquella noche, algo saliera mal. Leo no vivía demasiado lejos y durante aquel camino, las palabras se hicieron parcas. Leo fumó más que nunca, estaba nervioso, como un colegial. En realidad, en su ser germinaba un pensamiento de culpabilidad. Amaba a Andrey, aunque aquel amor fuera imposible y por otra parte, no deseaba hacer daño a Teo, pues en realidad, pensaba que Teo no estaba seguro de lo que decía y le había propuesto.


  Si hubiera podido leer los pensamientos de Teo, todo le hubiera resultado más sencillo.


  Teo sí deseaba de verdad mantener sexo con Leo. Percibía hacia él una sensación que le arrastraba, sin saber el motivo real. Llevaba unos días con aquella incertidumbre carcomiéndole interiormente. Le gustaban las mujeres y mantenía sexo con ellas, pero Leo…


  Sus pensamientos se detuvieron cuando Leo abrió la puerta del portal. Los dos subieron en el ascensor en silencio. Los dos continuaron de la misma manera hasta entrar en la casa y cerrar la puerta tras ellos. Sólo las pisadas en aquel pasillo y hasta llegar a la habitación, fueron el único sonido que sus oídos escucharon. Se miraron a los ojos. Leo fue el primero en desprenderse de su camiseta y Teo efectuó el mismo gesto. A un par de metros el uno del otro, sin dejar de mirarse, sin emitir palabra alguna, con sus corazones bombeando a un ritmo ahora no natural. Era un reto, era un duelo, era… Fue Leo el que se acercó primero, no acarició esta vez el pecho de su compañero, sino que lo besó. Rozó con sus dientes uno de los pezones y Teo suspiró mientras le agarraba la cabeza. Leo continuó inspeccionando aquel cuerpo hasta llegar al vientre. Se arrodilló, se detuvo para mirarlo a los ojos y comenzó a desabrochar el pantalón. Teo le detuvo, le levantó por los brazos y lo rodeó. Ambos se fundieron en un beso, más intenso, más profundo, más apasionado que el vivido en la pista de baile. Sus pollas deseaban salir de aquellos tejidos que las detenían. Se restregaron el uno contra el otro y la erección creció aún más, percibiendo cada uno de ellos su propia lubricación. Sin dejar de besarse, el uno al otro se desataron el pantalón y estos cayeron libres al suelo. Teo introdujo sus manos entre el slip de Leo agarrando con fuerza sus nalgas. Leo le bajó aquella prenda que deseaba ser liberada, y la polla de Teo le golpeó entre las piernas. Suspiró entre el beso. Dejó de besarlo. Descendió con rapidez por aquel cuerpo que mostraba una tensión provocada por la excitación y tomó aquel rabo entre sus manos introduciéndolo en la boca. El gemido de Teo se escuchó en el silencio de la habitación y Leo continuó mamando con todas sus ganas. Le gustaba el rabo de su compañero. Lo había visto cada noche mientras se duchaban tras el esfuerzo en el gimnasio y ahora, ahora lo tenía para él en su boca. La sacó y se la pegó al vientre, introdujo la cabeza entre los huevos y los saboreó. El olor al gel de la ducha, todavía se mantenía en ellos, pero también su olor corporal. Al hombre que estaba seguro le proporcionaría una noche de placer. Acarició sus piernas y Teo de nuevo lo levantó mientras miraba la cama. Leo, antes de tumbarse al lado de Teo, se quitó el slip. Teo sonrió ante el rabazo tan duro que tenía su amigo. Leo se tiró encima de Teo, ambos se abrazaron, volvieron a besarse, a sentir, ahora, más que nunca, sus cuerpos restregándose el uno contra el otro. Sus rabos duros, luchando entre sí, a la vez que las lenguas, buscaban el infinito placer que provoca el beso cuando se entrega de verdad. Teo le giró, le separó los brazos colocándolos en cruz, Leo se dejó hacer y Teo rastreó aquel cuerpo con su lengua y sus manos. Cuando llegó a la polla dura que presentaba Leo, la tomó entre sus manos, la miró, suspiró. Leo estuvo a punto de decirle «no tienes porque hacerlo» pero Teo se adelanto, lamiendo su glande. Leo suspiró y pronto notó el calor de la boca de su amigo en toda su polla. Cuando Leo lo creyó conveniente, fue girando a su amigo, hasta tener su rabo frente a él y los dos se sumieron en un 69 sin prisas, disfrutando de aquella tremenda erección, de los huevos del uno en la boca del otro, de lamer cada zona que deseaban, buscando el mayor placer para alcanzar un mayor éxtasis. Leo, como un buen experto, iba mandando en cada momento. Giró a Teo, se sentó sobre su rabo bien duro, se inclinó para besar sus labios y mientras tanto, se humedeció el ano. Estaba dilatado, su compañero le había puesto como un toro. Cogió aquella polla y se la fue metiendo en su interior. Teo suspiró, adoptó una posición cómoda cuando tenía toda la polla dentro de Leo y le tomó por las nalgas. Ahora era él quien mandaba y deseaba follarlo a su gusto, como había imaginado en más de una ocasión, como deseaba fuera el primer contacto con un macho. Macho contra macho, sin saber que era lo que en realidad estaba buscando con aquella experiencia. Leo colocó sus manos encima del fuerte pecho de su amigo y dejó que lo follara, esperaba que aquel polvo, que le estaba echando un hetero, le volviera loco, que supiera follarse a un hombre de verdad, a un hombre que necesitaba sentir el calor del macho que tenía debajo. Teo emitía sonidos entrecortados. Sí, le estaba gustando como su polla ardía en el culo de su amigo y percibía en la mirada de éste, que también disfrutaba. Leo intuía cuando Teo podría llegar al final y se detenía. Le obligó a parar y se tumbó sobre él, besándolo, acariciando aquel rostro sudoroso y extremadamente excitado. Las manos de Teo acariciaban aquella espalda húmeda y le provocaba aún mayor placer. Leo se fue tumbando sobre la cama y Teo incorporándose. Colocó las piernas de su compañero sobre los hombros y volvió a acometer contra aquel ano deseoso de placer. Las respiraciones de los dos se hicieron intensas y el sudor resbalaba por el cuerpo de los dos como regueros libres en su camino. Leo le volvió a detener. Teo se dejó caer sobre su cuerpo, sin sacarla. De nuevo los besos y otras caricias. Leo se deshizo de nuevo de aquella polla y se giró, levantó ligeramente las nalgas y Teo tomó su cintura. Se la metió hasta el fondo de un golpe y Leo aulló. Sabía que aquel era el final. Su compañero estaba desbocado como un potro salvaje en mitad de la pradera. Se la metía y sacaba con la mayor fuerza que era capaz, y aquel cabrón era muy fuerte. Sintió su culo arder y ser sofocado por el líquido que le inundó, mientras aquel fornido cuerpo, se desplomaba sobre él, con la respiración tan agitada, que se podía cortar el aliento que lanzaba al exterior y golpeaba su nuca. Su corazón martilleaba su espalda, como quien aporrea una puerta pidiendo entrar. Permanecieron así durante un largo rato. No supo medir el tiempo, hasta que la polla de Teo salió de su culo y se sintió desprotegido. Teo cayó boca arriba en la otra parte de la cama y en aquella posición se quedaron dormidos.


  Teo se despertó, miró a su derecha, donde reposaba el cuerpo de Leo boca abajo. De su ano había brotado el semen que se desparramaba por sus piernas y humedecía la sábana bajera. Se cogió la polla, aún tenía los residuos de aquella eyaculación. Suspiró, pensó. Meditó sobre lo sucedido y el suspiro se hizo mayor. Había follado con un hombre, con su amigo. No tenía ningún remordimiento por ello, pues lo buscó, lo deseó y lo disfrutó. ¿Y ahora qué…? La experiencia vivida le demostraba qué no era un heterosexual como siempre había creído o por el contrario, fue un deseo hecho realidad y quedaría ahí. Negó con la cabeza. No se podía engañar. Sentía algo por su amigo, algo más que una amistad, lo deseaba, y aquel primer encuentro carnal, le demostró una realidad oculta en su interior.


  Dicen, que todos llevamos un bisexual en nuestro interior, y que es cuestión de tiempo que brote al exterior. Unas veces lo hace con tanta fuerza, que olvidamos al sexo opuesto y vivimos esa homosexualidad con plena libertad. En otras ocasiones, llegan las dudas y se vive entre dos mundos, entre dos mares, que entre tanta incertidumbre, uno puede ahogarse, sin encontrar su verdadera identidad o no querer afrontarla. Tal vez él era bisexual, pues estaba más que convencido que le gustaban las mujeres, pero ante todo, debía aclarar sus ideas, no deseaba vivir entre dos mares.


  Se levantó y comenzó a vestirse mientras miraba la desnudez de su compañero. Aquel cuerpo le atraía mucho. Incluso, volvía a tener una fuerte erección. Deseaba penetrarlo de nuevo, hacer que el deseo vivido en aquellas horas, se prolongase. Necesitaba su cuerpo, precisaba el calor, la fogosidad, la forma de entregarse y dominar que tenía Leo. Con ninguna mujer en toda su vida había disfrutado como con él esa noche.


  Leo se despertó.


  —¿Te vas?


  —Sí —contestó con un suspiro leve.


  —Podrías quedarte. Hoy es fiesta y me gustaría tenerte en la cama.


  —Tengo que pensar Leo, tengo que pensar.


  —¿Pensar? ¿En qué? ¿Te arrepientes de lo que ha sucedido?


  —No. No me arrepiento y ésa es mi duda. Te deseo, me gustas, eres de lo mejor que me ha pasado en la vida, pero… Todo esto es nuevo para mí.


  Leo se levantó y lo abrazó. Teo sintió en la piel desnuda de su cuerpo, el calor que desprendía Leo.


  —No me lo pongas más difícil, por favor.


  Leo se separó y Teo se colocó la camiseta.


  —Ahora tengo que irme. Nos vemos pronto.


  Le miró a los ojos y le besó con timidez en los labios. Leo no se movió. Se quedó allí quieto, desnudo, mientras su amigo cerraba la puerta de la casa. Se encontró solo en la habitación, donde horas antes los dos disfrutaran de una pasión total, y con aquellas palabras de Teo en su cabeza. Se tumbó de nuevo en la cama boca arriba. Tal vez su amigo tenía razón. Él era gay, lo había sabido desde siempre, desde muy niño, pero para Teo, todo aquello era nuevo. Comprendió a su hermano y lo respetó en su homosexualidad, pero él era el macho que le gustaba picar con una y otra mujer, y esa noche, esa noche se había entregado a un hombre y por lo experimentado en su propia piel, con sumo agrado y con total complacencia. Le dejaría que pensara en lo sucedido y que ocurriera lo que ocurriese, no mermara la amistad que ambos tenían. Cerró los ojos, aún era pronto y como había dicho Teo, era fiesta. Descansaría hasta que lo creyera conveniente.


  El sonido del móvil despertó a Leo. Se levantó y atendió. Era Adrián.


  —¿Qué tal la noche? —le preguntó.


  —Bien. Hice la ronda con Teo. Chueca estaba atestada de policías, tanto con sus trajes como de camuflaje. Les tendrías que ver algunos que pintas y que fuera de lugar se les veía.


  —¿Tienes algún plan para esta noche?


  —No, ¿por qué?


  —¿Qué te parece si salimos juntos? Hace mucho que no lo hacemos y si te digo la verdad, tengo ganas de follar contigo.


  —Estás loco —se tocó el culo sintiendo su piel pegajosa—. Anoche eché un buen polvo. Bueno, me lo echaron.


  —No jodas que follaste con el hetero. ¡Dios, qué morbo!


  —Y menudo polvo, nene. Folla de la hostia. Pero ahora…


  —Arrepentido —le interrumpió—. Así son los heteros. Todos iguales.


  —No. Éste no es igual que los demás. Creo que se ha pillado conmigo —hubo un silencio que Adrián no interrumpió—. Y si te digo la verdad, a mí también me gusta el cabrón. Es divertido, se puede hablar con él de todo, tiene un cuerpo que mata a un mortal y folla muy bien. Lo malo, que si seguimos haciéndolo los dos, no creo que mi polla entre en su culo. No me gustaría forzarlo a ello.


  —Pues eso se remedia esta noche. Yo quiero que me des caña. Necesito tu rabo tío. Así de claro te lo digo. Si no quieres que te folle porque ya estás bien servido, yo si quiero. Hace mucho que no me la meten. Bueno, en realidad eres tú el único que lo hace. Tengo que conservar mi status de activo.


  —Vale, si quiere quedamos después de comer —miró el reloj de la mesilla—. Joder, son más de las tres de la tarde. He dormido demasiado.


  —Anda, dúchate y vente para acá. Yo tampoco he comido y tengo de sobra. He preparado una paella. Tú pones el postre.


  —Está bien. Esto no es normal. Follo con un hetero, con un vampiro y con mi mejor amigo.


  —¿Qué tal Andrey?


  —Se ha ido. Luego te cuento.


  —Venga. Limpia bien esa polla, que en cuanto entres por la puerta, te voy a vaciar esos huevos de una buena mamada.


  —Eres un vicioso.


  —Estoy en pelotas y así te voy a recibir. De verdad, estoy muy cachondo tío y contigo siempre termino satisfecho. Eres un buen semental.


  —Los dos lo somos. En realidad. Mis tres machos lo son —se rió a carcajadas.


  —Ya te vale cabrón. Quién te ha visto y quién te ve. Hace apenas un mes, no querías saber nada de nadie, y pensé que te meterías monje, porque ni follar te apetecía, y ahora… Ahora no paras.


  —Sois vosotros, que me viciáis.


  —Lo dicho, dúchate y vente, que no quiero enfriarme.


  —Tú no te enfrías ni aún estando en el polo norte.


  Cortó la conversación, dejó el móvil sobre la mesa escritorio y se duchó. Mientras lo hacía pensaba en los tres. Como bien había dicho a Adrián, aquello no era muy lógico. La mañana anterior se había despedido de Andrey, con el deseo de verlo pronto, pues él era, sin duda, el amor imposible de su vida. La misma noche follaría con su amigo heterosexual y aquella noche, no la olvidaría jamás, esperando con ansiedad que se repitiera más veces y ahora, ahora se estaba duchando para ir a casa de su mejor amigo, con el que de vez en cuando follaba, y esta tarde iba a volver a ocurrir.


  Dejó que el agua de la cebolleta cayera sobre su rostro, como intentando olvidar lo que era imposible ser olvidado. Cerró los grifos y tras secarse se vistió con pantalón corto, sin ropa interior y una camiseta sin magas. Las deportivas sin calcetines completaron el atuendo. Antes de cerrar la puerta tras de sí, miró aquel pasillo, creyó ver a Teo pasar por él, sumido en sus pensamientos, en aquellas dudas y sobre todo, en intentar esclarecer lo que en el futuro, marcaría su sexualidad.


  —Eres un auténtico cabrón —le comentó Leo a Adrián tras eyacular en su boca.


  —Te lo dije, que en cuanto entraras por la puerta, te mamaría ese rabo que tienes. Cómo me ponen los huevazos que te cuelgan tío.


  —Pues tú me ganas, de huevos y de polla.


  —Sí. Hay que estar bien dotado para alimentar a los pasivos que buscan guerra —le contestó mientras se relamía la leche que tenía entre la comisura de los labios—. No sé si hago bien tragándome tu leche, espero que te cuides.


  —Sí. Sólo follo con el vampiro, que no me puede contagiar nada. Con Teo que estoy convencido está más limpio que este suelo y contigo, que espero también te cuides.


  —Yo no follo con nadie sin condón y lo sabes. Sólo lo he hecho contigo y te juro que la primera vez me arrepentí.


  —Pues hoy te follaré con condón.


  —No —le miró la polla que la tenía morcillona y se la tocó para que se pusiera dura—. Quiero que me desatasques ahora, antes de comer. Mi culo está ardiendo por un buen polvo.


  —¡Hijo puta! ¡Qué vicio tienes! Date la vuelta que te la voy a clavar hasta el alma.


  —Así me gustan los tíos.


  Leo le folló, con rapidez, pues en realidad, más que un polvo, lo que tenía era hambre. Se sonrió para sus adentros, mientras terminaba empapando el ano de Adrián.


  —Venga cabrón, vamos a darnos una ducha rápida y a comer, estoy hambriento.


  —Espero que el postre no sea tan rápido. Joder, parecías una ametralladora y deseando acabar.


  —Si te soy sincero —le azotó el culo—. Es lo que estaba haciendo. Tengo mucha hambre, no he comido nada desde anoche.


  —Pues alimentemos a la fiera.


  Se despertaron cuando la tarde languidecía. En realidad fue Leo el primero en despertarse y al estirarse, golpeó el rostro de Adrián.


  —Eres un animal. ¿No te has dado cuenta qué no estás solo en la cama?


  —Lo siento —se giró hacia él y se tumbó encima—. Lo compensaré.


  —Tendrás que esforzarte.


  —La tienes dura como una piedra —la cogió y tras humedecerse el ano se la fue metiendo poco a poco—. Y me gusta así. Dios, que pollón tienes, se parece a la de Andrey. Con estas pollas me abrís en canal.


  Adrián lo cogió por la cintura, se fue incorporando apoyándose contra el cabecero y dejando sentado a Leo encima de él. Se besaron.


  —Tu culo ya está más que abierto cabrón y me está llegando el calor a través del rabo. Necesita una buena follada.


  Leo apoyó sus manos contra la pared, pegándose al cuerpo de Adrián. Éste tomó sus nalgas entre sus fuertes manos y comenzó a bombearlo. La polla de Adrián entraba y salía por completo del culo tragón y caliente de Leo. Los dos gemían al unísono. Sus torsos se contraían y estiraban debido al oxígeno que precisaban por la excitación. Adrián tumbó el cuerpo de Leo sobre la cama y levantó sus piernas. Las abrió todo lo que pudo, mientras seguía metiendo y sacando su rabaco. Escupió su polla por dos veces, para facilitar aún más las entradas, pues pretendía un final de carrera. Lamió los pies de Leo. Saboreó las plantas de aquellos pies y se excitó aún más, con embestidas frenéticas que fue aumentando hasta sacudir toda su leche en aquel interior cálido y ardiente. Colocó sus manos a los lados del cuerpo de Leo y le miró inclinándose hacia él. De su frente cayeron varias gotas de sudor que Leo recogió en la boca y saboreó.


  —¿Te folla así tu vampiro?


  —Sí —suspiró Leo—. Así y mejor.


  Adrián la sacó casi entera y se la clavó de golpe con furia.


  —¿Y esto?


  —También y mejor —le contestó sabiendo que aquello le enfurecería sexualmente.


  —Hijo puta, a mí nadie me dice eso.


  Se tumbó sobre su cuerpo y le volvió a clavar la polla hasta el fondo. Se dejó el alma, el corazón, los sentidos y las fuerzas. Creía desfallecer de la forma en que estaba follado a su amigo. Aquellos más de 23 centímetros le estaban taladrando y Leo aguantando las embestidas agarrado a la almohada y mordiéndose los labios, hasta el punto de hacerse sangrar. Nadie le había follado de aquella manera, pero desafiar a Adrián, resultaba peligroso y ahora lo estaba comprobando. Aquel hijo de puta le estaba destrozando el culo, pero en aquel momento, no deseaba que parase. Adrián mantenía los ojos fijos en Leo y éste no desviaba la mirada. Le seguía desafiando y Adrián enfureciéndose aún más. Cuando se corrió, gritó como un animal. Un grito desgarrador que seguramente se escuchó en la calle. El grito del máximo placer que pocos llegan a experimentar. Se desplomó y perdió el sentido por unos segundos. Leo se asustó, pero se tranquilizó al escuchar el gran bombo que era en ese momento el corazón de su amigo. Un corazón que machacaba su piel. Le acarició la espalda, aquella espalda por donde un río de sudor caía hasta sus formidables nalgas que masajeó. Adrián levantó la cabeza, sus ojos estaban como ausentes y de su garganta salió un hilo de voz.


  —¿Esto también te lo ha hecho él?


  —Sí… y mejor.


  Leo se estaba burlando de su amigo, pero no dio el menor síntoma. Buscaba provocarlo con la duda. Pero no, Andrey nunca le folló de la manera que lo había hecho esa tarde su amigo. Le ardía y dolía el culo, como nunca antes.


  —Hijo puta. Se ve que no puedo competir contra un inmortal —dejó caer su cara en el pecho de Leo.


  —Tío. El polvazo que me has echado, no tiene nombre. Estoy convencido. Sería imposible de describir. Me duele el culo más, que cuando me desvirgaron, y mira que ya han entrado pollas de buen calibre en él. Joder Adrián, que manera de follarme —suspiró—. No me voy a poder sentar en dos días.


  —Lo harás. Tienes uno de los mejores culos de Madrid.


  —No, nene. No tengo uno de los mejores culos de Madrid, posiblemente y digo posiblemente, porque alguno siempre tiene que joder la marrana, sea el mejor de España.


  —Presumido de mierda.


  —Tú también presumes de pollón.


  —Hoy te he demostrado que puedo presumir. No sólo es grande y gruesa, sino que sabe satisfacer a un culo tan tragón y vicioso como el tuyo.


  —Y reventarlo, cabrón. Dios, como me arde. Podría encender un cigarro en él.


  Adrián se rió sin fuerzas. Se quedaron allí tumbados durante un largo rato. La noche cayó y ambos miraron por la ventana como el aire cálido de la noche les rodeaba.


  —Te invito a cenar.


  —Acepto y yo pago las copas.


  —No. Copas esta noche, no. Anoche bebí demasiado. Nos emborrachamos.


  —¿Por eso terminasteis follando?


  —No. Podríamos poner como excusa ese motivo. Pero no. Los dos lo estábamos deseando. Fue un encuentro largamente esperado.


  —¿Te has enamorado de él?


  —No Adrián. Aunque en realidad no sé lo que en estos momentos quiero y lo que me conviene. Si te digo la verdad. Andrey es ese amor imposible y ya lo hemos hablado. Nos amamos en demasía, junto a él me siento tan lleno que el tiempo deja de existir. Es perfecto en todo. Por otra parte, Teo es un encanto de hombre: sencillo, noble, educado, inteligente y como ya te he dicho, follando es muy bueno —suspiró—. Y luego estás tú. Eres el amigo de siempre, el follamigo insaciable, mi cómplice, con quien he compartido tantas aventuras y desventuras, que tal vez me conozcas mejor que yo mismo. A ti también te amo, te lo aseguro.


  Leo sintió el suspiro y el aliento de Adrián en su torso.


  —Pero creo, que soy un solitario. Pienso que el amor no está hecho a mi medida. Que mi destino es jugar con él y con los hombres que en mi vida entren y dejen una huella. A estas alturas de la vida, no me considero promiscuo, pues a la hora de follar, sólo y únicamente, pienso en vosotros tres. Y a la hora de compartir las cosas cotidianas de la vida, también. Os tengo a los tres y mi aflicción es el temor de perderos a alguno, por no entenderme, pues ni yo mismo me comprendo.


  —Yo sí te entiendo y te comprenderé siempre —le comentó levantando la cabeza y mirándole, aunque la mirada de Leo estaba perdida en el techo de la habitación—. Yo también te quiero, más de lo que deseara y no me perderás nunca. Como bien dices, hemos vivido juntos muchas cosas.


  Leo lo abrazó con fuerza y suspiró. Sus ojos se detuvieron en los de Adrián que le sonreía. Le besó en los labios y Adrián dejó caer de nuevo su rostro sobre el pecho de su amigo.


  —Joder, pues es cierto. Este fin de semana han debido reclutar a toda la policía de España —comentó Adrián mientras los dos paseaban por las calles de Chueca.


  —Ya te lo dije, y ya te darás cuenta de aquellos que están de incógnito.


  —Pero si te das cuenta, a nadie le importa. No se cortan ante ellos.


  —No. Todo lo contrario, yo pienso que al saberse protegidos, continúan actuando como si no pasara nada.


  —Pues a divertirse, que los dos estamos solteros —le azotó.


  —Cuidado con mis posaderas, aún estoy dolorido.


  —Necesitas más caña, tío. Creo que tu culo pasa hambre.


  —¿Hambre? Pero si últimamente sois tres machos los que me estáis dando sin parar. Os voy a tener que cortar las pollas.


  Adrián se río a mandíbula abierta.


  —Es que tienes un gran culo, cabrón. Pensando en él se me está poniendo dura otra vez.


  —Pues ni lo sueñes. Hoy no me la vuelves a clavar.


  —¿Sabes? Me apetece morbosear —se despojó de la camiseta y la colgó en el pantalón.


  —A mí también. Provoquemos un poco —se liberó de la camiseta y la colgó a un lado del pantalón, como hiciera su amigo.


  La noche iba pasando de local en local. Como habían sugerido los dos, provocando al personal. Siempre entre ellos dos, metiéndose mano y logrando que otros se fueran acercando para intervenir. Si les parecían interesantes sus presas, las aceptaban y entraban en un juego entre varios, sin llegar a los límites que algunos buscaban.


  Serían las 2 de la madrugada, cuando entraron en el Leather. Habían estado por separado alguna vez, pues allí dentro, resultaba fácil ligar. La primera barra estaba llena y bajaron a la parte de abajo. Los dos se miraron sorprendidos. La verdad, es que se notaba que era fiesta, porque estaba más lleno de lo normal.


  En la penumbra de aquel largo pasillo, se veían cuerpos semidesnudos paseando o en quietud total, mostrando sus torsos velludos, musculados, con sus barrigas orgullosas, o los lampiños y delgados. Toda una gran muestra de carne deseosa de sexo, buscando al que les pudiera complacer en sus fantasías. La miradas se filtraban de unos a otros y cuando una mirada era aguantada por el otro, se llevaba a efecto el acercamiento, los primeros roces, los primeros besos y el desaparecer entre el cuarto oscuro, los rincones y subiendo a los privados. El silencio era roto por los gemidos de quienes estaban disfrutando del arte del placer, desinhibidos ante quienes pudieran verlos.


  —Se me está poniendo dura —comentó en voz baja a Leo.


  —Pues busca un culo y te espero tomando una cerveza. Ya sabes lo que te he dicho.


  —Prefiero estar contigo —le miró con picardía—. ¿Me la mamas? Estoy que reviento, de verdad.


  —Eres un cabrón. Vamos a un privado, te sacaré la leche para que estés tranquilo.


  —Y yo la tuya. Porque la polla no te duele, ¿verdad?


  —Qué hijo de puta y que me perdone tu madre.


  Los dos subieron a la otra zona. Los privados estaban todos llenos y gente apoyada sobre muchas de sus puertas. Se abrió una y salieron dos tíos abrochándose la bragueta sin las camisas y con una gran sudada sobre sus cuerpos. Nadie pareció querer ocupar aquel lugar y se decidieron a entrar. Un hombre mayor intentó pasar con ellos y Adrián lo detuvo con una sonrisa. Cerró la puerta y al instante se bajó los pantalones mostrando a Leo una considerable erección.


  —Joder, la tienes como una piedra.


  —Ya te lo dije, voy a reventar. Estos lugares me dan mucho morbo —le comentó mientras le bajaba los pantalones a él. Adrián se rió al ver que también la tenía dura.


  —Anda que no eres cabrón. Mírate como tienes el rabo.


  Se agachó y empezó a mamársela. A Leo le volvía loco como lo hacia su amigo cuando estaba tremendamente excitado. Le apartó la boca porque estaba a punto de eyacular y se internó entre las piernas de su amigo. El rabo de Adrián le golpeaba la cara mientras le comía los huevos. Los agarró con la mano derecha y tiró de ellos hacia abajo a la vez que los retorcía. Adrián lanzó un grito que ahogó al momento. Leo le sonrió y se mamó aquel rabaco. Lo hizo con rapidez, deseaba ver salir toda la leche de su compañero y que reventara entre su boca y su pecho. Continuó apretando sus huevos y mamando con desesperación. Aquel rabo le gustaba, le excitaba, era grueso, era grande, había aprendido a devorarla hasta el fondo sin dar una sola arcada. Adrián le apartó la boca.


  —Quiero que me la claves. Quiero sacar toda mi leche mientras tú me penetras. Pero hazlo fuerte, me voy a correr enseguida.


  Leo se levantó. Adrián se apoyó contra la pared y Leo se la clavó de golpe. Adrián contuvo el grito y le miró con deseo.


  —Así, dale muy fuerte y mastúrbame.


  Leo le folló con fuerza a la vez que le masturbaba. Percibió los latidos de aquella polla que estaba a punto de reventar y aceleró la penetración. Los chorros de Adrián chocaron contra la pared y resbalaron por la mano de Leo. Leo siguió follándolo y Adrián tomó la mano que le había estado masturbando y lamió la lefa que contenía. Aquello enfureció a Leo y le llenó el culo con toda su leche. No le dejó moverse. Se agachó y espero que su semen saliera por aquel hermoso culo y mientras lo hacía, lo fue lamiendo. Le dejó el culo limpio, como si nada hubiera pasado. Adrián se volvió y agachándose, practicó la misma operación, pero con aquella polla. Cuando terminó se levantó y se relamió los labios.


  —Los dos vacíos y limpios. Somos los mejores.


  —Dos putos viciosos. Follamos más que los conejos.


  Adrián se carcajeó y se tapó la boca.


  —Salgamos de aquí, que terminarán echándonos por escándalo.


  Adrián tomó la cara de Leo y le besó.


  —Gracias. Te aseguro que lo necesitaba.


  —Lo sé. Y nunca me des las gracias por satisfacer tus deseos, porque yo también disfruto con ello.


  Se subieron los pantalones, colocaron bien las camisetas y abrieron la puerta. Algunos se quedaron mirándoles y ellos con la mirada al frente, volvieron a bajar las escaleras. Mientras se abrían camino entre aquel pasillo prácticamente en tinieblas, Adrián se detuvo, empotró casi a Leo contra una de las paredes y le comió la boca.


  —¿No has tenido bastante?


  —Creo que está ahí —le susurró al oído mientras disimulaba comiéndole la oreja.


  —¿Quién?


  —¿Quién va a ser? Él.


  —¿Dónde?


  —Lleva un pantalón negro y una camiseta de tirantes negra. Mira su palidez. No es natural.


  Leo observó a los que se encontraban en la zona, mientras Adrián seguía comiéndole el cuello y acariciando su pecho. Al final Leo dio con él y se sorprendió. Por uno segundos los ojos de ambos se cruzaron y Leo desvió la mirada. Levantó el rostro de su amigo y le besó. Con la mirada le afirmaba lo que Adrián intuyera. Sus respiraciones se agitaron.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Leo.


  —¿Por qué no le provocamos?


  —Estás loco.


  —Somos dos y además llevo una estaca.


  —¿Qué?


  —Sí. La llevo en la bota. Siempre que salía de ronda la llevaba, por si acaso.


  —¿Cómo lo hacemos?


  —Déjame a mí. Sígueme la corriente en todo.


  Le cogió por la mano y caminaron en dirección a la salida. Casi al final del camino se toparon con el vampiro. Adrián le sonrió y acarició su torso. Lo sintió duro como una roca y frío como el hielo. Suspiró.


  —Creo que necesitas a alguien que te caliente.


  —¿Lo harías tú? —Le preguntó mientras miraba a Leo.


  —Lo haríamos los dos. Necesitamos un buen macho versátil. Mi compañero es activo, recordando que su culo no estaba para fiestas, y yo pasivo, mintió.


  El vampiro agarró las nalgas de Adrián y sonrió.


  —No me gusta follar aquí.


  —Decide el lugar —le instó con mirada retadora mientras no dejaba de acariciar su torso buscando profundizar más abajo.


  —En mi casa.


  —¿Vives cerca?


  —Iremos en taxi —mantuvo un silencio que Adrián respetó—. Lo haremos de esta manera. Salís los dos, esperáis en la otra parte de la calle. Cuando yo salga y haya caminado unos cien metros me seguís.


  —Perfecto —Adrián se atrevió a besarle los labios. Gesto que no inmutó al vampiro.


  —Espero que no estés tan rígido cuando estemos follando. Los dos estamos muy calientes —le guiñó el ojo y sin esperar respuesta, tiró de la mano de Leo caminando hacia la salida.


  Una vez los dos fuera del local, Adrián soltó todo el aire. Cruzaron la calle y se apoyaron contra la pared. Leo sacó un cigarrillo con las manos temblorosas.


  —Dame uno a mí. Lo necesito. Joder, no sé como lo he hecho, pero creo que lo he calentado.


  —Sí, lo has hecho. Pedazo actor. Creo que te equivocaste de profesión.


  —Tú deja de temblar.


  Leo con el cigarro en la boca, sacó el móvil y mandó un mensaje a Teo:


  «Lo hemos encontrado, estamos esperándole, te mandaré un nuevo mensaje cuando sepamos la dirección de su casa. No llames, espera mis mensajes».


  —¿A quién le has enviado un mensaje?


  —A Teo. Estoy convencido que si nos vemos en apuros, llamará a su amigo el policía —miró a su compañero con los ojos muy abiertos—. Mierda, es posible que pueda leer nuestros pensamientos.


  —Tú has visto demasiadas películas.


  —Andrey me dijo que algunos podían hacerlo.


  —Pues espero que este cabrón no, o al menos, no le dé por jugar con nuestras mentes. Pienso que lo que busca es sexo y comer —se rió a carcajadas—. El pobre tiene hambre.


  —Pues que se coma una buena pizza, el muy hijo de puta.


  El cigarrillo se agotó y Leo encendió otro. La puerta del Leather se abrió y aquella sombra viviente comenzó a caminar. Los dos respetaron las indicaciones y emprendieron el camino cuando lo creyeron necesario.


  Bajaron la calle Pelayo y cruzaron Augusto Figueroa hacia Hortaleza. Llegando a esta última calle, el vampiro se detuvo y les esperó. Levantó una mano cuando estuvieron junto a él y paró al primer taxi que pasaba vacío. El vampiro indicó la dirección y los tres permanecieron mudos en el asiento de atrás. Al lado izquierdo el vampiro, seguido de Adrián y Leo casi empotrado contra la otra puerta.


  Leo pensó en la calle. Agradeció que estuviera en el centro, por lo que si algo iba mal, la policía llegaría enseguida. Rezó. No recordaba cuándo había sido la última vez, pero pidió perdón y suplicó ayuda. Una ayuda para protegerlos a ellos y que toda aquella pesadilla pudiera finalizar. No era justo que un personaje como aquel, estuviera asesinando a jóvenes que tan sólo salían en busca de diversión y un rato de placer. En realidad, no era justo, que nadie matara a nadie, fuera por la circunstancia que fuese.


  Pensó y deseó que aquellos pensamientos no fueran escuchados por nadie, pero no podía evitarlo. Necesitaba pensar. Como el que ya ha muerto, y según dicen, recuerda toda su vida antes de ir a un lado u a otro, que sabe Dios dónde cojones vamos a parar después de muertos, además de a una puta caja de madera encerrada en un nicho, convirtiéndonos en polvo y previamente devorado por los gusanos. Él no quería acabar así, siempre lo había dicho, a todo el mundo, familiares, amigos, conocidos y a quien le daba la oportunidad, para estar seguro, que el día que cascase el huevo, lo incinerasen. Los putos gusanos que se busquen la vida. Aquel cuerpo, había nacido para disfrutar de la vida y de los hombres que él mismo eligiera y no por unos gusanos de mierda, que aprovecharían el momento en que él no pudiera defenderse. Joder, estaba delirando, y es que la situación no era para menos. Viajando en un taxi con un vampiro. Demencial, insólito y surrealista al máximo. Seguro que ni al propio Almodóvar se le hubiera ocurrido meter a un vampiro en una de sus delirantes e increíbles historias de gays. Pero estaban viviendo la realidad y no sumergidos ante una pantalla viendo una gran película con un guión original.


  Aquel guión lo había comenzado a escribir en su mente cuando escuchó aquella mañana la radio y se ofreció a encontrar al vampiro, y lo encontró, pero la sorpresa es que aquel vampiro no mataba, al menos físicamente, pues a él lo mataba y desarmaba cuando estaban juntos y cuando no lo estaban… Cuando no lo estaban se veía perdido en una ciudad que conocía muy bien.


  Desde aquel día, cambiaron mucho las cosas. Volvió a encontrarse consigo mismo y recuperar a un gran amigo, a un gran amante, a un gran… Sí, el que estaba a su lado en esos instantes y deseando conocer lo que rondaba por su cabeza. Seguramente, al igual que él, estaba más que acojonado, pero dispuesto a terminar con todo de una puta vez.


  Había conocido a un hetero, un hetero muy especial, dolido por la muerte de su hermano gay y que él mismo en un momento determinado, deseó probar las mieles con otro hombre y ese hombre fue él. Sí y ahora qué estaría pasando por la mente de Teo. Al menos, esperaba que aquel mensaje lo leyese y se preocupase un poco por la situación. Era el único que sabía algo de esa noche. El único que en un momento determinado, si algo iba mal, daría la alarma.


  ¿Qué le había motivado realmente a perseguir a un vampiro en las noches de Chueca? No se podía responder a esa pregunta. Si su exnovio, lo supiera, seguramente diría que algún tornillo se le había caído o estaba oxidado.


  ¡Joder! Estaba a punto de pedir al taxista que se detuviera, que se sentía mal y en cuanto abriera la puerta, salir escopetado como alma que persigue el diablo. Porque en realidad, en manos del diablo estaban ahora. Pero qué sucedería con Adrián. Le seguiría o se quedaría petrificado en el asiento. No, no podía dar marcha atrás. No podía acojonarse ahora. Necesitaba sacar fuerzas de donde fueran para poder llegar al final. Sí, al final de una película, la de su vida, que aún no había sido escrito y espera lo fuera muy muy tarde.


  Miró de soslayo a su amigo, éste, presintiendo aquella mirada, giró la cabeza y le sonrió. El cabrón de Adrián sonreía. Era una mueca para tranquilizarle, cuándo el interior de su cuerpo, seguramente se estaba revolviendo. El taxi giró. Estaban en la calle que el vampiro había indicado. El coche se detuvo y tras pagar la carrera, salieron. El vampiro se adelantó y abrió la puerta de aquel portal. Ya conocía un dato más: El número de la calle y en pocos segundos, supieron también el piso y la puerta. Entraron, la puerta se cerró y ninguna luz se encendió. Todo el pasillo estaba iluminado con grandes cirios, creando sombras que a los dos les parecieron terroríficas. Al fondo el salón, donde el vampiro, tras entrar, se despojó de su camisa. Entre las sombras provocadas por las velas y la palidez de aquel torso en quietud total, parecía una estatua de un gran museo. Una estatua perfectamente tallada y esculpida con la máxima dedicación y veneración hacia el cuerpo humano.


  —Pasad. No pensaréis que vamos a follar en el pasillo —lanzó una gran carcajada.


  Entraron y Leo pidió ir al baño. El vampiro le indicó la puerta mientras se acercaba a Adrián y le comía la boca. Leo se apresuró. Sacó la polla de la que no brotaba ni gota de orina y el móvil. Mandó un nuevo mensaje rápido. Indicó la dirección completa y que esperase media hora. Trascurrido ese tiempo, que se la ingeniase de la mejor manera posible y avisara a la policía. Guardó el teléfono y regresó al salón.


  El vampiro y Adrián estaban completamente desnudos. Morreándose y acariciándose el uno al otro. Adrián le miró y le guiñó un ojo.


  —Acércate. Mira que pedazo de polla tiene este tío.


  Mientras Leo se acercaba, Adrián se separó ligeramente del cuerpo del vampiro y le mostró la fuerte erección en un tremendo rabazo. Adrián también estaba empalmado. Leo se miró su polla, estaba convencido que en aquella situación, no se le iba a poner dura, pero cuando el vampiro se agachó a mamársela, comprobó que se equivocaba. El muy hijo de puta la mamaba como nadie. Su boca, aunque fría, succionaba como una aspiradora.


  Los tres cuerpos se unieron disfrutando cada uno de una polla. Mamando como desesperados. Leo la de su amigo y éste la del vampiro, que se la tragaba, en un principio entre arcadas, hasta que aquella garganta se hizo profunda y la llenaba con el rabazo, que en dimensiones, nunca había entrado en su boca.


  Aunque siempre había presumido más de activo que de pasivo, siempre decía lo mismo «una buena polla es para disfrutarla en el culo» y el suyo en ese momento, estaba dando palmas y abriéndose, como queriendo gritar «entra ya cabrona y dame placer». Pero aquel momento, llegaría cuando fuese necesario. No debían defraudar al nuevo. Eran dos machos ardientes, que complacieron siempre a quienes se subieron a una cama, se acomodaron en un sofá, o se revolcaron como dos cerdos por el suelo. A los dos les gustaba el sexo. Más a él que a su amigo Leo, sobre todo desde que rompiera con su ex, que él siempre considero un gilipollas en mayúsculas.


  Cambiaron a una nueva postura sin dejar de acariciar piel entre ellos. El vampiro buscó el culo de Adrián, pues le había prometido dejarse follar por él y Adrián se comió la polla de su amigo, que se había escurrido entre el cuerpo de los dos, para poder coger por primera vez, el rabazo del nuevo. Aquel pollón que le follaba la boca, mientras la lengua de éste, lograba en segundos, abrir más y más el ano de Adrián. Adrián gemía como poseído por la lengua grande y musculosa del vampiro, que masajeaba su rosetón del placer. El vampiro le introdujo un dedo y un nuevo gemido, más fuerte, fue lanzado al espacio. Le escupió el culo y le introdujo dos dedos. Adrián percibió que su rabo estallaría de un momento a otro. El placer provocado le enardecía. Su polla comenzó a escupir el semen sin tocarla y empapando una parte del cuerpo de Leo.


  El vampiro dejó de lamer el culo y de introducirle los dedos. Se incorporó lo suficiente para metérsela. Adrián le agarró la polla para controlar la entrada. Aquella polla era demasiado gruesa y no deseaba que le desgarrase. No, él al menos, deseaba vivir y seguir usando el culo cuando terciara. El vampiro le levantó y lo abrazó.


  —No te preocupes. Ninguno se ha quejado de cómo follo. Te voy a dar el placer que este culo pide a gritos —le susurró.


  Adrián se volvió a agachar y tomó de nuevo la polla de su amigo, para seguir comiéndosela. El vampiro le fue metiendo el pollón poco a poco y Adrián sacando el rabo de su amigo de la boca para poder lanzar gemidos de placer. Tras tomar aliento y sintiendo como su ano se iba acomodando al rabaco, volvía al cometido de ofrecer placer a su amigo. Las embestidas fueron lentas durante un rato y poco a poco fue acelerando. De vez en cuando, escupía en aquel ano para lubricar más. En un momento determinado, el vampiro se la metió hasta el fondo y Leo sintió un mordisco en su rabo. Adrián sacó la polla y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Hijo de puta! Ese rabo es demasiado grande para mi culo. No lo vuelvas a hacer.


  El vampiro se sonrió y sacó parte de la polla para seguir follándolo. Adrián no sabía hasta que punto podría continuar aguantando aquellas embestidas.
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  Teo daba vueltas de un lado para otro en el salón de su casa. Miraba una y otra vez el reloj y el móvil que mantenía entre las manos. Se preguntaba qué estaría sucediendo. Cómo habían sido tan inconscientes de irse con él, sin más. Aunque en realidad, no sabía como habían sucedido los acontecimientos. ¿Qué plan tendrían trazado los dos locos? Afortunadamente le tranquilizaba que estuvieran juntos. A Adrián lo había visto un par de veces y resultaba un tipo fuerte, Leo, también lo era y seguro que no se dejarían aminorar por él. Estaban dispuestos, desde que ambos se unieran como paladines en aquella contienda, de ir a por todas. Eran dos putos valientes, o dos locos sin remedio.


  Miró de nuevo el reloj, faltaban cinco minutos para la media hora y no lo pudo resistir más. Llamó a su amigo el policía.


  —¿Dónde estás? —le preguntó.


  —En la comisaría, hoy tengo guardia. Los policías no descansamos, y cuando se trata de un día de fiesta que se une al fin de semana, mucho menos.


  —Necesito hablar contigo.


  —¿Qué te sucede? Te noto intranquilo.


  —Es una larga historia. Tiene que ver con los asesinatos y…


  —¿Qué sabes tú de eso? —le preguntó interrumpiéndole.


  —Ya te he dicho que es una larga historia y dos amigos pueden estar en peligro.


  —Pues ya me la estás contando. ¿Cuándo cojones os daréis cuenta que los ciudadanos tenéis bastante con protegeros a vosotros mismos, como para meteros en líos? Es que sois la hostia.


  —No me bronquees, cuando te lo cuente todo, tal vez lo entiendas. ¿Puedo pasarme por ahí? Si cojo el coche, estaré en unos diez minutos.


  —Si la cosa es grave, no busques aparcamiento, hazlo delante de la comisaría. ¡Joder, ahora me dejas preocupado!


  —Llego en un abrir y cerrar de ojos.


  —Tampoco te pases. No quiero recoger tus restos en una cuneta.


  Teo colgó el teléfono y salió disparado tras coger las llaves. Se subió al coche y el camino hasta la comisaría le pareció eterno, cuando sólo le distaba de su casa ocho calles.


  Pensó en cómo contarle la historia a su amigo. Era amigo, pero también policía y… ¿Le creería la historia que le iba a contar? ¿Le tomaría como un demente y le obligaría a salir de allí tras lanzarle cuatro gritos? Si eso sucedía, él no pensaba abandonar a Leo. No. Iría personalmente a la casa, buscaría la forma de entrar y…


  Esa mañana se había ido de su casa con la cabeza como un puzzle recién comenzado y sin saber dónde situar algunas de las piezas. Él había deseado aquel encuentro, saber lo que dos hombres perciben cuando se entablan en una batalla sexual. Buscando el placer que él encontró en algunas mujeres, pero que ninguna le había satisfecho como lo hiciera Leo.


  Leo, desde el primer día que se conocieran en el Retiro, le pareció un chico interesante, tranquilo y lleno de una vida que había dejado atrás. Le gustaba entrenar duro y le provocaba en los entrenamientos para que se esforzara. En ocasiones resulta difícil encontrar un compañero para practicar deporte y en Leo lo halló, y además, un amigo con quien debatir temas interesantes. Hacía tiempo que no tenía un gran amigo y aunque en el gimnasio, diariamente se relacionaba con mucha gente, al final todos se iban a casa y todos sabemos lo difícil que es consolidar una buena amistad en una gran ciudad.


  Las dudas que le asaltaron al despertar junto a Leo, los dos desnudos, sabedor de que el encuentro deseado y por él buscado, se había consumado. Le aterró. Una parte de él no renegaba de lo sucedido, sino todo lo contrario. Una nueva visión se abría a sus ojos, pero la otra parte, ese lado heterosexual que aún conservaba, le carcomía. Follar con un hombre… Se intentó justificar en un principio que Leo no era un hombre cualquiera, que Leo era su amigo, con el que compartía muchas cosas desde hacía poco tiempo, pero que consideró intensas. Pero a la vez, su consciencia le decía «con los amigos no se folla, se forja una gran amistad».


  Dudas y más dudas, que durante aquella mañana y tarde le llevaron a mil preguntas y a todas intentó contestar. No había comido y decidió tumbarse a dormir una siesta. Al despertar y mirar la parte libre de la cama, suspiró. Ahora lo tenía claro. Leo era más que un amigo, sentía algo especial por aquel tío, podría decirse que le gustaba y que no le importaba reconocerlo. Sí, las mujeres le atraían, sentía placer con ellas, pero Leo, Leo era muy distinto, Leo…


  Aparcó al lado de dos coches de policía. Uno de los chicos, vestido de uniforme, que estaba en la puerta, se acercó para decirle que no podía aparcar allí, que era zona reservada. Leo salió del coche y le explicó que le esperaba su amigo y que él mismo le aconsejó que lo hiciera en ese lugar. El chico asintió y le acompañó al interior.


  Traspasó aquella puerta, aún con dudas, convencido de que no le iba a creer nadie, pero tenía el deber de hacerlo. La policía era la ley y ellos sabrían como actuar. Y qué demonios. ¿Quién sabe, si estos hombres ya se han enfrentado en alguna ocasión a casos extraños y que guardan celosamente en su mente? La verdad, ya no sabía qué creer.


  Traspasaron dos pasillos. En una sala, algunas personas aguardaban, seguramente para prestar algún tipo de declaración o denunciar un robo nocturno. Dos policías se cruzaron con él, llevando a un chico esposado en medio de los dos. El chaval no levantaba la mirada del suelo. Se estremeció al ver aquellas esposas. Debe de ser horrible cometer un delito, por pequeño que sea y la humillación de sentirse en aquella situación, pensó mientras llegaban ante una puerta.


  El joven policía golpeó con los nudillos la madera. Una voz que Leo conocía bien le pidió que pasara. La puerta se abrió y Teo se encontró cara a cara con su amigo policía que se encontraba sentado tras una mesa tecleando en su ordenador. Éste levantó una ceja y con un gesto de la mano le mandó entrar.


  —Pasa y cierra la puerta. Estoy deseando conocer esa historia.


  El juego sexual, en aquel salón, había cobrado dimensiones de alto voltaje. Los tres estaban sumidos en el máximo placer que entre ellos experimentaban sus cuerpos. El sudor en sus pieles y las respiraciones casi incontroladas, denotaba la fuerza que los tres guerreros sexuales estaban llevando a cabo.


  Adrián se sentía agotado. Las penetraciones del vampiro le destrozaban y creía no poder aguantar más. Se preguntaba por qué Leo no le reemplazaba, al menos por unos minutos. Su culo, seguramente, en esos momentos, estaba más dolorido que lo que Leo pudiera notar en el suyo. Total, esto sí era una gran follada y no la que él le dio esa tarde. Sus pensamientos cesaron cuando en su interior una oleada de semen lo inundó. Respiró. Aquel instante cesaría por unos segundos antes de volver a la carga. Adrián se incorporó, le comió la oreja a Leo y le susurró que por favor le reemplazara unos minutos. Leo sonrió y asintió.


  El vampiro se tumbó boca arriba y separó sus piernas ofreciendo a Leo su gentil orificio. Leo acometió contra él y el vampiro bufó. Ésa era la palabra exacta, bufaba como un animal, moviendo la cabeza de un lado a otro y contorsionando su cuerpo. Leo le penetró con mucha fuerza. Sacaba y metía la polla casi por completo.


  —Quiero tu leche en mi boca —le gritó el vampiro a Adrián.


  Adrián se agachó y se la metió en la boca. Estiró su cuerpo y con unas leves flexiones de sus piernas, le folló aquella boca. Aquella situación, enardeció a Leo. Sin duda, su amigo era una bestia sexual, que él nunca había visto en tal acción, hasta esa noche. Se corrió en el interior de aquel ser endemoniado. El vampiro bajó sus piernas, Leo sacó la polla y permaneció sentado sobre sus propias piernas, mientras Adrián continuaba aquella follada de boca. Su rostro se desfiguró por el placer, por el momento del éxtasis y tras lanzar un fuerte gemido, fue inundando la boca de aquel personaje. La leche salía por la comisura de sus labios y los ojos del vampiro se iluminaron de excitación. Relamió aquel glande y se agarró la polla.


  —Necesito volver a follar. Necesito volver a descargar. Me tenéis muy cachondo, pero todavía preciso más, mucho más de vosotros dos. Vuestro olor… Vuestro olor me está volviendo loco de deseo.


  —Toma mi culo entonces, pero tampoco te pases —se ofreció Leo.


  —¿Me ofreces ese culo? Semejante manjar no lo desperdiciaría nunca. No te vas a arrepentir. Te lo aseguro.


  Leo se tumbó boca abajo, el vampiro separó sus nalgas e introdujo la lengua en aquel orificio. Leo levantó la cabeza y parte del pecho. Cómo comía el culo aquel cabrón. Joder, que manera de usar la lengua. Suspiró, suspiró y percibió que su ano se abría placenteramente a sus deseos. Adrián tentado por las poderosas nalgas del vampiro, se las mordisqueó. El vampiro giró la cabeza.


  —Puedes morder fuerte, cuanto más placer me des a mí, más daré a tu amigo.


  Se las mordió según sus deseos, se las separó y lamió el ano, que estaba perfectamente abierto para ser penetrado. Su polla estaba dura de nuevo, se acomodó y se la metió de golpe. Un aullido resonó en el salón y Adrián acometió contra aquel culo, intentando emular las embestidas que le había dado a él. Lo folló con todas sus fuerzas. Sacaba la polla entera y la volvía a meter de golpe. Su rabo era un buen taladro para abrirse camino en aquel lugar de placer, y lo era, sin duda. Aquel culo pedía guerra y él estaba dispuesto a dejarse la piel en el campo de batalla.


  El vampiro se incorporó parcialmente. Adrián lo abrazó con el rabazo completamente dentro de él. Aquel ser levantó las nalgas de Leo y éste se mordió la mano, esperando aquella entrada. Se la fue clavando poco a poco y Leo lo agradeció. Pero su tremenda envergadura le abría el culo como si estuviese excavando un túnel. Se la metió hasta el fondo y Leo gritó. No lo pudo evitar. Había dejado marcados sus dientes en la mano mientras le traspasaba. El vampiro agarró su cintura y comenzó a bombear. Leo intentaba aliviar el dolor lanzando fuertes bocanadas de aire entre gemidos. Adrián siguió aquel ritmo dentro del culo del vampiro. Cuando sus pieles se tocaban, resbalaban por el sudor que desprendían. Leo miró hacia atrás, buscando los ojos de Adrián, cuando sucedió, miró hacia la bota de éste y Adrián comprendió aquellos gestos. Era el momento, no debía demorarse más la situación, aunque el placer hubiera dominado sus instintos y lo que les llevó hasta aquel lugar. Era la hora de terminar con la pesadilla y posiblemente, ningún instante como aquel, donde el vampiro estaba disfrutando del culo de Leo. Un hermoso culo que seguramente deseó y no esperaba gozar aquella noche.


  Adrián tanteó con la mano, intentando alcanzar la bota. No podía, por unos centímetros no estaba al alcance de sus dedos. Resopló y sacó la polla de aquel culo, cogió la bota y se la volvió a clavar hasta el fondo. El vampiro no se había inmutado, seguía follándose a Leo con el máximo de los placeres. Adrián tanteó dentro de la bota y sacó la estaca, estiró el brazo para tomar velocidad y en ese momento, en ese preciso instante, el vampiro se giró y le agarró con fuerza el brazo, con tal fuerza, que se pudo escuchar el crujir de los huesos y el grito desgarrador emitido por Adrián. La estaca quedó en las manos del vampiro, sus ojos se encendieron como el fuego y su voz se volvió aún más grave.


  —¿Qué pretendíais, miserables mortales?


  Preguntó mientras sacaba la polla del culo de Leo y éste intentaba separarse de él ante lo sucedido, pero fue detenido, al notar como aquella estaca se clavaba en su muslo. Un choro de sangre de la pierna de Leo salpicó el espacio.


  Adrián se levantó arremetiendo con furia contra el vampiro e intentando sacar la estaca de la pierna de Leo. El vampiro le dio un revés con el brazo y le estampó contra el mueble del bar. Algunos objetos cayeron al suelo y otros sobre el cuerpo de Adrián, al igual que uno de los cristales de una de las vitrinas, que al romperse en mil trozos, varios de ellos, atravesaron su piel. Perdió el conocimiento ante el impacto y la fuerte sacudida de la cabeza contra la pared.


  El vampiro se levantó y pisó el pecho de Leo, con su pie derecho, aplastándolo contra el suelo con fuerza. Leo se retorcía de dolor.


  —¡Qué sorpresa! ¿Así que lo sabíais? ¿Conocíais mi secreto? Me habéis sorprendido. Además de buenos folladores, inteligentes.


  —No saldrás de aquí —comentó con furia Leo.


  —¿Estás seguro? ¿Quién me lo va a impedir? —Dobló la cabeza mirándolo con desafío—. ¿Sabes? Ese culo todavía necesita una gran follada, quiero ver el placer y el terror dibujados en tu ser, para que luego, satisfagas la sed que estoy reprimiendo desde hace tiempo.
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  Aquel policía escuchó estupefacto la historia que le contara Teo. Se había levantado en varias ocasiones del sillón y volviendo a él de nuevo, sin interrumpir ni un sólo momento. Algo que agradeció Teo. Aquel silencio en su amigo, pronosticaba que en parte le podría estar creyendo, pero hasta emitir la última palabra y que él hablara, no sabría la verdad.


  —Eso es todo. Tal vez te suene a locura, pero te aseguro que no lo es, y sabes que nunca me ha gustado fantasear.


  —Lo sé —suspiró—. Lo sé y eso es lo que me preocupa. Tal vez, intentando razonar como humanos que somos, se nos ha escapado algo tan inverosímil como eso. ¿Quién se va a imaginar que existan ese tipo de seres en nuestra sociedad? Bueno —le sonrió—, en nuestra sociedad o cualquiera.


  —Creo que están en peligro. Me dijo Leo que si en media hora no daba señales de vida…


  En ese momento sonó el teléfono del despacho. El policía levantó el auricular y escuchó.


  —Está bien, dame la dirección, mandaremos un coche patrulla —permaneció en silencio y anotó lo que su interlocutor le dictaba.


  Teo se incorporó y miró el papel. Abrió los ojos como platos.


  —Ésa es la dirección dónde están.


  —Espera un momento —ordenó por el teléfono y tapó el auricular—. ¿Estás seguro?


  —Sí, completamente seguro. Está sucediendo. Algo ha salido mal.


  El policía colgó el teléfono y salió como un obús de su despacho.


  —Que preparen de inmediato dos coches patrulla. Miró a algunos de sus hombres. Lo que puede estar sucediendo en esa casa, puede ser mayor de lo que nos imaginamos —miró a uno de sus compañeros—. Te quedas al mando.


  Esa noche, por lo que dedujo Teo, su amigo era el responsable de la guardia. Teo se acercó.


  —Quiero ir con vosotros.


  —Ni lo sueñes. Eres un civil y esto no te incumbe —suspiró—. Muchas veces no os dais cuenta que nuestra misión es protegeros y vosotros intentáis jugar a policías y ladrones. Es una locura, aunque ésta vez tenga cierta justificación. Pero tú te quedas aquí. Haremos nuestro trabajo.


  Teo esperó a que todos salieran. Las sirenas comenzaron a sonar y él pidió un cigarrillo a uno de los policías. No fumaba, pero de alguna forma tenía que salir de allí. Uno de ellos se lo ofreció y salió a la calle. Le faltaron piernas para llegar al coche, abrirlo y subirse a él. Arrancó como si fuera un Fórmula1 y después de dos volantazos se encontró en la carretera.


  Intentaba despejar su mente, ser dueño de la situación, del volante y de no tener un accidente, pero le resultaba muy complicado. Sólo pensaba que estaría sucediendo en aquella casa.


  Los vecinos del inmueble habían llamado por los gritos y golpes que estaban escuchando. Argumentaron que aquel piso era de alquiler y que hacía tiempo no veían entrar o salir a nadie. En cambio, esa noche algo estaba sucediendo en el interior y no era nada bueno. Se oían gritos de dolor, caídas y roturas de muebles y cristales.


  «Estarían aún vivos» se preguntaba Teo. «Por Dios, que así fuera».


  El coche se abría camino, más rápido de lo normal, entre aquellas estrechas calles. Pero no dudaba, conocía bien la zona desde hacía ya años. Bajó la ventanilla, necesitaba respirar aire, o mejor, que el aire de la noche le despejara. Sentía un tremendo calor en sus mejillas y como su corazón latía a tanta velocidad como aquel coche corría. Su sangre hervía, por la impotencia de la situación, por estar aún lejos de su amigo, que en aquel momento, seguramente le necesitaba. Esperaba, que esta vez no fuera un tópico lo de que la policía llega tarde, esperaba y deseaba, que aquellos hombres, como su amigo le dijera antes de abandonar la comisaría, estaban para proteger a los ciudadanos. En ocasiones, no nos paramos a pensar, la importancia que tienen esos hombres, que exponen sus vidas, por la defensa de los demás.
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  La velocidad, con la que se desplazaba el vampiro, no podía ser captada por los ojos de Leo. Cada acción que Leo intentaba emprender, él la boicoteaba, y con ello, un nuevo dolor, un nuevo sufrimiento en su cuerpo y la rabia de no saber como atacarle de nuevo. Intentaba pensar, pensar era lo que necesitaba, pero rápido. Se encontraba sin fuerzas.


  Había accedido a ser follado de nuevo si le permitía amarrarse algo a la pierna y no seguir sangrando. El vampiro aceptó, en realidad, no deseaba que su sangre se desperdiciara. Leo se había enrollado la camiseta con fuerza antes de quitarse la estaca, que dejó a un lado, esperando un descuido del mal nacido. Pero aquel descuido fue frustrado y con ello, un golpe lo había elevado por los aires cayendo sobre el sofá. En ese momento, el vampiro lo cogió por una de las piernas y lo arrastró hasta el suelo, que se teñía con la sangre de Leo. Le separó las piernas y se la clavó de golpe. Leo gritó.


  —Sí, grita. Quiero que tu sangre se caliente de tal manera que arda en mi interior cuando la saboree. Quiero ver el miedo en tus ojos para que se endulce aún más —le iba hablando mientras le follaba sin freno.


  Adrián no había vuelto en sí. A su alrededor, se había formado un charco de sangre. El vampiro la miró y su boca se abrió, mostrando sus dientes, sus colmillos deseosos de absorber el líquido preciado y sus ojos se encendieron como brasas. Percibió la sangre fluir por el cuerpo de Leo a gran velocidad, los latidos de un corazón que parecía querer salir fuera del pecho.


  —Es el momento. La comida está servida en su justo punto.


  Le susurró mientras sus afilados dientes rozaban la yugular de Leo. Éste cerró los ojos viendo llegar el final, un final que no hubiera escrito en su mente de esa manera. Su amigo, su amigo no se había vuelto a levantar y él ahora… De repente se sintió liberado del cuerpo de indeseado. Cayó desplomado al suelo y escuchó una voz conocida, una voz amada, una voz añorada.


  —Deja a mi protegido en paz. Escoria entre la escoria —su voz era firme, pero tranquila.


  Al girar el rostro Leo visualizó dos escenas al instante. Primero vio el impacto del vampiro contra el techo, donde dejó un manchón de sangre, tiñendo la pintura blanca, y mientras caía al suelo, el rostro de Andrey sonriéndole e intentando levantarle del suelo.


  —Siento haber llegado tan tarde.


  El vampiro lo atacó por la espalda, desplazándose ambos por el aire y frenando con la espalda de Andrey en la pared frontal. El gran cuadro que se sujetaba en ella, cayó en mil pedazos al suelo. Los movimientos de aquella pelea resultaban prácticamente imposibles de seguir por los ojos de Leo, que se encontraba agarrado al sofá, intentando paliar parte del dolor de su cuerpo y de aquella pierna que comenzaba a insensibilizarse.


  Andrey se descuidó y su contrincante lo atacó con furia. Lo lanzó por los aires; su cuerpo se estampó en el techo y luego se desplomó en el suelo, provocando un fuerte temblor en el salón.


  En la calle, las sirenas de los coches de policía, auguraban su cercanía.


  —Ahora ya eres mío.


  El rostro del vampiro se había desfigurado, mostrando la fiera que llevaba oculta. Lo cogió por uno de los brazos, se lo retorció y crujieron todos los huesos. Leo gritó por el dolor y el vampiro sonrió.


  —Sí, excitado y aterrado. La sangre gorgoteando ardiente por tus venas y ese corazón, que dejará de latir en segundos, llamándome para que sacie mi sed.


  Lo elevó hasta su rostro. Leo sintió el aliento helado que brotaba de su boca y se encontró ante los afilados colmillos, una vez más. Intentó golpearlo con el otro brazo, pero no tenía fuerzas. Miró hacia el suelo, donde Andrey permanecía inconsciente y deseó encontrarse en la otra vida con él. Aquellos dientes se acercaron al cuello. El corazón de Leo se disparó consciente del desenlace que se avecinaba.


  No llegó a tocar su piel, cuando de nuevo se vio golpeando con su cuerpo, el suelo.


  —¡Te he dicho que no lo toques!


  El grito de Andrey resonó con virulencia entre las cuatro paredes. Levantó al impuro por los aires con su mano izquierda. Su rostro se volvió animal y sus ojos negros como la noche. Su puño derecho entró en el pecho del vampiro como un proyectil. Andrey le mostró los dientes a su adversario, mientras sacaba de su interior el corazón que había dejado de latir hacía varios siglos y salpicando de sangre el cuerpo de Andrey; con la otra mano, retorció su cuello con tanta rabia contenida que separó aquella cabeza del tronco. Varios chorros de sangre salpicaron al vacío, impregnándose por toda la estancia e incluso resbalando por las bombillas de la lámpara del salón. Leo cerró los ojos sin ver aquel final. Donde aquel cuerpo se convertía en cenizas que caían al suelo.


  El sonido de los coches de policía resonaba fuera del edificio.


  Andrey reaccionó de inmediato. Buscó la estaca y se acercó a Leo.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien. Podría estar muerto —le dispensó una sonrisa forzada.


  —No hay tiempo —le puso la estaca en su mano derecha y cerró su puño. Lo llevó hasta las cenizas y lo dejó con suma suavidad junto a ellas—. Has sido tú. Es muy importante que lo recuerdes. Tú lo has matado.


  —Pero…


  —No hay tiempo Leo. No tenemos tiempo. La policía está abajo y no tardarán en entrar en la casa. Te amo —le besó en los labios—. Siento hacer esto. Me va a doler más a mí que a ti —le golpeó en la cara y Leo perdió el conocimiento—. Será mejor así. Ningún humano puede sufrir lo que has sufrido, sin desmayarse —colocó su rostro entre las cenizas y su mano, con la estaca, dentro de aquel deshecho.


  El salón quedó en silencio. Todo había terminado.


  La policía había entrado en el inmueble. Se dividieron en dos grupos. Unos subían por las escaleras y otros en el ascensor. No deseaban errar en aquella captura, y dejar algún hueco por donde escapar quienes estuvieran provocando aquel altercado. Cuando todos estuvieron en el piso indicado, golpearon la puerta con fuerza.


  —¡Abran a la policía!


  Nadie contestó.


  Por la puerta de aquel portal, un hombre de paisano entraba a la carrera, intentando ventilar sus pulmones para no desfallecer. Era Teo. Subió corriendo por las escaleras cuando escuchó dos disparos.


  —¡Joder, joder! —gritó cuando le faltaban dos pisos por llegar.


  La policía había reventado la cerradura. Entraron en la casa. Se sorprendieron por la iluminación de los cirios.


  —¡Qué cojones es todo esto! —comentó uno de los policías.


  Entraron en el salón. Sus cuerpos se volvieron rígidos como la piedra ante la estampa macabra que presentaba dicha estancia.


  —¡Santo Dios, qué ha sucedido aquí! —Gritó el policía amigo de Teo—. Revisad el resto de la casa.


  Los hombres le obedecieron y recorrieron las dependencias, salvo dos de ellos. Uno corrió hacia el cuerpo de Adrián. Le tomó el pulso.


  —Todavía está vivo. Su pulso es muy débil, pero está vivo.


  El otro hombre se acercó a Leo y lo giró. El rostro del chico estaba impregnado en ceniza. Realizó la misma operación que su compañero.


  —Éste también está vivo.


  El amigo de Teo sacó su teléfono y llamó a dos ambulancias, mientras Teo se personaba en el lugar de los hechos. El policía se giró hacia él.


  —¡¿Qué hostias haces tú aquí?! Te dije que te quedaras en la comisaría. Éste no es lugar para…


  —Discúlpame y aprésame si lo crees necesario, pero tenía que venir. Saber que le había pasado a Leo y advertirte. Esa ceniza, esa ceniza es el cuerpo del vampiro. Hazme caso, por favor, hazme caso.
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  Al despertar aquella mañana Leo, creyó estar en un jardín, donde todo tipo de flores crecía a su alrededor. Cuando ya abrió los ojos por completo, el jardín se volvió una inmensa habitación en la cual y en todo tipo de jarrones y frascos, se conservaban decenas de flores. Sonrió y miró a través del gran ventanal. El sol estaba en lo más alto y no recordaba como había llegado allí, pero por todos los aparatos y sondas que le rodeaban, presentía que la habitación no era la de un hotel, sino de un hospital.


  —¿Cómo te encuentras? Escuchó la voz amiga de Teo detrás de él.


  —No lo sé —contestó girando la cabeza.


  —Pues ya va siendo hora de que despertaras. Has dormido como un oso en invierno.


  —¿Cuánto llevo aquí?


  —Tres días. Tres días en los que te has despertado un par de minutos de vez en cuando y has farfullado algunas palabras, entre las que siempre mencionabas a Andrey, a Adrián y también a mí, con lo que me he sentido un privilegiado.


  —Sabes que eres importante para mí —intentó moverse y sintió una presión en el cuerpo.


  Se observó. Lo único que pudo ver, fue su brazo escayolado, recordó el dolor que sintió cuando se rompió. Y el gotero en el otro brazo.


  —No me puedo casi mover. ¿Tengo algo más roto?


  —Tres costillas y la herida de la pierna, que afortunadamente no tocó ningún nervio ni nada importante, pero eso sí, era muy profunda.


  —¿Cómo está Adrián?


  —Bien. Hace un par de horas lo han subido a su habitación. Está al lado tuyo. Pero sus golpes fueron de mayor gravedad que los que has sufrido tú. Ha estado en cuidados intensivos, como te he dicho, hasta hace un par de horas. Hace un rato, todavía no se había despertado.


  —No recuerdo nada. Sólo que perdí el conocimiento y…


  —Conmigo no tienes que fingir. Sé que estuvo allí. Por el contrario, no hubierais salido vivos de aquel salón.


  Leo permaneció en silencio. Cerró los ojos, intentó recordar los últimos instantes y sonrió. Sí, Andrey había estado allí. Andrey lo había salvado de las garras de aquel animal, o debería decir, de sus afilados colmillos.


  —Esa sonrisa te delata —comentó Teo.


  —Y gracias a ti. Recuerdo haber escuchado el sonido de los coches de policía. Por lo que la historia que les contaste fue creíble.


  —No sólo la historia. Los vecinos llamaron a la comisaría denunciando que había gritos y pelea en la casa. Llamaron justo cuando yo le había terminado de contar la historia.


  —Me imagino la cara de los policías.


  —Pues ahí fuera tienes a dos. Están haciendo guardia en la puerta de vuestras habitaciones. Y no te puedes imaginar la cara que se me quedó a mí. El salón presentaba una escena dantesca. Nunca había visto tanta sangre, hasta en la lámpara. Luego el cuerpo encharcado en sangre de Adrián y tú allí, en medio de un montón de cenizas con una estaca en la mano, la pierna con la camiseta enrollada empapada de sangre y un brazo roto —se quedó en silencio y se sentó a los pies de la cama—. No te puedes imaginar todas las cosas que pasaron por mi mente. Tantas cosas que quería decirte y…


  —Tranquilo. Ya pasó todo —le interrumpió al ver el brillo cristalino en los ojos de su amigo que estaban a punto de derramar algunas lágrimas.


  —Es que fui un idiota. Aquella mañana no debí de irme de aquella manera de tu casa. No. Fui un auténtico estúpido.


  —No lo fuiste. Necesitabas aclarar tus ideas. No todos los días se acuesta uno con un tío y además un machote como yo —le sonrió.


  —Me lo hiciste pasar muy bien. Disfruté mucho esa noche y lo mejor de todo, hacerlo contigo fue la mejor de mis experiencias. Ninguna mujer me provocó jamás tanto placer.


  —Es que los hombres sabemos donde dar placer a los hombres, como pienso que sucede con las mujeres. No descarto que los heterosexuales disfruten con su sexualidad, pero estoy convencido que no es total, siempre le faltará algo al uno o al otro. Estoy más que convencido.


  —Yo ahora lo sé y además —se quedó en silencio, se levantó de la cama y se acercó al ventanal mirando al exterior—. Creo que me gustas.


  Leo se mordió los labios y cerró los ojos. No, aquello no podía ser. Para eso no estaba preparado y además, estaba Andrey, el amor imposible de su vida. Adrián, por quien sentía algo muy especial, que aún no sabía calibrar, tal vez por la profunda amistad que les unía desde muy jóvenes. No. Ahora no era momento para pensar en el amor y menos con Teo. Le gustaba aquel cabrón, lo quería y por eso tuvo esa noche sexo con él. Pero no podía comprometerle. Debía dejarle pensar un tiempo, que de verdad meditara sobre su sexualidad.


  Ahora, estaba convencido, que su mente aún seguía debatiéndose en una guerra campal sobre qué postura tomar en el futuro en relación a los hombres o las mujeres. Y posiblemente, como les sucede a tantos bisexuales, nunca tendría las cosas del todo claro. Porque si de algo estaba seguro es que Teo nunca renunciaría a las mujeres. Le gustaban y él lo sabía.


  Teo se giró y miró a su amigo. Leo abrió de nuevo los ojos y sonrió.


  —Te has quedado muy callado.


  —Sinceramente, no sé que decirte. Demasiadas novedades tras la vuelta.


  Se sintió aliviado cuando la puerta se abrió y una enfermera apareció. Suspiró. Al menos, tendría un rato para pensar mientras aquella mujer hacía su trabajo, fuera el que fuese.


  —Por fin despierto —sonrió la chica.


  —Sí. He vivido una de esas curas de sueño.


  —Y lo necesitabas.


  Uno de los policías se asomó por la puerta al escuchar a la enfermera. Leo lo vio por un costado de la enfermera, que hacía la lectura de los aparatos que tenía encima de él.


  —Puede usted pasar.


  La enfermera miró hacia atrás muy seria.


  —Al menos esperen que haga mi trabajo. Este chico aún necesita mucho descanso.


  Anotó todo en una hoja y antes de salir le dijo que en breve le visitaría el doctor. Los dos policías entraron.


  —Esperamos que te encuentres bien. Te has convertido en todo un héroe para la ciudad. Todo el mundo habla de ti.


  —¿De mí?


  —Sí. El que ha liberado de un asesino a la ciudad.


  —En tal caso, fuimos los dos: Adrián y yo.


  —Sí, por supuesto. Pero a él se lo diremos en su momento.


  —Todas estas flores son…


  —De admiradores, de amigos, de vuestros compañeros de trabajo… —le interrumpió Teo—. La noticia oficial salió al día siguiente y todo el mundo quería felicitar a los héroes.


  —Yo no me considero un héroe, además…


  Se quedó en silencio. El verdadero héroe era Andrey, pero él no podría recoger el triunfo sin delatarse. ¿Dónde estaba Andrey? Hubiera deseado que al abrir los ojos esa mañana, el primer rostro fuera el de él. Su mirada humana, cuando le miraba a él. Su sonrisa, cuando le hacía reír y aquel gesto de consternación, cuando realizaba alguna locura y no la entendía en el primer instante.


  —Necesitamos cerrar el informe. Aunque estamos convencidos, que lo que nos cuentes, quedará como secreto de sumario. Nadie iba a creer la verdadera historia —intervino uno de los policías.


  Leo miró a Teo y pensó en Andrey. Sí, por qué no. Sería el verdadero héroe. Aquellas palabras del policía aliviaron su pesar y el deseo de confesar toda la verdad.


  —Pero no es necesario que sea ahora —se apresuró el otro policía—. Como ha dicho la enfermera, debes descansar.


  —Estoy demasiado descansado. Puedo contaros ahora todo lo que sucedió.


  Uno de los policías sonrió.


  —Ahora regreso. Voy a por el ordenador que tenemos en el coche.


  Salió de la habitación a toda prisa. El otro policía se quedó mirándolo.


  —¿Nos lo vas a contar todo, todo?


  —Absolutamente todo. Nada hay que esconder y si mucho que reconocer, aunque el verdadero héroe, no se presentará ante vosotros.


  El policía frunció el ceño y miró a Teo, éste se encogió de hombros y volvió sus pasos hacia la ventana, permaneciendo quieto y mirando al exterior. Seguramente, a nada en concreto y posiblemente, en su mente pensando en las palabras que iba a pronunciar esa mañana su amigo. Ese secreto tan bien guardado.


  El policía regresó. Cerró la puerta y desplazó la mesa auxiliar hasta el cabecero de Leo. Se sentó, levantó la tapa del ordenador, lo manipuló y tras abrirse el programa, le sonrió.


  —Cuando quieras.


  —Parte de la historia ya la conocéis por boca de Teo —el policía asintió—. Nos ceñiremos al día de autos. Esa noche Adrián y yo hacíamos ronda, entramos en el bar y nos encontramos con él. Los dos lo supimos al instante y buscamos provocarlo para llevar nuestro plan a su fin…


  Les fue relatando toda la historia, omitiendo algunos detalles sexuales, pues no eran importantes. Les contó como el vampiro les descubrió el plan y que entonces comenzó la batalla. Sus ojos se fueron apagando, entristeciendo y su respiración comenzó a sofocarse. Uno de los policías le preguntó si deseaba un descanso.


  —No. Todo está bien, pero duele recordar aquella noche —hizo una pausa—. Pero como es de intuir, yo no hubiera sobrevivido si no hubiera intervenido otra persona. Otro ser, para mi mágico. Único, al que me atrevo a decir que amo como nunca he amado a nadie —sonrió—. Es un vampiro —el policía se detuvo en el escrito y le miró—. Sí, pero es un buen vampiro. Es como vosotros, pero en su mundo. Un hombre justo que ha aprendido a respetar a los humanos, como nos llaman. Que no se alimenta de nuestra sangre, que ha madurado y se ha hecho más fuerte. Yo diría más humano, que lo que seguramente fue en un pasado, cuando lo fue él. Pertenece a una liga, donde se busca que los vampiros tradicionales, los vampiros no evolucionados, no causen daño a la humanidad, o al menos, se pueda mantener un equilibrio justo.


  —¿Equilibrio justo? —preguntó el policía que permanecía de pie.


  —Sí. Ahora ya sabéis que existen. Cómo un día me dijo Andrey, así se llama, en la noche, hay más seres de los que pensamos y durante el día, también. Pero todo está en un equilibrio para no causar más daño de lo debido. Sé que es difícil de entender. Por más que él me lo ha explicado, todavía hay conceptos que no entiendo y posiblemente, como mortal, no llegue nunca a comprender.


  —Continúa. Por favor.


  —Él me ama, como yo a él y no sé todavía la manera en que lo consiguió. Cómo supo que yo estaba en peligro, pero llegó en el momento justo. El momento en que aquel indeseable iba a terminar con mi vida. Todo el escarnio que visteis en el salón, fue causado por la gran pelea entre los dos, hasta que Andrey, en un descuido del otro, lo levantó por los aires, le arrancó el corazón de cuajo y le separó la cabeza del cuerpo —suspiró—. Él me colocó junto a las cenizas y la estaca en la mano, para que pareciera que fui yo el que le dio muerte. Pero no fui yo, fue él y ahora, ahora desearía que estuviera aquí. No para que lo proclaméis como héroe, que para él eso no tiene importancia. Hizo su trabajo tan bien, como vosotros, sino para que lo conocierais, y demostrar una vez más, que no todo lo que parece bueno lo es, ni todo lo que se considera malo es así. Andrey es un luchador, un hombre de principios, un vampiro evolucionado que busca la felicidad que un día perdió al desaparecer su gran amor. Andrey es el eterno justiciero, que a través de las décadas ha luchado y seguirá haciéndolo en defensa del equilibrio. Andrey no es el vampiro de novela, película o mito que muchos consideran y algunos, si leyesen estas palabras, que estás escribiendo, opinarían que estoy rompiendo el ideal sobre el esquema del mundo de los vampiros, pero —sonrió— nadie seguramente ha conocido a un hombre como Andrey. He dicho que lo amo y mi amor no podría ser más acertado, hacia alguien que se merece todos mis respetos, todas mis alabanzas, toda mi comprensión, toda mi dedicación… Me enfrentaría de nuevo a la muerte por defenderlo y protegerlo. No sé cuántos seres son como ellos pueden o no estar viviendo entre nosotros. He tenido la suerte, por una parte, de conocer al ser divino y por la otra, la desgracia, aunque ahora me alegro también de que fuera así, al ser despreciable. No voy a defender ni justificar a todos los vampiros, su sed de sangre es de sobra conocida, su forma de matar despiadada. Son bestias en cuerpos de hombres y mujeres, fríos como el hielo, en sus actos y en su piel; pero como sucede en nuestra sociedad, quien merece ser reconocido por sus buenos actos, tenemos la obligación de apoyarlo. Así es Andrey, alguien que merecería recibir todos los honores de héroe por su trabajo silencioso.


  Se produjo un silencio total en la habitación. El policía que estaba escribiendo se detuvo.


  —¡Joder, qué historia! —Cerró el programa y el ordenador. Miró a su amigo y luego volvió su rostro hacia Leo—. Te diré algo Leo, felicita a tu amigo de nuestra parte y dale las gracias por todo. Dile también, que si lo desea, puede conocernos. Al menos, en nuestra comisaría, sería bien recibido, como uno de los nuestros. Me adelanto en las palabras, pero creo hablar en nombre de todos.


  —Lo haces compañero. Yo opino igual que tú —se detuvo en los ojos de Leo—. Esas últimas palabras que has pronunciado son la esperanza, que como bien has dicho, del mal, también puede surgir el bien.


  —Quién sabe si una noche cualquiera, os hago una visita con él. A mí también me gustaría que se lo dijerais en persona.


  —Gracias por la declaración. Tal vez, la más sincera que nunca escuché —comentó el policía que permanecía aún sentado—. Como antes he dicho, será secreto de sumario, nadie podría creer jamás una historia así y si sucediera, no sería bueno esclarecer determinados temas. ¿Cómo reaccionaría la sociedad?


  —Si me disculpáis. Ahora sí me gustaría descansar.


  —Nosotros nos vamos. Ya no es necesario que custodiemos vuestras habitaciones. Nadie os va a hacer daño.


  —No. Nadie.


  Los dos policías salieron. Leo miró a Teo sonriéndole.


  —Ya conoces la historia y te agradezco todo lo que has hecho por mí. Mi buen amigo, me gustaría quedarme a solas unas horas. Pide a la enfermera que por favor no me molesten. Que necesito descansar.


  —Claro. No te preocupes. Nadie os va a molestar. Intuyo que lo estás presintiendo cerca.


  —Qué zorro eres. Así es. Sé que está cerca. Por favor, baja las persianas, pero no del todo. Él puede ver la luz.


  Teo bajó las persianas hasta donde Leo lo creyó conveniente. Se acercó a la cama y le besó en los labios.


  —Recuerda lo que siento por ti, aunque sepa que tu amor está en otro lado.


  —Lo sé, y yo también te quiero.


  Teo abandonó la estancia. Leo cerró los ojos y pensó y deseó y buscó que Andrey apareciera. Un olor familiar inundó la habitación, un aroma que hablaba a su alma, un perfume que embriagaba sus sentidos, una presencia anhelada cobró vida junto a él. Y por unos instantes no quiso abrir los ojos, prefería, que si era una ensoñación, continuar de esa manera —suspiró y se llenó de él.


  —¿Ya no me quieres ver? ¿Soy tan feo que te espanta mi imagen?


  —No abro los ojos porque no deseo perderte. Te necesito, aunque seas un sueño.


  —No soy un sueño, soy quien tú has presentido. No sé como lo haces, pero ya me intuyes como yo a ti. Tal vez sea el sentimiento del amor, o tal vez…


  —Sabes que te amo —le interrumpió y abrió los ojos— y me has tenido abandonado.


  —No es cierto. He estado más cerca de ti de lo que te puedas imaginar.


  —Abrázame, necesito tus abrazos tibios. Tu mirada, la sonrisa que me ilumina. Te necesito, aunque sepa que te voy a perder.


  —No hablemos de eso ahora —se acercó y lo abrazó. Ambos suspiraron sin mediar palabra.


  —¿Cómo supiste que estaba en peligro?


  Andrey se separó de su cuerpo y permaneció sentado agarrando su mano.


  —Te dije que tu olor está pegado a mí como una segunda piel. Desde hace algunos días, todos los cambios que produce tu cuerpo, los experimento como si fueran míos. Eres parte de mí y me duele.


  Leo tocó su pecho, en aquel sitio donde su corazón un día latió. Percibió la frialdad de su piel, la tensión de sus fuertes músculos, la vida fuera de la vida, que en él brotaba por aquel sentimiento. Contradicción en el raciocinio, ante un fuerte poder, el poder del amor.


  Ellos dos se conocieron por azar, aunque fuera Leo quien lo buscara, sin saber lo que le esperaba. Un no vivo amando a un mortal. Un cuerpo de sangre caliente deseando a un cuerpo frío. Pero aquella frialdad se volvía tibieza y con ella un sentimiento germinaba cuando estaban juntos. Lo amaba, lo deseaba, lo sentía. Esperaba que la separación no estuviera tan cerca, aunque el destino ya tenía trazados sus caminos.


  Había escuchado que el hombre, aunque tenga un destino ya marcado, puede tomar otras alternativas, aunque siempre le lleven al mismo final. Pero un no vivo, ¿también goza de esas oportunidades? No era el momento de hacerse preguntas, ante él estaba el ser que amaba y aprovecharía hasta el último momento para ser felices juntos.


  —No temas nada. Un día me tendré que ir. De momento —le sonrió— puedo quedarme hasta que estés totalmente restablecido.


  —Entonces me romperé otra pierna y así una y otra vez, hasta que sea tan viejo que ya no me ames.


  —Estúpido mortal —le abrazó—. Yo no te veo con los mismos ojos que veis los mortales. Con observar esos ojos, me regocijaré siempre disfrutando quien eres, al que conocí un día en un bar de ambiente. Él que parecía pasar de mí, cuando en realidad era al que buscaba. Mortal inconsciente, tu mayor error fue enamorarte de mí.


  —La mayor de mis suertes fue encontrarte, aunque al principio fuera por un sentimiento distinto al que ahora percibo.


  Permanecieron abrazados. La luz que traspasaba por las rendijas de las persianas, les rodeo, les arropó y allí permanecieron en silencio, cuerpo a cuerpo, piel a piel, un corazón latiendo transmitiendo vida a uno que ya había dejado de hacerlo demasiado tiempo atrás.
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  Me alegro de que me animaras a salir de casa. Me estaba apolillando y en realidad todavía me siento débil. No me apetecía nada ir a esa fiesta, por mucha ilusión que hayan puesto en ella.


  —Amigo Adrián. Hemos vivido una aventura demasiado fuerte y nuestro cuerpo nos pasa factura, pero hay que regresar a la realidad, enfrentarnos a la sociedad, seguir luchando y continuar viviendo.


  —Joder tío. Hay noches que no puedo dormir y pienso en todo aquello. Fuimos unos locos, unos temerarios.


  —¿Te arrepientes?


  —No —le sonrió a Leo—. No me arrepiento. Es posible que nunca vivamos algo parecido.


  —Eso espero. Quiero una vida tranquila. Una vida mortal —se quedó pensativo—. Mortal. Sí, somos mortales y pocas veces reparamos en esa palabra. Somos jóvenes y a nuestra edad, la mortalidad no tiene sentido, pues en muchas ocasiones, nos creemos inmortales, cometiendo locuras que nos pueden llevar a la muerte. Curiosa forma de jugar con la vida y el destino, pero creo que es lo que nos hace diferentes y lo que nos mantiene más vivos.


  —¿Te estás volviendo un filósofo o algo por el estilo? Porque ese rollo no me gusta nada —se rió a carcajadas—. Prefiero al Leo ardiente y fogoso.


  —No loco. Pero sí he tenido tiempo de pensar y darme cuenta de lo importante que es no perder el tiempo en estupideces. Lo hacemos tan frecuentemente, que ahora no quiero caer en los mismos errores.


  —Volverás a caer, volveremos a caer. Somos mortales. Cometer errores es de mortales y con ellos aprendemos con la vida y de la vida. ¡Uf! Me acabas de contagiar esa locura en la que estás envuelto.


  —Adrián. Tú y yo no podemos disimular, no podemos ocultar quienes somos, al menos el uno al otro. Hemos vivido mucho juntos, eres mi mejor amigo, al que más he querido en la vida, con el que he descubierto tantas cosas y que incluso, si nos alejamos por un tiempo, el día que nos reencontramos, es como si hubiera pasado un día.


  —¿Te estás declarando porque…?


  —No es una declaración de amor, es una declaración de amistad eterna. Te quiero cabrón, mucho más de lo que te puedas imaginar.


  —Qué lástima, porque estoy pensando en sentar la cabeza y tener un buen novio. Tú podrías ser un buen candidato.


  —Yo soy más que un novio y mientras otro no ocupe tu cama, deseo hacerlo yo cuando me lo permitas.


  —Solo quieres follar conmigo, como todos.


  —No y lo sabes. Compartir una cama no es sólo follar, es mucho más.


  —Lo sé. Bromeaba. Tú también eres para mí ese gran amigo y en mi cama, al igual que en el resto de mi casa, siempre serás bien recibido —se quedó pensativo y le miró con aquella mirada que Leo muchas veces temía.


  —En qué estarás pensando.


  —¿Por qué no compartimos piso? Ya conozco a tu novio y él será bienvenido. Le invitaré a entrar formalmente a casa, así podrá hacerlo cuando quiera y que durmáis juntos cuando le sea permitido. No tengo ganas de tener pareja, pero si un compañero de piso. Se siente uno mucho mejor cuando está acompañado.


  —Lo pensaré. Me seduce la idea. Sí —mantuvo un leve silencio—. En realidad, no hay nada que pensar. Aprovecharé la fuerza y la rapidez de Andrey —sonrió—, para que me haga la mudanza.


  —Para eso también están los novios. Cuanto menos esfuerzo haga uno, mejor. Nos tenemos que cuidar. Somos mortales.


  —Y tú un cabrón al que tendré que canear en más de una ocasión.


  —Todavía no estamos viviendo juntos y ya estás pensando en maltratarme. No sé, no sé, tal vez me esté equivocando en lo de compartir piso contigo.


  —Eres el mejor. Siempre lo has sido.


  —Y el que mejor folla.


  —Lo de follar, todavía lo tendremos que dejar hasta estar bien recuperados. No sé a ti, pero todavía hay noches que cuando me muevo en la cama, me duelen hasta los dedos de los pies.


  —Qué me vas a contar. Todavía llevo esta pierna escayolada, y pesa como un muerto. Menos mal, que nuestras partes personales, no sufrieron ninguna lesión.


  —Tu culo casi —se rió Leo.


  —Pues mira por donde estar tantos días inconsciente me sirvió para algo. Cuando me desperté, lo primero que pensé, además de dónde me encontraba, fue en él. No me dolía nada. Es duro, él mismo se recuperó.


  —Sí. No sólo él, tú también eres duro —miró el reloj—. Tenemos que apresurarnos, nos estarán esperando.


  —Los invitados de honor, siempre se hacen de rogar.


  —No me lo puedo creer, Chueca nos hace un homenaje y por lo que he podido escuchar, va a ser sonado.


  —Necesitamos una fiesta, llevamos mucho tiempo fuera del ambiente, fuera de la diversión. Esta noche pienso emborracharme.


  —Ni lo intentes pata chula —se rió—. Yo no podría contigo. No estoy en condiciones.


  —¿Vendrá Andrey?


  —Eso espero. Me gustaría que él también compartiese este momento. Me gustaría que aunque los demás no lo sepan, se sienta parte de los homenajeados. Sin él, ni tú ni yo, estaríamos aquí.


  —Me cae bien, muy bien. Cómo un día me dijiste en el hospital, es más humano que muchos de los que nos rodean. El poder del amor es demasiado fuerte en él y eso le hace diferente.


  —Sí. Mi chico es diferente, tan diferente que el propio amor y el destino nos alejará.


  —¿Ya sabes cuándo se irá?


  —Presiento que muy pronto. Lo percibo cada vez que estamos juntos. Aún estando a su lado, noto que se aleja de mí.


  En el camino que les quedaba hasta entrar por la calle Clavel, continuaron hablando como dos buenos amigos, como siempre habían hecho. Al entrar en aquella calle, se sorprendieron viendo la decoración. Banderolas con los colores del arco iris se mezclaban con sus fotos.


  En la plaza Vázquez de Mella se había instalado un templete donde se escuchaba música y algunos bailarines sin camisa y en ropa interior, bailaban animando a quienes ya llenaban parte de la plaza. El ambiente resultaba muy festivo, como si fuera una tarde noche del orgullo. Enseguida fueron reconocidos. Les rodearon. Un cañón de luz les buscaba entre todos aquellos jóvenes que deseaban hablar con ellos, tocarlos y acercarse todo lo que podían. Aquella tarde noche, ellos eran los protagonistas y se habían presentado como lo hicieran los demás. Caminando e integrándose en la fiesta. Uno de los organizadores se abrió camino con rapidez y cuatro policías lo acompañaron. Llegaron ante ellos. Adrián y Leo disfrutaban de aquella bienvenida totalmente improvisada.


  —Os estábamos llamando al móvil. ¿Por qué no habéis contestado? —preguntó el organizador impaciente.


  Leo y Adrián se miraron y lanzaron fuertes carcajadas.


  —Nos hemos dejado el móvil en casa —contestó Leo—. Lo sentimos.


  —Estáis locos. Todo estaba preparado, tendríais que haber entrado… —se quedó en silencio viendo las caras de los dos—. ¡Qué más da! Lo importante es que estáis aquí y esta noche es vuestra noche.


  —No —intervino Adrián—. Esta noche es la de todos. Por fin volvemos a ser libres, como siempre lo hemos sido entre estas calles. Chueca es gay y así lo será siempre. El deseo que siempre hemos tenido todos, se vuelve a hacer realidad. Que la tranquilidad y el divertimento llenen estas calles.


  —Vamos, tenéis que subir. Es el momento. Os están esperando.


  Leo y Adrián se dejaron llevar por aquel hombre y los cuatro escoltas, como les gustó llamarlos. Si, esa noche eran las estrellas, al igual que la policía. Todos se merecían buenos escoltas.
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  Surcar el cielo de Madrid en una noche estrellada, cálida y apacible. Silencio en las alturas, bullicio en el asfalto. Hombres y mujeres caminando por las calles, coches rodando por una carretera en busca de un destino deseado por sus ocupantes. Luces de neón, semáforos odiados por los conductores cuando se ponían en rojo y deseados por los viandantes cuando lo hacían en verde para ellos. Edificios emblemáticos iluminados con esmero, salidas de los teatros y cines donde se buscaban momentos de evasión, terrazas colmadas de mesas y sillas que eran ocupadas buscando unos minutos de descanso, aliviar la sed o mantener una tertulia con familiares o amigos. Parejas agarradas de la mano, parejas de hombres y mujeres, de hombres con hombres o mujeres con mujeres. Risas a la salida de un pub o una discoteca. Encuentros deseados en una calle donde se había quedado. Vida abriéndose camino entre la gran ciudad que es Madrid. Leo contemplaba todo aquello una vez más, desde un lugar privilegiado y acompañado de su amor. Los dos en completa desnudez, como les gustaba estar y disfrutar. Dos hombres, con destinos diferentes, pero que en aquellos momentos no se pensaba en ello.


  Leo cabalgaba a hombros de Andrey. Andrey sonreía sin ser visto por Leo. Leo respiraba el aire y el aroma de su amado que se mezclaban en una sutil sinfonía. Sus pieles abrigadas por la noche y sentidas entre ellos.


  Volaron por toda la ciudad. Descansaron sobre edificios cuando lo consideraron necesario. Con la velocidad del viento, para no ser vistos. Rozaron la emblemática estatua de La Cibeles. Andrey jugó con Leo lanzándolo en el espacio, como un padre hace con su hijo pequeño, buscando su rostro feliz. Leo disfrutaba con cada caída libre y siendo siempre sujetado por los poderosos brazos de su chico. Se besaron en las alturas, se abrazaron y percibieron como sus sexos se endurecían. Decidieron hacer el amor y tomaron como escenario El Retiro, que en aquellas horas descansaba de sus visitantes. Se amaron bajo la luna llena y ella les sonrió. Ella, conocedora de todo lo que la noche encierra, consentía aquel amor, un amor, que como todos nace de la esperanza, de la complicidad y de la amistad. Ellos, mejor que muchos, habían descubierto en el día a día y sin percatarse de ello, que dos seres tan distintos, se podían amar, aunque aquel amor fuera prohibido, como tantos lo han sido a través de la historia. Pero a ellos eso les daba igual, el único pesar que mantenían sus almas despiertas, era el tiempo que tendrían que pasar separados.


  Aquella luna llena dio paso a otras en el tiempo, mientras permanecían alejados el uno del otro, hasta llegar los primeros días del invierno y entonces, una noche, en la que Leo descansaba de la fatiga del día, tuvo un fuerte presentimiento y se despertó. Abrió los ojos y en aquella luz que penetraba a través de la ventana, visualizó la imagen de Andrey una vez más.


  —Bienvenido —le comentó en un susurró y le ofreció entrar en la cama.


  Andrey se desnudó y se introdujo bajo el cálido edredón. Al abrazar a Leo, éste sintió un escalofrío.


  —Tendré que hacerte entrar en calor —le murmuró al oído y le mordisqueó la oreja.


  —Ya lo estás haciendo. He venido a pasar el invierno contigo.


  —No hablemos del tiempo, entre nosotros, al menos cuando estamos juntos, no existe.


  —Que así sea entonces. Bésame, he añorado tus besos.


  


  [image: autor]


  
    Frank García, seudónimo que utiliza Javier Sedano en sus novelas eróticas, (Torrelavega, Cantabria, el 10 de junio de 1961) aunque actualmente reside en Madrid.


    Amante de la naturaleza, nudista por convicción y escritor por devoción. Hoy en día, es uno de los escritores de narrativa gay más conocidos entre los lectores. Ha participado junto a otros autores en varias antologías con sus relatos.


    Es autor de la trilogía romántica Tras las puertas del corazón y de tres novelas eróticas.
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